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  Capítulo 1


  Chicago – Dos años después.


  Rose


  


  Estaba pesada, realmente pesada. Mi cuerpo se sentía como plomo, era tan agotador moverse.


  Trabajosamente me levanté del sillón y con enorme dificultad me puse de pie. Noté con estupor que era mi vientre lo que pesaba tanto. Además, presionaba de forma molesta sobre mi vejiga. Incluso si no lo conseguía, tenía que hacer un esfuerzo porque ir al baño se había vuelto demasiado urgente. Miré hacia abajo y me di cuenta maravillada por qué mi vientre pesaba tanto. Se veía prominente e hinchado.


  Estaba encinta. No me sorprendí, no mucho al menos, era como algo que había olvidado por un momento, pero que debería haber tenido presente porque era real. Con dificultad caminé hacia el baño.


  Estaba oscuro pero conocía mi casa de Lincoln Park de memoria y podría haberme orientado incluso en la más completa penumbra. Podía ir al baño contiguo a la habitación, hubiera sido mucho más cómodo. Sin embargo, bajé las escaleras. Ni siquiera yo sabía por qué. Iría al que estaba junto al estudio. Llegué con una cierta fatiga y con esa sensación desagradable de peso en la vejiga. Eché un vistazo hacia la puerta del estudio. Un delgado hilo de luz, señal de que Tony todavía estaba trabajando. Pasaría a saludarlo, aunque mi vientre pesaba y tenía que ir al baño. Sólo tomaría unos segundos. Me acerqué a la puerta, posé la palma y empujé en silencio. No estaba cerrada y se abrió lentamente sin hacer ruido. 


  Lo que vi me hizo olvidar por un segundo que tenía que ir al baño y que la tripa me pesaba muchísimo.


  Lo que vi fue tan impactante que me quitó el aliento y me dejó sin palabras.


  Tony no estaba trabajando.


  Él se estaba trabajando a alguien. Una mujer. Estaba sentada en el escritorio, el mismo escritorio en el que mi marido pasaba horas leyendo contratos, firmando documentos, decidiendo la suerte de nuestra familia y de otras.


  La mujer tenía las piernas abiertas, la cabeza echada hacia atrás y una masa de cabello negro, lacio como una cascada, caía salvajemente sobre sus hombros. No la reconocí pero, ¿qué importaba? Lo importante no era ella sino lo que estaban consumando. Sexo salvaje. 


  Tony se la estaba follando. Estaba de pie, de frente a la puerta, con la camisa desabotonada, las palmas de sus manos apretaban sus rodillas para mantenerla bien abierta y quieta. Tenía los ojos cerrados y los labios fruncidos por la concentración y el goce casi bestial. Entraba y salía de esa mujer con golpes rítmicos y fuertes de su pelvis. Martillaba sin parar y, a juzgar por los gemidos, a ella no le disgustaba en lo más mínimo. Algo se rompió dentro de mí, algo que pensé que era indestructible, pero que sin embargo se había revelado frágil y vulnerable. Quería gritar todo mi dolor pero mi voz quedó atascada en mi garganta.


  Abrí los ojos. Repentinamente.


  Era un sueño, solo un sueño. Me encontraba en mi cama.


  Miré hacia abajo. No había embarazo, solo mi vejiga que estaba estallando. La otra mitad de la cama estaba vacía. Tony ya se había levantado. Corrí al baño, el de mi habitación esta vez. Era pronto, las seis de la mañana, y él ya se había marchado. Últimamente Tony estaba muy ocupado con los negocios y el único tiempo que tenía para entrenar era por la mañana temprano. Mantenía su cuerpo en forma. Sabía que no era vanidad o al menos no solo eso. Para él, estar al máximo era también una cuestión de supervivencia. Nunca cedería a la pereza como su hermano Salvo, que a las puertas de los cincuenta años, aparentaba diez más. Para nada. Mi marido tenía treinta y siete espléndidos años bien llevados.


  Y yo treinta y dos. ¿Cómo había pasado el tiempo tan rápido? Parecía que habían transcurrido solo unos meses desde que habíamos celebrado ese matrimonio concertado contra el que había luchado con todas mis fuerzas y que de inmediato se había transformado en algo diferente. Sabía que nuestra historia era singular. No era frecuente que entre dos extraños obligados a casarse a instancias de sus familias estallara una pasión tan ardiente y devastadora, como había ocurrido entre Tony y yo. Pero así fue. Me dejé seducir por sus ojos oscuros y por esos rizos negros que caían sobre su frente, por su cuerpo de toro, de verdadero luchador, por ese carácter lleno de arranques repentinos de ira, por esa falta de control. Pero Tony también era tierno, pasional y capaz de mostrar su vulnerabilidad solo conmigo. Todo eso era mi marido y yo lo amaba con todo mi ser. 


  Me miré en el espejo del baño. También trataba de hacer todo lo posible para mantenerme en forma, pero mi vientre me parecía más redondo, mis caderas más acentuadas, mis senos más grandes. Había engordado algún que otro kilo, apenas dos o tres, pero en un cuerpo no demasiado alto como el mío parecían un desastre. Al menos a mis ojos. Culpaba a la píldora, me había cambiado, ya no estaba en forma como antes. Si tan solo esa hinchazón hubiera sido algo más importante, si hubiera habido un pequeño Rizzuto en mi vientre, habría sido una historia completamente diferente. Pero también allí parecía que había alguna complicación. Habíamos hablado de ello más de una vez y Tony me había pedido que lo pospusiéramos. No era el mejor momento para tener un bebé. Tras la muerte de mi suegro, su ascenso al poder al frente de la familia Rizzuto, junto con su hermano Salvo, se había visto muy obstaculizado. Tony había recibido varias amenazas e incluso había esquivado un atentado contra su vida. Era un momento complicado, ciertamente no el adecuado para formar una familia y volvernos aún más vulnerables. Tony prácticamente me había impuesto que esperara a que su poder estuviera definitivamente consolidado. Podía tomar otro año, como máximo. Un año no era tanto. Solo que, en ocasiones, pensamientos insoportables tomaban el mando. ¿Qué habría sucedido si no hubiéramos podido tener hijos? En una familia como la nuestra, los herederos representaban una pieza muy importante y también el no tenerlos podría haberse convertido en una debilidad para Tony. 


  Entré en la ducha. Tenía una mañana ocupada en el centro de logopedia donde trabajaba desde hacía años, una gran cantidad de niños me esperaban para las sesiones matutinas. Debía sacudirme la sensación devastadora que me había dejado el sueño. Una secuela amarga, la sensación de traición que se había pegado fastidiosamente a mi paladar.


  Me preparé de prisa pero con cuidado. Incluso si mi cuerpo había cambiado un poco, tenía de todos modos el deber de arreglarme para resaltar lo mejor posible mis atributos. Era julio y hacía calor, podía ponerme el vestido con flores blancas y turquesas que tan bien me sentaba. Renuncié a los tacones; ya que tendría que trabajar todo el día, mejor un par de sandalias planas. En verano no maquillaba mi rostro, solo me permitía algo de máscara y labial y eso hice también esa mañana. Cepillé mi cabello y lo envolví en un moño despeinado, después de un par de intentos, logré un peinado decente. El espejo decía que no era sexy pero definitivamente me veía limpia, arreglada y agradable.


  Cogería unos croissants para comer con Tony, pasaría a verlo en su estudio y desayunaríamos juntos. Sería la mejor forma de ahuyentar esa desagradable sensación que me había dejado el sueño.


   


  Capítulo 2


  


  Rose


  


  Hacía calor. Julio en Chicago podía ser pesado. Pero no para mí, era una mujer afortunada. Al menos, ese era mi punto de vista. Entraba y salía de ambientes climatizados, mi sufrimiento se limitaba al corto trayecto entre el coche y la entrada de la oficina de Tony. Llamarla oficina era algo inapropiado. Crucé la calle y levanté la mirada hacia el edificio de cristales y espejos que se elevaba junto a tantos otros en The Loop. Era la parte más alta de la ciudad desde el punto de vista arquitectónico, donde se concentraban prácticamente todos los rascacielos más imponentes, que junto al Río Chicago creaban un marco para dejarte boquiabierto. En la familia llamábamos oficina al lugar de trabajo, aunque no era el término adecuado. Nos habíamos modernizado también en eso. Antes los negocios se hacían en casa, en las grandes y oscuras habitaciones destinadas a estudios. En la residencia de mi padre en Kenwood, por ejemplo, se habían concretado importantes transacciones y se habían tomado decisiones que habían cambiado muchas vidas. Pero ya no era así o al menos no solo. Se necesitaban sedes institucionales, lugares de encuentro con potenciales socios comerciales que no fueran casas o sitios públicos. A la luz del sol. 


  Aunque nací y crecí en un ambiente que se liaba a puños con la legalidad, había encontrado mi propia dimensión. Siempre la había tenido, en el seno de mi familia. Nunca había renegado de mis orígenes, incluso me había casado por obediencia a mi padre y a mi familia. Pero desde que estaba con Tony, todo era diferente. Vivía mi vida como una burbuja feliz en la que solo contaba nuestro amor y no me importaba que sus negocios fueran ilegales. Había elegido quedarme con él porque lo amaba con todas mis fuerzas y lo hubiera amado hiciera lo que hiciera. Estaba totalmente segura de que siempre actuaría de acuerdo a su moral. 


  Experimentaba una gran contradicción en mi vida. En mi trabajo ayudaba a la gente, especialmente a los niños. Mi marido, el que me completaba, definitivamente hacía otra cosa. La familia Rizzuto estaba inmersa en el bajo mundo. Era el bajo mundo. Y yo era parte de eso, incluso con mi familia de origen. Todos éramos italoamericanos, todos teníamos las mismas tradiciones. Había sido criada a pan y honor, respeto y ajustes de cuentas. Y, aunque había decidido mantenerme al margen, eso no significaba que no supiera exactamente lo que hacía Tony para vivir. Era extraño de aceptar y comprender, tal vez inmoral. Pero lo amaba y nunca lo abandonaría. Sabía que actuaba en base a su propio código de honor, en el que confiaba ciegamente. Eso era suficiente para mí, además del hecho de que estaba perdidamente enamorada de él.


  En la recepción me dejaron pasar sin ningún problema, era la esposa del jefe, tenía acceso libre. Le sonreí al guardia de seguridad y entré en el ascensor. La oficina de Tony estaba en el último piso. Desde allí se disfrutaba de unas maravillosas vistas. Me estremecí al recordar las veces que en esos dos años habíamos hecho el amor allí, yo pegada al reluciente vidrio y él detrás de mí. La nuestra era una pasión que nunca se había adormecido. Lo deseaba siempre y con todas mis fuerzas y él me deseaba a mí. Era una extraña alquimia, la que había entre nosotros, como si el estar juntos alimentara más fuego en lugar de consumirlo. Era nuestro milagro personal.


  Con la bolsa de croissants en la mano salí del ascensor. El pasillo estaba desierto y el escritorio de la secretaria, vacío. Era pronto, después de todo. Estaba allí a propósito, tendríamos unos minutos para nosotros solos, algo en lo que pensar durante el día que no fuera una llamada apresurada entre mil compromisos, algo que me mantendría en tensión hasta esa noche, cuando finalmente estuviéramos solos en nuestra casa. Golpeé suavemente, solo una formalidad. Tony y yo teníamos tanta confianza que íbamos al baño juntos, no había pudor entre nosotros. Imaginad si no podía entrar durante una videollamada o una reunión privada.


  Lo que vi cuando abrí la puerta no era exactamente lo que habría esperado. No estaba solo. Había una persona con él. Y la cosa no me gustó.


  Parpadeé dos veces antes de enfocar nítidamente a una mujer con una masa de cabello oscuro y rizado que caía sobre uno de sus hombros. Estaba de pie, inclinada sobre Tony que estaba sentado en el escritorio. Parecía que estaba poniendo documentos frente a él, pero mi instinto gritó en voz alta que se trataba de otra cosa. Ambos levantaron la cabeza y me vieron. Ella se enderezó de inmediato y me miró fijamente. Su mirada era intrépida, directa y orgullosa. Mis piernas flaquearon.


  Era hermosa, parecía árabe, con ojos alargados y piel ambarina. Tenía una chaqueta color bronce abotonada pero se intuían senos procaces presionando debajo, listos para hacer detonar el botón. La cintura era estrecha y no veía más porque lo demás desaparecía detrás del escritorio.


  —¡Rose!


  Tony estaba asombrado. Efectivamente nunca había llegado tan temprano. Su cara era una mezcla de “me alegro de verte” y “qué haces aquí”.


  —Vine para que desayunáramos juntos. —Levanté la bolsa sintiéndome repentinamente patética. Una estúpida. Hubo un momento de vergüenza y silencio. De haber podido, habría dado media vuelta y me habría ido. Corriendo, incluso. Pero ya no podía, habría sido una admisión de derrota demasiado grande.


  —Pero si estás trabajando, lo dejamos para otro momento. —Me las arreglé para mantener mi voz firme, a pesar de todo.


  —No. —Tony se puso de pie de un salto y vino hacia mí. Por un instante tuve la impresión de que tenía miedo de que realmente me fuera. Estaba en camisa, una de las tantas camisas blancas que poblaban su armario y llegaba directamente de la lavandería. Las mangas estaban enrolladas hasta sus codos, como siempre cuando trabajaba, y los pantalones elegantes caían sin sombras de defectos sobre aquellas caderas que tan bien conocía.


  Sin corbata. Pero estaba perfectamente en orden, nada en su aspecto hacía pensar que se estaba entreteniendo con esa mujer de alguna manera que no hubiera debido. Era guapo, Tony, de una belleza oscura y ruda. El paso seguro y la mole imponente me hicieron pensar en lo afortunada que era. Permanecí con la mirada fija en esa mujer, hasta que él la bloqueó con su cuerpo. Se inclinó sobre mí y me besó en los labios. Me quedé quieta. Cuando se apartó, una vez más fijé mis ojos en ella y entonces Tony pareció despertar de un sueño.


  —Te presento a Morgan, mi nueva asistente.


  ¿Morgan? ¿Por qué no había dicho que había contratado a una nueva asistente? Siempre hablábamos de todo, él y yo. Le contaba de mis pacientes y él de sus días. ¿O quizás me había nombrado a Morgan y yo había pensado que se trataba de un nombre masculino? También podía ser.


  —Morgan, te presento a mi esposa, Rose Mancini.


  —Encantada de conocerla, señora Mancini.


  Tony había usado mi apellido de soltera y, por primera vez en la vida, lo lamenté. 


  —Morgan, retomaremos esos prospectos más tarde. ¿Puedes traernos dos cafés, por favor?


  —Por supuesto, señor Rizzuto. 


  Morgan salió de su refugio detrás del escritorio y pude descubrir lo que ya sospechaba. Debajo de la chaqueta que apretaba sus senos había una falda obviamente a juego, estrecha más allá de lo inverosímil, aunque larga hasta la rodilla. Y además, unos tacones altos que estilizaban sus piernas perfectas, pies con uñas pintadas de rojo asomaban de las sandalias. No me giré para mirar su trasero mientras salía. Habría sido el golpe de gracia a mi autoestima. Tampoco Tony lo hizo. Me miraba a mí. 


  —¿Qué tienes? Era muy hábil para leer mis expresiones.


  De repente sentí que todas mis defensas se derrumbaban. 


  —Tuve un mal sueño. —Me salió una voz de niña. Dejé la bolsa en el sofá y envolví mis manos alrededor de su cuello. Con el rostro apoyado en su pecho respiré el olor a limpio de su camisa y, más profundamente, de su piel. Sus manos rodearon mi cintura y me acercaron más a él. Sus labios bajaron a mi cabeza para besar mi cabello. Tony era lo suficientemente alto para hacerlo. Adoraba la sensación de protección que me transmitía, en momentos como ese tenía la certeza de que le pertenecía por completo. 


  —¿Quieres contármelo?


  ¿Quería contárselo? Tal vez había ido allí precisamente por eso, pero después de haber visto a Morgan ya no me apetecía. No tenía ninguna intención de hacer el papel de la que lloraba y se lamentaba. Negué con la cabeza, como una niña.


  Lo necesitaba a él, a su su cuerpo, a uno de sus besos. Aparté la cabeza de su pecho y al mismo tiempo Tony se inclinó. Mis labios encontraron los suyos y esta vez fue un verdadero beso. Abrí mis labios y capturé su boca y su lengua. Me puse de puntillas para profundizar el beso y, justo en ese momento, escuché que la puerta se abría. No podía ver quién era, pero estaba segura de que se trataba de Morgan con nuestros cafés. No lo hice a propósito, me resultó espontáneo, me pegué aún más a Tony, adhiriendo su cuerpo con el mío, le hice sentir cada curva que poseía y que él conocía bien, mientras oía los tacones que se acercaban al escritorio para depositar los cafés.


  Me pareció que Tony estaba a punto de soltarse, pero empujé mi pelvis contra él y eso fue suficiente para convencerlo de que no lo hiciera. Sentí su erección crecer instantáneamente contra mí y experimenté una sensación de triunfo. Solo cuando la puerta se cerró me separé dulcemente de sus labios. Tony me miraba, tenía una ceja alzada, como si me estuviera pidiendo una explicación por ese comportamiento de adolescente, como si silenciosamente me estuviera preguntando a qué estaba jugando. Efectivamente, alguna explicación debería haberle dado, pero en ese momento no me apetecía. Así como no me apetecía hacerle preguntas sobre cómo había reclutado a su nueva asistente.


   


  Capítulo 3


  


  Rose


  


  No necesitaba trabajar, nunca lo había necesitado pero disfrutaba de hacerlo. El centro de logopedia, mis pequeños pacientes, eran mi vida. Pensaba que de alguna manera era una forma de compensar el lado oscuro de la actividad de la familia de mi marido y de la mía. Era absurdo e irracional, lo sabía bien, sobre todo porque hacía tiempo había aceptado mis orígenes, mi presente y mi futuro. Pero esa pequeña isla feliz representaba la certeza de que, a pesar de todo, algo bueno también podía salir de mí. Algo realmente bueno.


  Activé la alarma del coche y me dirigí hacia la entrada.


  La vida con Tony, desde ciertos puntos de vista no había sido una novedad. Los Mancini, o mejor dicho, lo que quedaba de ellos, ciertamente no eran unos santos. A esas alturas mi familia estaba prácticamente disgregada. Mi padre había muerto dos años antes y mi hermano Michael había desaparecido.


  En la nada. De repente.


  Solo pensar en ello me causó una punzada en el corazón, familiar, dolorosa y profunda. Michael era cinco años menor que yo y era la mano derecha de nuestro padre. Había tomado el relevo a su muerte, cambiando la línea de conducta de la familia. Donde mi padre había sido un prudente mediador, Michael resultó impulsivo, alguien que siempre tenía que resolver las cosas a su manera, rápido y bien. Después de todo, su conducta estaba en consonancia con su carácter. No conocía la paciencia y la mediación. Parecía que los negocios requerían mucho de su atención pero siempre mantenía todo bajo control. Michael era alguien que nunca se rendía, incansable, lleno de energía y adrenalina. Hasta que, un día, simplemente había desaparecido. Se desvaneció, sin dejar rastros. Había salido de casa para una cita con un miembro de la familia Piscopo, a la cual, sin embargo, nunca llegó. De inmediato pensamos que las tratativas habían ido mal y que los Piscopo lo habían hecho desaparecer. Pero había habido reuniones cara a cara entre ellos y Tony gracias a las cuales se supo que Michael nunca se presentó a la cita. Entonces pensamos en un secuestro. Las actividades que mi hermano había realizado ese día y en los días anteriores habían sido repasadas infinidad de veces, palmo a palmo, pero no había aparecido ningún indicio que nos hiciera pensar en una encerrona o un ajuste de cuentas. Todos los rastros sugerían que el suyo había sido un alejamiento voluntario. A pesar de eso, no habíamos recibido ninguna señal, ni una nota, ni una llamada, nada que pudiera hacernos saber que Michael estaba vivo y estaba bien. Simplemente había desaparecido, se había esfumado sin dejar ningún rastro y eso me volvía loca. No había nada normal en esa partida, Michael nunca se habría marchado así, sin más, sin dejar pistas de su paradero. No quería comenzar una nueva vida en otra parte, para él la familia y los negocios lo eran todo.


  Ya había pasado un año desde su desaparición, un año muy duro para mí y que solo había superado gracias a la ayuda de Tony. Que ahora era mi única verdadera familia.


  —Buenos días, doctora.


  Charity, la secretaria del centro, una señora ya no tan joven con el cabello rubio y esponjoso, me recibió con su habitual sonrisa cálida y por un momento olvidé mis penas. En verdad, no las olvidé, pero las deposité en un lugar cerrado bajo llave en mi corazón, listas para ser desempolvadas ese día y en los siguientes. Porque no había momento en el que no pensara en mi hermano.


  —Buenos días, Charity, ¿qué tenemos hoy?


  —Oh, una mañana llena de citas. Espero que haya tomado un buen desayuno. 


  ¿Desayuno? Recordé a Morgan y sin querer fruncí el ceño. Morgan todo el día en la oficina con Tony. Sería una larga jornada para mí, una muy larga jornada que enfrentar.


  ***


  Eran las tres de la tarde cuando llegó un mensaje. Recientemente había terminado de almorzar y me encontraba en la entrada junto a la máquina de café, dando sorbos a una bebida pésima con una colega, antes de retomar las citas. Saqué el móvil del bolsillo de mi bata.


  “Esta noche cena en casa de mi padre. ¿Paso por ti?”


  Era Tony. La casa de su padre en Beverly se había convertido ahora en la casa de su hermano Salvo. Desde que Vincent Rizzuto había muerto, los negocios de la familia habían pasado a los dos hermanos. Mary, la hermana de Tony, había quedado fuera de juego, como consecuencia de lo que había hecho llevaba dos años ingresada en una clínica suiza. De vez en cuando todavía tenía pesadillas por las noches. Había hecho un perverso pacto con Tara, la ex esposa de Salvo, facilitando mi secuestro, por el que casi pierdo la vida. Y Tony también, para salvarme. Por obvias razones, la participación de Mary había sido ocultada a la policía. Ella terminó en una clínica Suiza y Tara en prisión.


  “Voy con mi coche” respondí.


  No habría tenido tiempo de pasar por casa para cambiarme, habría ido directamente al salir del centro, tenía citas programadas hasta última hora de la tarde y luego debía completar algunas historias clínicas. Ese mensaje me puso de mal humor. Hubiera preferido pasar la noche con Tony, él y yo en nuestra casa. Una cena con su hermano no era mi máxima aspiración. Pero no tenía motivos para decir que no. Haría frente a la cena y luego pasaríamos algo de tiempo a solas él y yo. 



  Capítulo 4


  


  Tony


  


  Estaba exhausto. Dirigir negocios en Chicago se había vuelto agotador. Desde que había tomado también las riendas de la familia Mancini, sentía que ya no tenía tiempo para nada, ni siquiera para respirar. Me encontraba en el que alguna vez había sido el viejo estudio de mi padre en Beverly y ahora se había convertido en el de mi hermano Salvo. No había cambiado nada, todo estaba revestido en madera de caoba, tal como lo había concebido nuestro padre. Todo había quedado en su sitio, el sillón detrás del imponente escritorio, los retratos enmarcados sobre él. Solo que se habían vuelto más. Además de la foto de mi madre, retratada muy joven, ahora había una de mi padre y de los tres pequeños de mi hermano. De Tara, su ex esposa, ni siquiera la sombra. Estaba en prisión, de momento, por secuestro y tentativa de homicidio de mi esposa, así como de mí.


  La nueva novia de Salvo, en cambio, no tenía el rango suficiente para formar parte del grupo familiar en fotografía. Aún tenía que pasar algo de tiempo. Y tal vez, incluso algunos años.


  Hacía calor pero el estudio tenía aire acondicionado, como toda la casa. Me serví un vaso de whisky y lo bebí lentamente, disfrutando de ese ligero y agradable escozor en mi boca. Traté de identificar cuál había sido la nota discordante del día. Más allá del cansancio, de los negocios, de todo lo que había decidido, había algo que no me convencía y ese algo era en realidad un alguien.


  Rose.


  Mi esposa se había presentado temprano en la oficina, cosa que nunca hacía. Nunca había venido a verme tan temprano desde que me había trasladado a la nueva sede. Solía pasar cuando no estaba trabajando, con calma.


  Y además se había comportado de manera extraña. Me había contado de un sueño del que no quería hablar, se había abrazado a mí. Me había besado. Luego no había vuelto a llamarme en todo el día y no había querido que pasara por ella para venir a la cena. La desaparición de Michael estaba comenzando a pesarle demasiado. Estaba a un paso de una crisis de nervios, todas las señales estaban ahí.


  Había pasado un año y no se había sabido nada más de mi cuñado. Había querido que perdiéramos su rastro, a esas alturas ya estábamos más que seguros. Había sido un alejamiento voluntario y eso me cabreaba terriblemente. A Rose, en cambio, la hacía sufrir. Demasiado. No podía entender por qué su hermano la había borrado de su vida. Los primeros meses el dolor la había destruido, trastornado. Luego se había convertido en costumbre y después simplemente en tristeza. Un sutil velo de melancolía se extendía siempre sobre sus ojos, su expresión, sobre ella. Habría hecho cualquier cosa para quitarlo, pero no estaba en mi poder. Yo no era suficiente, lamentablemente.


  Bebí un sorbo y miré por la ventana. Cómo habían cambiado las cosas desde que mi padre ya no estaba allí para dirigir a la familia. El peso de las responsabilidades, a veces era oprimente, me sentía aplastado, abrumado. Sin posibilidad de demostrarlo, sin nunca poder apoyarme en nadie. En nuestro mundo, mostrar debilidad significaba sucumbir. Por eso Rose y yo habíamos decidido esperar para formar una familia. No era prudente en ese momento. Por muy cabreado que estuviera con Michael por su alejamiento, no podía descartar por completo que algo le hubiera pasado. De hecho, en mi interior lo temía profundamente. Intentaba no compartir ese pensamiento con Rose para no hacerla sentir aún peor. En ese momento tan delicado para los negocios, un niño hubiera sido para nosotros un punto de mira en la frente. Era imposible. 


  El sonido de la puerta abriéndose a mis espaldas hizo que me diera la vuelta. No me gustaban las sorpresas ni siquiera en casa de mi hermano.


  —Tony…


  Una voz femenina. Entrecerré los ojos, no tenía una reserva de amabilidad suficiente para sostener una conversación. Me hubiera gustado que me dejaran solo con mi vaso.


  Josephine. La novia de mi hermano. La mujer que trajo a vivir con él después de su divorcio con Tara. No la conocía bien, habíamos intercambiado solo algunas palabras, formalidades y poco más.


  —Hola, Jo. —No era de la familia, no era italo-americana. Mi hermano la había elegido bien, esta vez. Josephine era morena, alta y muy joven. Si hubiese tenido que adivinar, habría dicho que tenía la mitad de su edad, pero no eran asuntos míos. Lo importante era que conociera cuál era su lugar. Todos teníamos los nervios crispados y no era el mejor momento para confiar en extraños. Pero eso, Salvo lo sabía incluso mejor que yo, había sido él mismo quien me había enseñado las bases de la vida en nuestra familia cuando yo era todavía un niño.


  No confiar en los extraños.


  No hablar de los negocios familiares. 


  —Pensé que encontraría a Salvo —dijo mirando a su alrededor. No supe qué responder porque era evidente que él no estaba allí. Así como era evidente que yo me encontraba solo y que ella se había quedado inmóvil en la puerta. Habría sido maleducado decirle que se marchara, incluso cuando no me apetecía hablar. No quería ser hostil, sino estar solo. 


  —¿Puedes ponerme una copa? —Avanzó hacia mí dejando la puerta abierta. Josephine no era del tipo que usaba chanclas para estar en casa. Hacía equilibrio sobre un par de sandalias de tacón alto, pantalones cortos de tiro alta envolvían la zona de sus caderas y una camiseta sin mangas blanca daba perfecta idea de que tenía una generosa delantera. Llevaba el cabello atado en dos trenzas que caían sobre sus hombros. Una mezcla entre mujer y chica sexy. Mi hermano definitivamente estaba compensando su vida anterior.


  —No sé si tienes edad para beber —la provoqué, fastidiado. Arreglada así no la demostraba.


  —Tengo veinticinco años —respondió haciendo pucheros.


  —¿Y qué haces con un hombre que tiene tres hijos y el doble de tu edad? —No se me había escapado, lo había dicho a propósito. Si hechizaba a mi hermano con esas tetas y ese culo, no podía hacer lo mismo conmigo.


  Sonrió con picardía.


  —Creo que puedes imaginarlo.


  Le puse mi misma bebida y extendí el brazo para entregársela. No era asunto mío, pero mi hermano debía tener cuidado. Tenía tres niños en los que pensar, no podía concentrarse sólo en sí mismo. Si no se mantenía lo suficientemente lúcido, podría haber grandes problemas para la familia. No es que no tuviera derecho a rehacer su vida, pero había reglas y Jo con su presencia parecía violarlas todas. Podría disfrutar de ella por un tiempo, pero nada más, no era algo destinado a durar. No tenía nada contra Jo, había hecho que la investigaran y, antes que yo, seguramente también Salvo lo había hecho: parecía inocua. Pero desconfiaba por naturaleza y en mi ambiente el instinto era algo que debía ser escuchado, porque en ocasiones seguirlo podía salvarte la vida.


  —Podría convertirme en la más joven de las señoras Rizzuto…


  —Lo dudo. —Mis palabras pronunciadas sin la sombra de una sonrisa no apagaron la suya.


  —Deberías darme una oportunidad, Tony.


  Fue la forma en la que lo dijo, la disposición de sus labios o de su rostro, no hubiese sabido decirlo bien. Pero de una cosa estaba seguro. Y lo estaba porque en mi vida había acumulado experiencia con mujeres. 


  Jo definitivamente estaba coqueteando conmigo.


  Un ruido de pasos interrumpió la conversación.


  —¿Dónde estabas? Te estaba buscando. —La entrada en escena de mi hermano lo había interrumpido todo.


  Salvo había perdido algo de peso, pero no habría sido suficiente para ocultar la diferencia de edad. Desde que papá había muerto, además, y el poder había pasado completamente a nuestras manos, se encontraba más estresado que de costumbre. No estaba habituado a tomar decisiones, siempre había permanecido subordinado al carisma de nuestro padre. Como hijo mayor tenía el papel de jefe de familia, le correspondía, pero llevaba el peso a sus espaldas con una cierta dificultad. Demasiada. Ambos sabíamos que tarde o temprano la bomba explotaría, que yo estaba destinado a liderar el clan Rizzuto. Lo sabía yo y lo sabía él, pero era una de esas verdades tácitas que no había necesidad de ostentar.


  —Estaba aquí con tu hermano que me invitó una copa.


  Salvo pasó un brazo alrededor de su cintura. Tomé otro sorbo mientras miraba la escena. Mi hermano había perdido la cabeza por esa chica. 


  —Piensa que soy demasiado joven para ti —dijo entre mohines como una verdadera puta. Esa sonrisa no se apagaba.


  Mi hermano se rio.


  —Tony debería ocuparse de sus propios asuntos.


  Luego me miró un poco más serio.


  —Creo que merezco algo de diversión después de lo que he pasado. —Se refería a Tara, pero sinceramente no sabía quién de los dos había salido perdiendo más.


  Tara se había vuelto adicta a los psicofármacos también por culpa de Salvo. No había hecho nada para salvar su matrimonio. Si terminó como terminó, era también culpa suya. No entendía por qué seguía pidiendo silenciosamente aprobación para sus decisiones.


  Se volvió hacia su novia.


  —Ve a buscar a los niños, es hora de cenar.


  Jo obedeció poniendo morritos. Apenas estuvo fuera, dejé mi vaso y estaba listo para salir también, pero Salvo me interceptó.


  —Es solo un capricho, me la follo un poco y luego la envió de vuelta a casa. Mientras tanto, mira a los niños junto a la niñera. No le gusta mucho, pero sabe que está incluido en el paquete.


  No tenía nada en contra de un poco de sano sexo entre adultos que daban su consentimiento. Bastaba con que Salvo no se dejara engañar.


  —Traerla a casa fue más cómodo —agregó con voz culpable.


  Por supuesto, podía follársela cuando quisiera, a cualquier hora del día o de la noche, claro que era más cómodo.


  —Ten cuidado —dije y mi hermano asintió. Ciertamente no necesitaba mi permiso, él era el mayor, después de todo. Pero ambos sabíamos el peso que mis decisiones tenían en el interior de la familia. Ya había sido suficientemente complicado manejar los negocios de los Mancini y volver a crear un equilibrio en la ciudad, no necesitábamos también un conflicto interno.


  Nos dirigimos al comedor. Estaba inquieto y sabía que solo me calmaría cuando me reuniera con Rose. La vi, de pie junto a la mesa jugando con Carmelo y el pequeño Tony. Estaba vestida como cuando había pasado por mi oficina esa mañana, venía directamente del trabajo. Me acerqué a ella ignorando a los niños que reclamaban mi atención y tomé su rostro en una de mis manos. Ella levantó su rostro hacia mi. Estaba cansada, sombras oscuras rodeaban esos ojos dorados que tanto amaba, ojos que habían llorado demasiado en el último año. Rocé sus labios con un beso casto, no podíamos hacer más con niños alrededor.


  —Hola.


  —Hola —respondió con una sonrisa dubitativa y sufrida. 


  —¡Tío, tío Tony! —Me incliné hacia los niños alborotando el cabello a Tony y dando una palmadita a Carmelo. Luego me volví hacia Vincent que estaba en el sofá, concentrado en su videojuego. 


  —Despegate de ese aparato, es hora de cenar.


  Aparté la silla para Rose y me senté junto a ella. Eran nuestros asientos asignados cuando estábamos en casa de mi hermano. Él en una de las cabeceras de la mesa, yo en la otra y nuestras respectivas esposas y compañeras a nuestra derecha. En el medio los niños que estaban más ruidosos que nunca. Carmela entró con el vitel toné y a continuación con las ensaladas. Comprobé que Rose llenara su plato y luego hice lo mismo con el mío. Comimos en medio del alboroto y la confusión hasta que la niñera vino a buscar a los niños para prepararlos para la noche. El teléfono de Jo sonó providencialmente y ella se levantó de la mesa para contestar.


  Salvo se limpió la boca y arrojó su servilleta con un gesto seco.


  —Tenemos que hablar de negocios, Rose.


  Rose levantó la cabeza inmediatamente.


  —¿Qué pasa? ¿No puedo escuchar?


  Miró en dirección a mí. Era una novedad que mi hermano se comportara así. Mi esposa era completamente parte de la familia y, si hubiera algo que no pudiera escuchar, no lo habría dicho de esa forma. Tenía un presentimiento pero lo conservé en mi interior y respondí lo que ella esperaba que dijera.


  —Rose se queda, es parte de la familia.


  Salvo suspiró.


  —Está bien, lo estaba haciendo por ti. No estarás contento con lo que estoy a punto de decir.


  Sabía lo que quería decir y también sabía que tenía razón. Me hubiera gustado protegerla de todo, pero no podía. Había cosas que podían hacerle daño y Salvo estaba a punto de echar sal sobre esas heridas. Pero era necesario. 


  —Algunos de los hombres de tu hermano se están rebelando contra las órdenes que provienen de nuestra familia. Un episodio desagradable tuvo lugar precisamente anoche. Uno de los nuestros estaba haciendo la ronda habitual para recoger la recaudación en la parte este de la ciudad y el dueño del Black Devil se resistió. ¿Adivinas por qué? Porque ya habían pagado a los hombres de Mancini. Los subordinados de tu hermano no reconocen la autoridad de los Rizzuto. No sé qué es lo que pasa por su mente. Quizás quieren comenzar a trabajar por su propia cuenta, quizás creen que tarde o temprano Michael regresará.


  —Por supuesto que regresará. —Rose le estaba haciendo frente a Salvo, pero sus ojos se habían vuelto brillantes. 


  Tomé su mano. No era racional pensar eso, pero comprendía que Rose no pudiera concebir que su hermano simplemente hubiera abandonado el barco y se hubiera mudado a un lugar donde comenzar una nueva vida. Tal vez se había rendido a las dificultades, había preferido vivir una existencia normal, lejos del riesgo, del peligro. Tal vez había muerto y estaba dentro de las paredes de algún edificio. Si alguien había decidido que no deberíamos haberlo sabido, nunca nos enteraríamos.


  Rose se soltó de mi agarre casi con rabia.


  —Volverá, estoy segura.


  Salvo la ignoró y habló directamente conmigo.


  —Tenemos que dejar las cosas en claro antes de que se produzca un motín. Me gustaría enviar a Roberto a que intercambiara algunas palabras con los hombres de Michael. O tal vez sea mejor que te encargues tú mismo.


  —¿Qué quieres decirle a los hombres de mi hermano? ¿No es suficiente para ti con haber tomado su tajada?


  Tenía que intervenir, Rose no estaba pensando con la cabeza y, por mucho que estuviéramos en familia, siempre era mejor mantenerse dentro de los límites establecidos. Faltar el respeto a mi hermano no le devolvería al suyo.


  —Salvo ha hecho muy bien su trabajo, si no nos hubiéramos ocupado nosotros de lo que tu hermano dejó, ahora todos sus negocios serían territorio de algún otro. Y eso no sería bueno.


  Rose me miró desorientada, como si le hubiera hecho un gran daño. Sabía que era difícil de aceptar, pero yo era su esposo y ella tenía que saber que siempre estaba de su lado, absoluta e incondicionalmente. 


  —Tenemos que ocuparnos de los negocios de la familia, Rose, y si Michael regresa, puede recuperarlos.


  Era una mentira piadosa, yo lo sabía, Salvo lo sabía y ella también lo sabía. Se limpió la boca con la servilleta y arrastró las patas de las sillas contra el suelo.


  —Disculpadme, iré a tomar el aire. —La vi abandonar la habitación, tensa como una vara, un manojo de nervios sostenido por pura fuerza de voluntad y desesperación.


  Nos quedamos solos, Salvo y yo. Me hubiese gustado coger la botella de vino y vaciarla para no pensar, para estar ligero, alegre, sin preocupaciones. Pero ese no era el momento.


  —Haz lo que tengas que hacer —le dije a Salvo.


  —Enviaré a Roberto para que mantenga una pequeña conversación con ellos y, si es necesario, lo autorizaré también a intervenir. Si eso no es suficiente, quiero que te ocupes tú mismo.


  —De acuerdo, pero nada pesado.


  —Lo necesario. Tienen que entender quién manda.


  Siguieron unos segundos de silencio. 


  —¿Has pensado en llevar a Rose a un especialista? —Las palabras de mi hermano llegaron como un latigazo. Automáticamente levanté la cabeza. 


  —¿Como hacías tú con Tara?


  Su esposa era paciente del doctor Stevenson, quien también había sido el psiquiatra de nuestra madre. Los métodos que había usado en ella habían sido un completo fracaso, nunca se me hubiese ocurrido ayudar a mi esposa así.


  —Stevenson habrá muerto ya. —Salvo abrió los brazos. Su expresión estaba llena de compasión. Esa certeza fue suficiente para ponerme aún más nervioso. Odiaba que me compadecieran. Incluso si se trataba de mi hermano.


  Me levanté de la silla, no me apetecía hablar de Rose y de nuestros problemas.


  —Hemos terminado por esta noche.


  Salvo asintió. Tenía que admitir que al menos sabía bien cómo tratar conmigo, sabía cuando era momento de parar. Cuando salí vi a Jo. Había terminado de hablar por teléfono y regresaba al comedor. Me guiñó un ojo al pasar junto a mi. La ignoré. 


  Rose estaba afuera, a un lado de su coche.


  —No podía respirar —me dijo sin volverse. Envolví mis brazos alrededor de sus hombros. Cuánto me hubiese gustado hacer más por ella, ser capaz de borrar su dolor solo con mi fuerza de voluntad. Era absurdo que pudiera hacer tantas cosas pero no la única que verdaderamente quería.


  —¿Quieres dejar el coche aquí? Puedo llevarte yo. Haré que mañana vengan por él.


  Negó con la cabeza.


  —No, tengo que ir a trabajar temprano mañana.


  La sostuve un poco más contra mí, siendo consciente de que incluso estando tan cerca, nunca habíamos estado tan lejos. 


   


  Capítulo 5


  


  Rose


  


  Había dicho una mentira. No tenía citas temprano al día siguiente. Simplemente quería reflexionar sobre lo que había sucedido esa noche y no podría haberlo hecho con Tony a mi lado. Tenía que aprovechar el trayecto de Beverly a Lincoln Park para aclararme.


  No me había gustado la forma en que Salvo quería tomar el lugar de mi hermano. Pretendía castigar a sus hombres por la lealtad que aún tenían depositada en él.


  No era justo. Y además, tendría que haberse ocupado de ello Tony, en mi opinión. En cambio él, parecía respaldar a su hermano.


  Y luego estaba esa puta de Jo. Lo había mirado toda la noche de una manera tan descarada, que solo faltaba que se pusiera de pie y le gritara que quería llevárselo a la cama. Podía verse a una milla de distancia que le hubiera gustado follarse a Tony, solo un ciego no lo habría notado. Y él, ciego, no estaba, por el contrario, tenía un amplio currículum en relación a las mujeres. Sin mencionar a Morgan, su nueva asistente. Sentí que un círculo insoportable se cerraba alrededor de mi cabeza.


  Tony estaba rodeado de mujeres que lo deseaban. Yo no me encontraba en plena forma y nuestra relación estaba tensa. ¿Cuánto tiempo resistiría yo y cuánto él? Era un hombre vigoroso, en la plenitud de su apogeo físico. Era capaz de tener hasta tres sesiones de sexo en una noche, si quería. En ese momento, a duras penas llegábamos a una por semana. Un poco por mi estado de ánimo, a veces por su trabajo. Parecía que cada vez que estábamos a punto de recuperar nuestra intimidad algo tenía que intervenir, un obstáculo, una discusión, el espectro de la ruina de mi familia y la responsabilidad de la suya, rompían el hechizo.


  Cuando llegué a casa me dolía la cabeza. Tony había ido detrás de mí. Habíamos estacionado ambos coches en el garage. Cerré el mío y corrí escaleras arriba. No quería confrontaciones, me sentía confusa.


  —Tomaré una ducha —dije sin darme la vuelta.


  El baño no me dio intimidad. Acababa de desvestirme y había entrado en la cabina cuando Tony abrió la puerta. Estaba desnudo y excitado. Aparté la mirada confundida. Lo quería pero también quería hablar. Teníamos que aclarar la historia de los hombres de mi hermano. No quería que Roberto se ocupara de ese asunto, quería que fuera él quien hablara con ellos.


  Desde el espejo no pude evitar mirar. Mi marido era un festín para los ojos. Hombros anchos, pecho cubierto de vello oscuro, brazos robustos y abdomen plano. Su miembro se levantaba erguido y grueso entre sus piernas. No quería hacer el amor con él, necesitaba pensar. ¿O quizás no? Tal vez solo necesitaba soltarme, relajar el cuerpo para contagiar también la mente….


  Tony me siguió a la ducha, sin pedir permiso, sin preguntar, nada. Prepotente, arrogante como el día que lo conocí. Y sin embargo, fue ese ser fuerte suyo lo que me atraía, era su potencia que recubría la nobleza de su alma lo que más me atraía de él. 


  —Rose… —murmuró junto a mi oído. Su voz era terciopelo puro. 


  Sabía que Tony amaba resolver nuestras discusiones con sexo. Yo no, yo tenía que hablar, discutir los temas, pero en ese momento no tenía fuerzas para oponerme. Mi cuerpo dependía demasiado de él. 


  —No pienses, Rose. 


  Sus manos se posaron en mis hombros. Estaba de frente a las baldosas y él detrás de mí. A pesar de que habíamos hecho el amor muchas veces, el sexo entre Tony y yo siempre era algo explosivo, algo que trastornaba mi racionalidad, que impedía que me enfrentara lúcidamente a la realidad. Cuando estábamos en nuestra dimensión física, todo cambiaba y era presa del instinto. No hubiese querido, no esa noche, pero cuando bajó con sus manos para tomar mis pechos masajeándolos y estirando mis pezones con un movimiento continuo y rítmico, mi cerebro entró en cortocircuito.


  Sentía su dureza presionando contra mis nalgas.


  —Déjate llevar, lo necesitas. Y yo también. Te necesito, Rose. 


  Su voz era una hipnótica caricia de seda sobre mi piel. Era cierto, tenía una desesperada necesidad de él. Me volví porque tenía que sentir su boca. Envolví su cuello con mis brazos y lo atraje hacia mí para besarlo profundamente. Tony dejó escapar un gemido de triunfo por mi rendición y me dio lo que quería. La boca, la lengua, los dientes. Bajé con mis manos sobre su pecho y luego sobre su sexo. No necesitaba preliminares, sino ser llenada y jodida como solo él era capaz de hacer. Y era consciente de ello. Levantó mi pierna penetrándome de pie. Se hundió una, dos, tres veces. Me tomó duramente y era eso lo que deseaba. Un golpe tras otro para hacerme sentir solo placer y nada más. Me sujeté a sus hombros para mantenerme firme. Tony me empujó más contra la pared de la ducha y volvió a golpear. Sabía que nunca alcanzaría el placer antes que yo, sería capaz de resistir hasta el infinito con tal de hacerme gozar. Era una prerrogativa de su cuerpo, vigor y resistencia. Sentí que la llama se encendía y el fuego estallaba. La sensación de placer creció inexorable hasta explotar en un grito. Mis gritos fueron acompañados de sus embestidas, una y otra vez, y de sus gruñidos. Me derrumbé con el rostro en su pecho cuando Tony bajó mi pierna. Me abrazó unos segundos y luego comenzó a lavarme con delicadeza. Me dejé llevar por el toque de esas manos que primero habían sido pasionales y ahora eran amorosas. Manos que sabían hacer cosas terribles, pero que conmigo solo hacían cosas maravillosas. Nos envolvimos en nuestros albornoces y en silencio nos metimos en la cama. Él completamente desnudo, yo con mi ligera camisa de noche. Tony inmediatamente se puso detrás de mí y yo busqué el calor de su cuerpo. Con su pecho pegado a mi espalda se acercó a mi oreja para besarme. 


  —No dejaré que pase nada que tú no quieras. Te lo juro solemnemente. —Selló su declaración con un beso en mi piel.


  Cerré los ojos, envuelta en sus brazos, pensando en las implicaciones de lo que acababa de decir. Tony no dejaría que pasara nada que pudiera lastimarme. Eso no implicaba sólo manejar las secuelas que había dejado la desaparición de Michael, sino todo lo que giraba en torno a nuestro matrimonio. Cualquier cosa que hubiera podido ponerlo en peligro.


  Me dormí plácidamente entre sus brazos.


  


  



  


  Capítulo 6


  


  Rose


  


  Le había dicho a Tony que tenía que trabajar temprano al día siguiente pero no era así. Cuando desperté él ya había salido, su lado de la cama estaba vacío. Evidentemente, su verdadero compromiso era más temprano que el mío falso.


  Me sentía agradablemente dolorida entre mis piernas. El sexo era la mejor arma para cimentar nuestra unión, lo sabía, a pesar de las resistencias de mi consciencia. Después de que estuvimos juntos me sentía mucho más conectada a él y eso me daba una sensación de bienestar y seguridad. Tony tenía razón, dejarme llevar solo me había hecho bien. Me había calmado y aliviado de esa angustia injustificada. Los problemas permanecieron pero nadie dijo que debía resolverlos todos juntos.


  Subí al coche, en dirección al centro, tenía una serie de citas y luego una reunión pero quería escuchar su voz. Era una manera de empezar bien el día y además tenía ganas de provocarlo un poco con palabras. A menudo lo hacíamos después de una noche de sexo, era nuestro ritual juguetón y sexy.


  Marqué el número.


  —¿Hola?


  No era la voz de Tony la que resonaba en el coche. Por una fracción de segundo pensé que me había equivocado de número. Pero luego me di cuenta de lo que ocurría. Respiré hondo antes de responder.


  —¿Morgan? Me pasas a Tony por favor, soy Rose. —Era normal que las asistentes a veces contestaran a los teléfonos de sus jefes. Especialmente cuando estaban ocupados. Incluso los teléfonos personales.


  —En este momento no puede.


  Había sido decidida, casi perentoria.


  Podría haber jugado la carta de la urgencia pero era absurdo hacer que se preocupara por nada.


  —Dile que he llamado. —Colgué sin querer volver a escuchar su voz. El buen humor se había desvanecido.


  Llegué al centro y enfrenté terapias y reuniones con la mayor concentración posible. A la hora del almuerzo, Tony todavía no me había devuelto la llamada. Estaba en el bar de enfrente del centro, subida a un taburete, sosteniendo en mi mano un bocadillo al que le había dado apenas dos mordiscos y al que no conseguía llevarme de nuevo a la boca, pensando en lo que mi marido estaría haciendo. Todavía tenía menos de dos horas de pausa, podría haber ido a verlo. Comencé a acariciar la idea y, cuanto más pensaba en ello, más sentía que estaba perdiendo el tiempo allí sentada. La necesidad de ir, de verlo, se hizo tan apremiante que sentía casi que me ahogaba. Dejé el bocadillo y cogí un taxi, sería más rápido. El taxi demoró muy poco en completar el trayecto y cuando entré en el edificio vidriado me di cuenta de que estaba sin aliento. Pasé directamente frente al guardia de seguridad que me reconoció y me dejó pasar. Probablemente no avisaban cuando llegaba la mujer de jefe. Mejor, fuera lo que fuera que estuviera pasando allí dentro, lo interrumpiría, por sorpresa. 


  El pasillo donde se encontraba el escritorio de Morgan estaba vacío. Ella tenía que estar con él. Abrí la puerta doble sin llamar y contuve la respiración. Inmóvil, con las manos en los dos pomos, vi a Tony frente a su ordenador, probablemente en medio de una videoconferencia y a Morgan junto a él. Seguramente tomaba nota, ambos estaban trabajando. Tony se puso de pie de un salto y lo vi hacer un movimiento que conocía bien. Llevó rápidamente su mano a la pistolera que tenía enganchada al pecho sobre su camisa y debajo de la chaqueta. Mi corazón se detuvo por un instante al ver que mi marido se había levantado de un salto y casi apuntaba su pistola contra mí.


  —Rose, qué demonios, ¿qué está pasando?


  Estaba aturdida y desconcertada. ¿Qué se suponía que dijera? ¿Pensaba que estabas revolcándote en la alfombra con Morgan y vine a comprobarlo? Me avergoncé enormemente de mi estupidez. No respondí. Miré a Morgan. Tony comprendió que no podía hablar delante de ella. Se volvió hacia el monitor y le pidió a su interlocutor una pausa de quince minutos.


  —Morgan, tómate un descanso tú también —la liquidó secamente. Estaba tenso. ¿Cómo culparlo? Me había precipitado allí como una loca.


  Morgan se levantó de la silla revelando un ajustado traje rojo coral y un par de sandalias enjoyadas de tacón alto. Cuando pasó junto a mí, olí un rastro insoportable de perfume.


  Tony habló antes de que la puerta se cerrara y, al hacerlo, rodeó el escritorio y se acercó a mí.


  —¿Entonces? —me tomó de los brazos con ojos que ardían. Se veía preocupado.


  Me humedecí los labios y comencé a hablar, pero estaba incómoda, en primer lugar conmigo mismo por lo que estaba a punto de decir.


  —Te llamé, pero no respondiste…


  —Estaba en una reunión, ¿qué pasa? —Había una nota de impaciencia en su voz que me puso nerviosa.


  —No me refiero ahora, sino a esta mañana. Al final, me preocupé.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Solo quería saber de ti —admití y mis ojos se llenaron de lágrimas. Me hubiera gustado decir que quería ver por mí misma que no se estuviera divirtiendo con Morgan, pero me faltó el valor. Los ojos de Tony se suavizaron. Se sentó en el brazo del sofá y me quedé de pie entre sus piernas.


  —Hiciste bien en venir, pero quizás sea mejor que la próxima vez no me sorprendas, sabes que no es prudente. —Ambos sabíamos lo que eso significaba. Alguien en su posición podía reaccionar mal a las sorpresas, era comprensible y yo lo sabía bien, considerando que había crecido en una familia como la suya. Le arrojé los brazos al cuello y asentí con mi nariz presionada contra su piel. Olía a hombre y a loción para después del afeitado, un olor inconfundible. Aferrada con fuerza a él, desee con todas mis fuerzas quedarme allí, escondida en su abrazo.


  —Tony, quiero hacer el amor —solté de carrerilla.


  Una risa baja estalló espontáneamente desde lo más profundo de su pecho.


  —¿Aquí? ¿Ahora?


  Asentí.


  —Solo tengo quince minutos que se han convertido en diez, no puedo darte la atención que mereces. —Esas palabras susurradas detrás de mi oído hicieron explotar una ardiente sensación de necesidad. Sabía perfectamente lo que quería decir, con tan poco tiempo disponible sólo podía bajarse los pantalones y follarme.


  Y era eso lo que quería.


  —¿Es suficiente para que me folles, Tony? —susurré junto a su lóbulo para luego tomarlo delicadamente entre mis dientes. Sabía que lo estaba provocando, pero lo necesitaba, tenía una desesperada necesidad de que sacara su lado animal y me hiciera olvidar el miedo y las manías que amenazaban con abrumarme. Lo escuché gemir en una rendición casi desesperada.


  Se soltó de mi abrazo y me giró hacia el sofá con un movimiento rápido.


  —Si eso es lo que quieres, tendremos que hacerlo a mi manera. —Su voz era dura, anticipaba un castigo. Lo había provocado y ahora pagaría las consecuencias de haberlo excitado. Un frenesí similar a una fiebre me recorrió de la cabeza a los pies. Levantó mi vestido mientras yo bajaba mis braguitas. Escuché el sonido de la hebilla y la cremallera. Si alguien hubiera entrado nos habría sorprendido, pero ninguno de los dos daba importancia a esa eventualidad. Era vital que entrara en mí y me llenara como solo él sabía hacerlo.


  Entró con una única y potente embestida que me quitó el aliento. Me sostuve del sofá porque comenzó a martillar con un ritmo sostenido desde el inicio. Era eso lo que realmente necesitaba. Con cada embestida sentía casi que mis pies se levantaban del suelo y reprimí los gemidos. Sus manos estaban apuntaladas en mis caderas para retenerme, de modo que no escapara a ese asalto. Con un movimiento decidido, dictado por la experiencia, deslizó una entre mis piernas y alcanzó de lleno con sus dedos la parte más sensible de mí. Ese contacto me hizo casi gritar. Trabajó mi clítoris al ritmo de las embestidas de su pelvis y le tomó poco, realmente muy poco hacerme explotar. Llegué al orgasmo prácticamente lloriqueando para no ser escuchada, mientras Tony hacía lo mismo. Las embestidas se ralentizaron y luego se detuvieron por completo en medio de mis suspiros y sus jadeos.


  —Exactamente ocho minutos —dijo ayudándome a levantarme. Me giré. Tenía el rostro y la porción de cuello que se veía a través de su camisa rojos. Su expresión era la de alguien que acaba de follar con gran satisfacción. Me sentía de la misma manera.


  —Dos minutos para arreglarnos ambos —dije besándolo. Y me di cuenta de que todavía no lo habíamos hecho adecuadamente. Deslicé mi lengua en su boca y él me correspondió mientras se fajaba la camisa dentro de sus pantalones.


  Usé el baño de su oficina para lavarme lo mejor que pude. Sin embargo, cuando abandoné la sala y pasé frente al escritorio de Morgan, leí en su rostro que era plenamente consciente de lo que había sucedido. La miré con aire desafiante, había reivindicado mi territorio, ya me sentía mucho, mucho mejor.


   


  


  Capítulo 7


  


  Tony


  


  Las cosas estaban tomando un giro extraño y no sabía si eso me agradaba o no. Ciertamente me preocupaba. No era una verdadera preocupación, más bien una sensación de hormigueo que se deslizaba bajo mi piel y allí se quedaba.


  Después de que Rose se fue, terminé la llamada con Nueva York y luego le pedí a Morgan que me dejara solo durante al menos una hora. Sin llamadas, sin citas. Necesitaba pensar. Me giré en mi sillón, de espaldas a la puerta y de cara a los ventanales panorámicos que daban a la avenida principal. El tráfico estaba tan enloquecido como siempre, pero para mí todo estaba desenfocado e indistinto. Era en Rose en quien estaba concentrado. Había algo más, más allá de la pena por la desaparición de su hermano. Eso se había vuelto crónico después de un año. No, había algo más. Había estado nerviosa en la cena con Salvo y también lo había estado la mañana anterior. Me mintió sobre su compromiso temprano en el trabajo, porque yo había salido antes que ella. Sin mencionar lo que acababa de suceder. No es que me importara tener un rapidito con mi esposa, pero había habido algo desesperado en su pedido. Había captado una sutil vena de angustia en su rostro cuando había entrado en la oficina. Y luego, ese querer ser follada a toda prisa. Era algo que se ajustaba más a mi vida de soltero que a la matrimonial. 


  Tenía que hablar con ella, no había alternativa. Y seriamente. Lo haría esa noche, la llevaría a cenar a algún sitio y trataría de entender con calma qué estaba pasando.


  Mi hora de descanso terminó pronto y pasé la tarde al teléfono. Luego tocó la actualización semanal de Roberto Ponzi sobre la búsqueda de Michael.


  Roberto era mi hombre de confianza desde la época de mi padre. Le hubiera confiado ciegamente mi vida y la de mi familia. Lo había encargado de soltar a nuestros mejores sabuesos y peinar a fondo todo el territorio nacional y más allá para encontrar a Michael. Recibía una actualización detallada cada semana, pero siempre eran reportes decepcionantes que no abrían ninguna ventana. De vez en cuando había habido algunos avistamientos, que sin embargo habían resultado ser siempre errores. Solo un par de veces nos habíamos ilusionado pensando que habíamos encontrado un rastro. Pero eran pistas falsas, por eso decidí no involucrar a Rose, para evitar que cultivara esperanzas inútiles.


  Tampoco esa semana Roberto tenía nada relevante que informar.


  Cogí el teléfono y le envié un mensaje a Rose.


  “¿Te gustaría cenar fuera esta noche? ¿Reservo en Rico?” Era su restaurante italiano favorito.


  Posé el teléfono en el escritorio. Sí, hablaría con ella. Quizás tenía algo que ver el hecho de que hubiéramos decidido posponer el tema de los niños. Eso no podía ser un problema o al menos esperaba que no se convirtiera en uno. Tendríamos todo el tiempo del mundo para intentar y volver a intentar, cuando fuera el momento adecuado. Le preguntaría también sobre eso.


  El teléfono sonó anunciando la llegada de un mensaje. Luego otro timbre.


  “Ok, nos vemos allí” fue la respuesta de Rose. Pero también había otro mensaje. Número desconocido.


  “Si Salvo es mi papi, ¿tú quién eres? ¿Mi tiito?


  Jo. Esa estúpida estaba jugando con fuego. ¿Quién podría haberle dado mi número? Arrojé el teléfono sobre el escritorio.


  También tenía que hablar con Salvo, ya no podía posponerlo. Había puesto a su lado a una puta estúpida, si tenía mis sospechas, ese mensaje era la confirmación definitiva. Tenía que deshacerse de esa chavala de inmediato, sobre todo antes de que los niños pensaran que podía representar algo importante para ellos.


  ***


  Rose había llegado a Rico antes que yo. La miré desde lejos, ya estaba sentada en nuestra mesa. Mi esposa era increíblemente hermosa. Piel clara, cabello rubio suelto sobre sus hombros y rostro dulce. Se había cambiado, ya no llevaba el vestido color amaranto que le había levantado hasta la cintura para poseerla en mi oficina. Lucía un vestido turquesa que la hacía elegante y refinada. La amaba, de hecho, la adoraba con todo mi ser y habría hecho lo que estuviera en mi mano para hacerla feliz.


  Cuando me vio, sus ojos se iluminaron y sonrió. Su sonrisa era mi alegría, lo único por lo que valía la pena vivir.


  —Discúlpame por llegar tarde.


  —No te preocupes, acabo de llegar. 


  Ordené rápidamente, no me importaba mucho qué comer y beber, solo me preocupaba por nosotros. Cuando el camarero regresó con el vino, hicimos un brindis. Rose estaba radiante pero también nerviosa. Fueron los pequeños detalles los que hicieron que lo notara. Se tocaba el lóbulo de la oreja, jugaba con el pie de la copa, su sonrisa era forzada.


  —Te habrás preguntado porqué hoy, cuando fui a verte… —No tenía el valor de mirarme a los ojos. Tomé su mano, que mantenía en el pie de cristal, y la llevé a mis labios. Los suyos, sus labios, se entornaron, me miró con esos ojos dorados que adoraba y eso fue suficiente para hacer que algo dentro de mí se revolviera. Rose era una parte de mí, estaba dentro de mis entrañas, dentro de mis huesos. No podría haber vivido sin ella.


  —No es necesaria una explicación, pero si tienes una y quieres decírmela, estoy aquí para escucharte. —La vi tragar saliva, luego su mano se tensó.


  —Quiero que te deshagas de Morgan.


  Sentí que recibía una ducha de agua fría directamente en la cabeza.


  —¿Qué? —No estaba seguro de haber oído bien.


  —Quiero que despidas a Morgan. —Esta vez lo dijo mirándome directo a los ojos, no había rastros de incertidumbre ni en su voz ni en su mirada. No había una pizca de indecisión, solo una fría determinación.


  —¿Por qué? —No podía comprender.


  —No quiero que esté dando vueltas a tu alrededor.


  Soltó mi mano y no me opuse.


  —No da vueltas a mi alrededor, Rose, trabaja para mí. Son dos cosas diferentes.


  —No apruebo. —Lo dijo tensa, con el rostro casi lívido. De repente era otra mujer.


  Empezaba a ponerme nervioso.


  —¿No apruebas qué? ¿Qué se te ha metido en la cabeza?


  La frialdad comenzó a desmoronarse, revelando una ansiedad oculta que emergía con cada respiración.


  —¿Qué se me ha metido en la cabeza a mí? ¡Qué se le ha metido en la cabeza a ella! Tú. Te quiere a ti, quiere llevarte a la cama, Tony.


  Miré hacia mi derecha y a la izquierda para asegurarme de que nadie estuviera escuchando esos disparates.


  —No digas tonterías.


  —No las digas tú.


  El camarero trajo nuestros platos y hubo una breve tregua. Pero muy breve.


  —No me digas que no te has dado cuenta de que se comporta como una gata sexy cuando está contigo.


  Parpadeé entre incrédulo e irritado. Era hora de reestablecer el equilibrio, Rose definitivamente estaba fuera de sí.


  —No se comporta como una gata sexy, es una hermosa mujer, eso sin dudas…


  —¿Quieres decir que su forma de vestir no es seductora? La he visto apenas dos veces y su ropa gritaba: fóllame.


  —Sí, pero es a ti a quien me follé, Rose. —Se sonrojó violentamente y casi se sobresaltó por la brutalidad de mis palabras. Y lo disfruté, era hora de volver a poner orden en esa absurda conversación.


  —Por eso viniste esta tarde. —De repente me había dado cuenta. La certeza se había encendido dentro de mí como una antorcha en llamas.


  —Para marcar territorio. —Lo había dicho. Crudo. Rose se estremeció, pero no se me ocurría ninguna otra forma mejor de decirlo. Y ella no lo estaba desmintiendo.


  Levantó la barbilla.


  —Exacto. 


  Al menos había sido honesta. Pero su sinceridad no aplacó mi rabia. Arrojé la servilleta sobre la mesa.


  —Pensé que habíamos follado porque te apetecía, no para demostrarle nada a nadie. —No debería haberlo hecho pero me sentía bastante cabreado. Tuve la sensación de que había sido estafado, engañado de algún modo que no comprendía. No era la clase de hombre que se iba con sutilezas cuando mi cuerpo estaba en medio, nunca lo había hecho antes. ¿Eran mis sentimientos entonces los que había herido? No lo sabía, no era algo en lo que quisiera detenerme. Solo sabía que no me gustaba, para nada.


  —Échala. —Su determinación era fría. En ese momento ya no era mi esposa la que tenía delante. Era una Mancini. Exactamente la hija de su padre y la hermana de ese cabrón de Michael, dondequiera que estuviera. Reconocí en ese tono de mando la obstinación de mi suegro y sentí que algo se removía dentro de mí. Rabia.


  —No lo haré.


  Mi respuesta la hizo abrir los ojos como platos. No la esperaba. Creía que cedería de inmediato, pero no tenía ninguna intención de hacerlo. Y no porque me importara algo de Morgan, sino porque quería demostrarle que se equivocaba.


  —¿Qué?


  —Has escuchado perfectamente. Morgan no me interesa en lo más mínimo, no por lo que tú piensas. Estoy casado contigo. Morgan es una colaboradora valiosa y no me privaré de ella porque tú estás celosa sin motivo.


  —Si me amaras…


  —Si tú me amaras, confiarías en mí —concluí secamente, silenciándola, y realmente lo pensaba. Empecé a comer mi filete, solo porque quería triturar algo entre mis dientes. Ni siquiera sentía su gusto, podría haber sido cartón y habría sido lo mismo. Rose miró su plato y empezó a revolver en él con el tenedor. Conocía ese comportamiento, sabía que continuaría así sin comer nada. Me hubiera gustado hacerla sentir mejor, no quería que sufriera por cosas inútiles, ya cargaba con la pena de lo sucedido con su hermano. Pero no podía ceder. Admitir que Morgan ejercía cualquier clase de influencia sobre mí era un error, simplemente porque no era cierto.


  —La soñé. —Había sido ella quien había hablado en voz baja.


  —Cuando fui a verte, era porque había soñado que te sorprendía con otra en el estudio de nuestra casa. Y estoy segura de que la mujer que vi en sueños era ella.


  Pellizqué el puente de mi nariz. Estaba cansado y preocupado. ¿Rose estaba actuando en base a lo que soñaba por la noche? Era absurdo. Recordé las palabras de mi hermano sobre el doctor Stevenson.


  Traté de reunir toda la paciencia que tenía, la rabia repentinamente se había extinguido y había dado paso a la preocupación.


  —Rose, tú misma lo has dicho. Lo soñaste.


  Esperé que esas palabras hicieran efecto sobre su conciencia. Ella frunció el ceño y miró su plato. Estaba confundida, sin puntos de referencia. Sentí un dolor intenso en el pecho.


  —Nunca lo hagas, Tony.


  ¿El qué? Me tomó algunos segundos comprenderlo.


  ¿No hacer qué? ¿No me trates como a una loca? No, no era eso lo que quería decir. Nunca me traiciones, eso quiso decir. 


  Hubiese querido levantarme y romper todo. Y en el pasado, tal vez, lo habría hecho. La sola idea de que Rose pudiera de algún modo imaginar que me acostaba con Morgan o con cualquier otra mujer era intolerable.


  Respiré hondo. Tenía que hacerlo por ella. La miré a los ojos sin poder suavizar la mirada.


  —Nunca lo haré —respondí lapidario.


   


  


  Capítulo 8


  


  Rose


  


  El resto de la cena había sido un desastre. La conversación se había mantenido vaga todo el tiempo. Ambos estábamos marcados por mi petición, a la que no se había hecho lugar. No la echaría. Conocía a Tony y, si había tomado posición respecto a algo, la mantendría. Me repetía que tenía que considerarlo un privilegio. Había negado que Morgan le interesara, debía estar tranquila.


  Al igual que la noche anterior, cada uno hizo el trayecto en coche por su cuenta. Pero esta vez, cuando llegué a casa y fui al baño, no se unió a mí en la ducha. No le apetecía. Debo haberlo defraudado. Me acurruqué en mi lado de la cama mientras él se mantenía absorto en la lectura. Me dio un beso de buenas noches posando sus labios en mi frente y eso no me gustó nada. Me quedé dormida con una sensación de tristeza tan profunda que dolía, con la certeza de haber contribuido a arrojar tierra a la confianza en la que se basaba nuestra unión.


  A la mañana siguiente no tenía citas en el centro. Me desperté con calma y salí a correr. Me sentía una estúpida por cómo me había comportado la noche anterior y por cómo había tratado a Tony. Había ido a su oficina y había usado su cuerpo como si le hubiera puesto una banderita que declarara que había conquistado ese territorio. Y no había sido justo. Tony no era de mi propiedad, era una persona, la persona que amaba y como tal le debía respeto. No merecía ser tratado como lo había hecho. Le debía una disculpa.


  Regresé cansada pero llena de buenas intenciones. No iría de nuevo a su oficina. Habría sido una tontería. Le pediría perdón esa noche, frente a una cena romántica en casa y luego habría sexo para hacer las pases en forma definitiva. Mientras estaba bajo la ducha lavándome el sudor, mi teléfono sonó. Lo tomé estando envuelta aún en mi albornoz, apenas salí. Un número desconocido. No había llegado a tiempo, había dejado de sonar. Paciencia, volverían a llamar.


  Me vestí y salí en busca de lencería especial. Quería sorprenderlo con algo nuevo, algo que pudiera hacer que en su cara apareciera esa expresión traviesa de cuando estaba excitado, que yo adoraba. Al mismo tiempo tenía que hacer que me perdonara. No sería fácil, había metido la pata hasta el fondo. Pero Tony me amaba y yo lo amaba a él. Superaríamos cualquier obstáculo.


  La culpa era mía, en realidad. La desaparición de Michael me había vuelto vulnerable, tal vez me había provocado el colapso nervioso. Tony estaría junto a mí, comprendería que se trataba de un período difícil. Lo conseguiríamos también esta vez. Si habíamos podido superar nuestro desastroso comienzo juntos, podíamos hacer cualquier cosa.


  El teléfono sonó de nuevo mientras miraba un escaparate. El mismo número de esa mañana. Esta vez tuve tiempo de contestar.


  —¿Si?


  —¿La señora Rizzuto? —Era una voz femenina. Una voz que no conocía.


  De inmediato mis alarmas se encendieron, estaba alerta, pero no confirmé. No hubo necesidad, la voz al otro lado del teléfono sabía quién era yo.


  —Tengo que hablar contigo.


  —¿Quién es?


  —No nos conocemos. Soy una vieja amiga de tu marido.


  La sangre se heló en mis venas. Tenía que mantenerme fría y concentrada. Miré a mi derecha y a la izquierda, como si la solución pudiera venir de los escaparates o de los transeúntes. ¿Qué era eso que estaba a mi lado, un banco? Me senté, mi cabeza empezaba a dar vueltas.


  —¿Qué quieres?


  —Hablarte.


  —Habla con mi marido, si eres una vieja amiga suya. 


  La mujer estalló en una carcajada ronca.


  —Tony tiene muy mal genio, nunca me dejaría pasar una movida así. —Un escalofrío trepó por mis piernas. Lo conocía.


  Lo conocía.


  No podría haberlo descrito mejor.


  Una amarga certeza acompañó el estremecimiento que recorrió mi espalda.


  Todas las palabras que podía decir murieron en mi boca. Y ella aprovechó.


  —Para despejar cualquier duda, te espero en una hora debajo de su piso de soltero.


  Puse fin a la llamada con la cabeza dándome vueltas. Sabía del piso. Me apoyé en el alto respaldo de hierro del banco, temiendo desmayarme. Debía mantenerme lúcida. No podría conducir y además el piso estaba bastante lejos de Lincoln Park. Tenía que coger un taxi. Con el corazón martillando en mi pecho, detuve uno y le di la dirección de ese lugar cuya existencia hubiera preferido olvidar. Tuve que pensar bien, ni siquiera la recordaba, no al menos hasta que había recibido esa extraña y alarmante llamada. Pero había bastado poco para destapar un caldero de recuerdos, en su mayoría desagradables.


  Mientras miraba las calles correr a través de la ventanilla, recordé que Tony había pasado allí nuestra noche de bodas. Parecía que había sido hacía siglos, pero la potencia de ese doloroso recuerdo me golpeó con una fuerza devastadora. El nuestro había sido un matrimonio concertado, ninguno de los dos lo quería y la primera noche él había asistido a una fiesta organizada en su honor, que había terminado con un buen polvo en su piso. No había vuelto a ir, pero tampoco lo había vendido. ¿Por qué? La duda nubló mi visión. Nunca había pensado en eso, pero en ese momento me pareció tan grave que no pude soportar hacerlo.


  Siempre me había bastado simplemente la verdad, la que él me había contado, luego me había olvidado de ese lugar, de su existencia. Al menos hasta ese momento.


  Debido al tráfico, llegué cincuenta minutos después. También me gané la reprimenda del taxista, porque bajé sin pagar, tal era mi estado de conmoción. Me disculpé, tratando de no dejarme avasallar por la angustia. 


  Era un malentendido y todo se resolvería.


  Era un malentendido y todo se resolvería.


  Era un malentendido y todo…


  Nada se resolvería. Una mujer me esperaba frente al número donde Tony tenía su piso de soltero. Estuve a punto de desmayarme cuando comprendí que todo era verdad. Esa mujer me esperaba a mí. Por un momento había cultivado la esperanza de estar soñando, de que despertaría sudada y sobresaltada como esa mañana en la que había pensado que estaba con otra. Pero no era así. Esa que estaba viviendo era la realidad.


  Una realidad en carne y hueso. Cabello oscuro suelto sobre sus hombros, gafas de sol, jeans y camiseta. Tenía que ser ella. Era fascinante, a medida que me acercaba enfocaba los detalles. Labios carnosos, bolso de diseñador, pantalones y camisa igual. Joven. Como yo o tal vez más.


  Me había visto. Y reconocido. No me extrañaba, estaba deambulando como un zombie por la acera con la mirada alucinada de una loca.


  —¿Eres tú? —Su voz ronca era la misma de la llamada. Se quitó las gafas y me miró. Dos ojos de color aguamarina me noquearon. Era guapa, joder si que era guapa. Mucho más guapa que yo.


  —¿Quién eres?


  —Te lo dije, una vieja amiga de tu marido.


  —¿Cómo obtuviste mi número?


  —No importa.


  La cabeza me daba vueltas. No sonreía, no fruncía el ceño. Parecía simplemente natural, como si lo que estuviera sucediendo fuera un simple encuentro entre amigas o, como mucho, una molestia de la que deshacerse rápidamente.


  —Subamos, estaremos más tranquilas.


  ¿Subamos? ¿Ella tenía las llaves del piso? ¿Y yo? Yo no las tenía.


  —¿Tienes las llaves? —pregunté embotada.


  —Sí —respondió sin volverse.


  Sentí que me desvanecería.


  Entramos en el vestíbulo. Un lugar que nunca había visto. Solo sabía de la existencia del piso y donde estaba ubicado, por lo demás nunca había estado allí, jamás había habido una razón.


  Tony y yo simplemente nos habíamos olvidado de él.


  Yo, simplemente lo olvidé. Él, no lo sabía. En el estrecho espacio del ascensor miré atentamente a esa mujer. No era refinada. Opuesta a mí en los colores, una belleza salvaje toda para domar. Y eso me dio aún más miedo. La imaginé a cuatro patas en la cama, con Tony tomándola por el cabello mientras la follaba como un desenfrenado. Apreté los ojos para ahuyentar esa imagen.


  Como un autómata la seguí hasta el décimo piso. Estaba perdida, insegura, a merced de su guía. Ella, en cambio, se mostraba confiada, casi audaz. Se dirigió con decisión hacia una puerta, sacó la llave de su pequeño bolso y abrió. Así, simplemente, como si estuviera entrando a su casa.


  Sostuvo la puerta abierta para mí mientras esperaba que entrara.


  —Nunca habías estado aquí, ¿verdad? —No había malicia en su voz, se trataba de una simple constatación. Encendió las luces y un espacio desconocido se me reveló. Estábamos inmóviles en el ingreso. Paredes blancas, ni un cuadro colgado, completamente desnudo. Parecía un lugar deshabitado, pero no estaba lo suficientemente lúcida como para decir si realmente lo estaba. 


  No respondí. No le debía ninguna explicación, era ella quien me las debía a mí.


  Me dio la espalda y se encaminó directamente hacia la que descubrí que era la habitación.


  Había una cama over size en el centro que con solo mirarla sentí que mi estómago se endurecía como una piedra. Un armario y dos mesas de noche desnudas. Todo en tonos gris antracita, no había ni un adorno. Un velo de polvo cubría cada superficie.


  —Qué quieres —le pregunté con toda la frialdad de la que era capaz. Me hubiera gustado gritar, llorar, patear el suelo pero no hice nada de todo eso. Me refugié en mi fortaleza de hielo, lista para combatir. Fuera lo que fuera que estuviera a punto de suceder, lucharía con todo mi ser para defender lo que era mío.


  —En primer lugar, demostrarte que estoy diciendo la verdad. Conozco bien a Tony Rizzuto y estuve aquí muchas veces.


  Asimilé la noticia con toda la calma de la que era capaz. Lo que había dicho no significaba nada. Sabía bien que Tony tenía un pasado antes de conocerme y también que había sido muy movidito. Habría sido estúpido estar celosa de ello.


  Por qué esa mujer todavía tenía las llaves de su piso, era un asunto diferente. Pero nada que no se pudiera resolver. Me lo repetí tres veces para tratar de calmarme.


  —No me importa su pasado, todos tenemos uno, lo que cuenta es el presente.


  Mi respuesta le provocó una sonrisa. La esperaba, estaba lista y ya pasaba al contraataque.


  —Es una observación correcta, pero no siempre es el caso. A veces el pasado cuenta y puede cambiar el presente.


  Me estremecí.


  —Ve al grano.


  —Tony y yo estuvimos juntos, hace un tiempo, creo que antes de su boda. Nos veíamos aquí…


  —Ahórrame los detalles. ¿Qué quieres? —Mi paciencia estaba en las últimas, no podría haber soportado que pusiera delante de mis narices el sexo que había tenido en ese lugar con mi marido antes de conocerme. Había un límite para todo.


  —Tuve un hijo de él, hace dos años y medio.


  Las palabras cayeron pesadas como rocas en el vacío y se derrumbaron directamente sobre mi corazón, haciéndolo pedazos. Un hijo. Seis meses antes de que Tony y yo nos casáramos.


  Las fuerzas me abandonaron, sentía que me desvanecía.


  —¿Un hijo?


  —Exactamente. Su expresión era de triunfo. Me había noqueado, literalmente.


  La boca se me secó.


  —¿Cómo puedes decir que es hijo de él?


  —A diferencia suya, solo quedaba con él. —Lo dijo con frialdad, con la misma absurda compostura con la que me estaba contando esa historia inverosímil.


  Temblé.


  —Fue un accidente. No se lo dije porque mientras tanto supe que debía casarse y estaba segura de que no sería feliz.


  —Habría asumido sus responsabilidades —murmuré con un hilo de voz. Sabía que era así. Tony nunca se echaría atrás en una situación así.


  —No entiendes, no era solo eso. También fui yo, que no quería que mi hijo tuviera nada que ver con el mundo de los bajos fondos. —Sus palabras estaban llenas de desprecio. ¿El mundo de los bajos fondos? Por supuesto, mi mundo, que se estaba haciendo añicos justo en ese momento. Los Rizzuto eran una familia mafiosa, una de las más poderosas de la ciudad.


  —Pero tal vez no puedes entenderlo, considerando que eres una Mancini y que has crecido a base de pan y balaceras. —Eso era cierto. No me sentí herida, no solo porque estaba diciendo la verdad, sino porque estaba atónita ante esa revelación tan absurda.


  —No debes haber sido una santa si quedabas con él —conseguí replicar, aturdida por esa lluvia de noticias desconcertantes. Un hijo. Tony tenía un hijo.


  Resopló.


  —Mira, lo creas o no, no tengo ningún interés en lastimarte. ¿No puedes imaginar lo que significaba para una chica acostarse con él? ¿Con Tony Rizzuto? Era el poder personificado.


  Afortunadamente no quería lastimarme. Entendía perfectamente bien lo que quería decir y no tenía intenciones de hacer más preguntas que solo me habrían traído sufrimiento.


  —¿Por qué apareces recién ahora?


  —Porque quiero lo que le corresponde a mi hijo.


  —¿No es algo tarde para cambiar de parecer?


  —No estoy pasando un buen momento —admitió.


  —¿Cuánto? —De repente me sentía fría, como el más despiadado de los asesinos.


  —Quiero una cifra destinada para él. Para mi niño.


  La miré buscando en su rostro una pista, una expresión que revelara algo. Un indicio.


  —Tendrás que hablar directamente con Tony.


  —Sería demasiado complicado. No quiero que mi hijo tenga ningún vínculo con él, no puedo arriesgarme a que lo reclame y entre a ser parte de su vida. Sin custodia compartida, sin visitas periódicas. Nada de nada. No necesitamos a Tony.


  —Pero necesitas su dinero.


  —Es solo una vez, no quiero nada más. El hijo también es suyo. —Esas palabras fueron como arrojar sal en la herida. Era suyo. Tony tenía un hijo con esa mujer, un vínculo aún más fuerte que el que tenía conmigo.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Serás tú quien me procure el dinero.


  —Estás loca. ¡Ni siquiera sé si ese hijo existe!


  —No tienes opción. Cincuenta mil dólares serán suficientes para mí. Luego desapareceré de vuestras vidas.


  —¿Qué? Es imposible. ¡No tengo una cifra como esa!


  Me miró con el desprecio de quien se siente burlado.


  —Mentirosa, estoy segura de que tienes mucho más.


  —No puedo acceder a una cifra así sin que nadie se dé cuenta.


  —Ese no es mi problema. Si no tengo ese dinero, todos saldremos lastimados. Pero tú más. Me veré obligada a ir con Tony, le diré del niño y tu matrimonio terminará. O, en el mejor de los casos, no volverá a ser el mismo. No quiero hacerlo y lo dije, pero si no me das alternativas, diré toda la verdad. Conseguiré mi dinero mientras que tú… no sé cómo podrías acabar. La gente se separa por cosas así, ¿lo sabes?


  Un velo negro cayó sobre mis ojos, parecía que una lápida acababa de ser colocada pesadamente sobre mi corazón.


  —Deberás poner el dinero en un bolso de lona, todo en efectivo, obviamente. Luego lo llevarás a una peluquería de Far North Side, esta es la dirección. —Me entregó una tarjeta que tomé inmediatamente con un gesto automático. Llevaba el nombre de una peluquería en una calle que no conocía.


  —Cuando estés lista para entregar el dinero, tendrás que llamarme. Enviaré a una persona a la peluquería para que recoja el bolso. Solo deberás dejarlo, sin especificar nada más.


  ¿Se suponía que debía dejar cincuenta mil dólares sin custodiar, a merced de cualquiera, en una peluquería? Cosa de locos.


  —¿Cómo… cómo te llamas?


  La mujer me miró con severidad.


  —Diana Fisher


  Nunca había escuchado ese nombre en mi vida. Dio media vuelta y me dejó sola en el piso.


  ***


  Me había refugiado en mi estudio, la única parte de la casa que en ese momento sentía como mía. No sabía por qué. Allí, con los pies descalzos en mis alfombras de colores, traté de poner en orden lo que estaba pasando. Pensaba que tenía un problema con Morgan, pero me enfrentaba a uno mucho más grande con Diana.


  Tendría que haber estado acostumbrada a situaciones como esa. En mi familia había escuchado contar historias de esa clase infinidad de veces y la solución era siempre la misma: nunca te dejes chantajear. Quien te chantajea una vez, lo hace siempre, hasta que finalmente se detiene definitivamente ese círculo vicioso. Tal vez con un disparo en la cabeza del chantajista. Pero yo, ¿qué podía hacer? Matar a esa mujer por mí misma o encargar su asesinato. La sola idea hizo que mi estómago subiera a mi garganta. Ya no podría dormir por las noches.


  Simplemente le daría el dinero y ella saldría de nuestras vidas. Si no lo hacía, irrumpiría por la fuerza en nuestras vidas y lo arruinaría todo.


  ¿Y si después de que le pagara continuaba chatanjeándonos? La regla que había escuchado repetir infinitas veces quizás no valía con ella. No parecía una profesional del bajo mundo, era simplemente una mujer desesperada del pasado de mi marido, un fantasma. Tenía que correr el riesgo. No podía digerir la idea de que Tony ya tuviera un hijo mientras que nosotros todavía no teníamos nada los dos juntos. Un hijo habría sido todo para él. Me habría desbancado por completo, me habría ensombrecido para siempre, en segundo plano de por vida.


  De repente cruzó por mi mente lo que debía hacer. Como una iluminación.


  En mi cabeza todo estaba claro. Necesitaba pagar. Tony y yo tendríamos que tener un hijo. De inmediato. Solo así podría estar a salvo.


  Me levanté de un salto de mi escritorio y corrí escaleras arriba. Por fortuna no había nadie en casa o el servicio me habría tomado por loca. Fui a mi mesa de noche y tomé el blister de pastillas anticonceptivas. Bajé también a la carrera y lo arrojé en la basura de la cocina, sepultándolo debajo del cartón de leche vacío. Nunca había estado más segura de lo que tenía que hacer y de repente me sentí casi aliviada. Algo de empeño habría sido suficiente. Pero para empeñarnos primero tendríamos que hacer las paces. En todo ese cataclismo había olvidado por completo que todavía estaba fría con él. Si quería avanzar con el engaño, debía reconciliarme con mi esposo. Me sentía mal de solo pensarlo.


   



  


  Capítulo 9 


  


  Tony


  


  Había pasado un día de mierda. No había ido a la oficina esa mañana, había tenido dos reuniones. Una con la familia Piscopo y otra con los Luciani. Había que reestablecer el equilibrio en Chicago y aún no lo habíamos logrado por completo. La administración de los casinos, después de mi matrimonio, había pasado directamente a manos de los Mancini. Habíamos tenido que mediar para conseguir ese resultado, no todas las familias estaban de acuerdo. Pero discutir las decisiones de los Rizzuto no era prudente para nadie, por lo que era necesario gestionar el descontento de los aliados. Los Piscopo y los Luciani eran aliados, pero en nuestro entorno había que tener mucho cuidado, los aliados se convertían muy rápidamente en enemigos. El hecho de ser jefes no nos libraba del deber de mantener amplios consensos. Haría falta mucho coraje para fomentar una revuelta contra nosotros. Pero no era imposible. En mi mundo, había aprendido muy pronto que todo era factible con dinero, el apoyo adecuado, una buena dosis de falta de escrúpulos y desprecio por la muerte.


  Tras la desaparición de Michael había sido necesario aclarar algunas cosas para recuperar las riendas. No podíamos perder el terreno que con tanto esfuerzo habíamos conquistado. Y luego estaba Rose. Estacioné el Porsche en el garaje. No bajé enseguida. Por primera vez en mi vida, no me apetecía volver a casa. Golpeé las palmas de mis manos en mis muslos. Nunca pensé que algo así pudiera pasarnos a nosotros también. No tenía la menor intención de que nos convirtiéramos en una pareja cansada que, después de años de matrimonio, apenas se soportan y tienen sexo en días de fiesta. No había ninguna posibilidad de que eso sucediera. Amaba a Rose, mi sangre hervía por ella todo el tiempo, nunca permitiría que nada se interpusiera entre nosotros.


  Una cosa era cierta: no quería tener a mi lado a una esposa celosa por nada. Y al mismo tiempo no quería despedir a Morgan solo por sus inseguridades. No la habría ayudado si lo hubiese hecho. Solo habría alimentado sus miedos que habrían vuelto a presentarse en la próxima oportunidad, más magnificados que antes. Tenía que cortar de raíz esa absurda convicción, no darle ningún espacio, o sería el comienzo del fin.


  Activé la alarma y subí las escaleras.


  La idea de que Rose me hubiese usado para tener sexo me había molestado. Me sentí herido, pero solo por un momento. Al siguiente, ya la había perdonado. Era mi esposa, había tomado mi cuerpo. Era suyo, después de todo.


  Eran las diez de la noche y seguramente debía haber cenado ya. Tal vez incluso se había ido a dormir, le había advertido con un mensaje que no me esperara. La casa estaba a oscuras y daba la impresión de que no había nadie, pero su coche estaba en el garaje. La luz que se filtraba en el jardín estaba encendida. Al comienzo de nuestro matrimonio, Rose lo había usado para prender fuego todos mis trajes confeccionados a mano por la sastrería Mezzetti. La razón había sido más que válida: en mi noche de bodas, en lugar de quedarme con ella, había ido a una fiesta y luego a mi piso de soltero a celebrar con otra mujer. Había sido algo terrible, pero en ese entonces no éramos nada el uno para el otro. Sólo más tarde descubriríamos la importancia de nuestra unión. Había tenido muchas aventuras en mi vida, pero ahora Rose era mi mujer y nunca más la dejaría ir, por ningún motivo del mundo.


  —Estoy aquí…


  Estaba en el jardín. Tiré mi cartera y las llaves en una silla y seguí su voz y la luz. En la mesa de madera que se encontraba debajo del gazebo había un balde con hielo y dentro una botella de champagne. Rose me estaba esperando.


  Y quería seducirme. No había margen de error. Hacía mucho calor y estaba medio desnuda. Con un camisón transparente que dejaba ver sus generosos pechos y sus pezones rozados y unas braguitas a juego que se oscurecían entre sus piernas. Rose estaba en orden, allá abajo, un triángulo de medidas perfectas que me volvía loco. Todo estaba exhibido, todo lo que me hacía perder la cabeza. Sabía que me convertiría en un perfecto imbécil, como siempre, Rose era como una poderosa droga de la que no podía privarme. Más tenía, más quería.


  —Hola —vino a mi encuentro y me arrojó los brazos al cuello, luego se pegó literalmente a mis labios. Y no solo. Se abrazó con tanta fuerza a mí que, incluso a través de la ropa podía sentir cada una de sus curvas. Devolví el beso. No fue complicado seguirle el ritmo, mi cuerpo reaccionaba a Rose en forma incontrolada, como nunca me había ocurrido con otras mujeres. Quería tener sexo. Estaba claro como la luz del sol. No es que yo no lo quisiera, pero esta vez era yo quien tenía algo que discutir, quería dejar las cosas en claro de una vez por todas, no debía haber dudas o malentendidos entre nosotros. Y si Rose seguía metiendo su lengua en mi boca y frotando su pelvis contra la mía, no lo conseguiría. Sabía a alcohol, ya debía de haber tomado un aperitivo.


  —Hola —logré decir con esfuerzo tan pronto como me permitió recuperar el aliento. Me sonrió y solo entonces, mientras miraba su rostro, noté sus ojos brillantes. Debía haber bebido más que suficiente.


  Fue hasta la botella y llenó dos copas. La seguí con la mirada, que inevitablemente se detuvo en su redondo y expuesto trasero. A pesar de que toda mi sangre estaba fluyendo hacia el sur, pensé que algo no me convencía en esa euforia.


  —Tenemos que brindar. —Se volvió hacia mí con una sonrisa que hizo que mi corazón se detuviera.


  —¿Por qué?


  —Por la paz. —Sonrió de nuevo tendiéndome la copa. La tentación de hacer las paces teniendo sexo era muy fuerte, pero no esta vez. Esta vez tendríamos que hacer otra cosa para resolver nuestros problemas.


  —Rose, no tenemos que brindar, tenemos que hablar. —La tomé por las muñecas desatando el nudo de sus brazos alrededor de mi cuello. Solo Dios sabía cuánto me dolía rechazarla.


  —Después, hablaremos más tarde —respondió con una voz sensual y cargada de promesas. Frotó su pelvis contra la mía y con solo unos momentos de ese movimiento, me sentí perdido.


  Detuve el nuevo intento de atraerme a ella y la miré directo a los ojos.


  —Ahora.


  Resopló y se alejó. Dándome la espalda fue hasta la pequeña mesa y bebió de un trago todo el contenido de su copa.


  —Está bien.


  Me pasé una mano por el cabello. Parecía más complicado de lo previsto. Era alguien que trataba con personas por trabajo, tomaba decisiones, enfrentaba gente de la peor calaña. Pero esa vez todo me parecía condenadamente difícil.


  Lo dije sin rodeos.


  —Quiero que te quites de la cabeza todo lo que me dijiste anoche. —La miré fijamente a los ojos, a partir de ellos podía darme cuenta si había recibido o no el mensaje.  


  —Ya está hecho —dijo con una falsa alegría. Era la que traían las burbujas. Sonrió, me miró y esperó a que respondiera algo. Estaba desconcertado. Pensé que protestaría, que me pediría de nuevo que despidiera a Morgan o que no quisiera hablar del tema. No estaba preparado para una rendición tan fácil.


  La estudié por un momento y su sonrisa me atrapó de nuevo. Quizás, por una vez, había sido sencillo, más de lo previsto.


  —Y ahora, si no tienes nada más que agregar, podemos dar inicio a las celebraciones. 


  Posó su copa y volvió a envolver sus manos alrededor de mi cuello y esta vez resistir fue realmente imposible. Apuré mi champagne de un trago. Esta vez fui yo quien la besó, profundamente, con pasión. Lo necesitaba con urgencia. La había echado muchísimo de menos. Pero había algo dentro de mí, una pequeña llama encendida, la de la intuición que me había mantenido con vida hasta entonces, que ardía y no me dejaba en paz. Mientras bajaba con mis labios por su cuello me detuve junto a su oído y dije lo que pasaba por mi cabeza en ese preciso instante. 


  —Rose, no me mientas. Nunca.


  




  


  Capítulo 10


  


  Rose


  


  Me estremecí y no solo por la lengua de Tony que recorría mi cuello. Sus palabras eran una advertencia. Estaba en su naturaleza ser cauteloso y suspicaz. Seguramente había notado que había algo diferente en mí, a pesar de que había puesto todo mi esfuerzo en parecer normal. No respondí, la suya no era una frase que requiriera una respuesta. Era una advertencia. Porque le estaba mintiendo y de algún modo, a nivel inconciente, él lo había comprendido.


  Estaba prácticamente desnuda, si no hubiese sido por ese ridículo conjunto transparente, mientras que Tony estaba completamente vestido. Estaba en una situación de desventaja pero amaba ser dominada. Amaba su fuerza. Le quité la chaqueta y él me facilitó el gesto. Toqué sus hombros por encima de la camisa. Anchos, fuertes, la pared torácica dura como la piedra. Liberé los botones hasta llegar a sus vellos tupidos y negros. Recorrí con mis dedos los músculos en relieve de su abdomen. Plano y esculpido. Tony pasaba largas horas sentado en un escritorio pero también entrenaba mucho. Estaba en forma, definitivamente bastante más que yo y más que cualquier otro hombre que haya conocido. Fue en ese momento cuando interrumpió mi exploración y me sentó en la mesa. Me recosté sobre mi espalda y le di libre acceso entre mis piernas. Tony se arrodilló en el pasto y su lengua llegó rápidamente a colarse en mis pliegues. Una maravillosa sensación de éxtasis me envolvió. Hacía tanto que no sucedía. Las últimas dos veces habían sido encuentros rápidos y habíamos tenido tiempo solo para unos besos. Había echado de menos su habilidad con la boca, su toque experto y dominante. Como un relámpago recordé el rostro de Diana y pensé que con ella debía haber sido igual. Tony no hacía diferencias con nadie, seguramente la había tomado y le había dado la vuelta como un calcetín. Ahuyenté de inmediato esa imagen de mi mente. Había ocurrido mucho tiempo atrás, antes de que nos hubiéramos casado. Tenía que mantener la fe en la promesa de nunca estar celosa del pasado, de lo contrario jamás habría sobrevivido en un momento como ese.


  No podía permitir que la noche se torciera. Me concentré en las sensaciones y no fue difícil. Mientras me hostigaba con su lengua sentí la invasión de su dedo en mi sexo. Era prepotente e implacable. Se empujó profundamente y me impuso un ritmo casi extenuante, alternando estocadas y golpes de lengua, un asalto que literalmente me consumía. Cabalgué las olas del orgasmo sin que Tony permitiera que levantara la pelvis de la mesa, con su mano abierta presionada sobre mi vientre. Las sensaciones que me estremecían aún no se habían agotado cuando lo vi ponerse de pie, desabrochar su cinturón, bajar la cremallera y sacar su miembro duro. Lo deslizó dentro de mí como una espada, guiándolo rápidamente con su mano para prolongar mi orgasmo. Sentí que me envolvía una sensación que parecía no tener fin. Amaba cuando hacía eso, sentía que gozaba al máximo dos veces seguidas, el placer se volvía infinito.


  Cuando mi orgasmo murió, él no se detuvo. Sostuvo mis piernas levantadas con ambas manos y empujó con fuerza, como siempre lo hacía. Me anclé en sus ojos. Eran oscuros y ardían con una pasión desenfrenada. Me aferré a ellos con la intensidad de los míos, deseando con todas mis fuerzas ser una esposa mejor de lo que había sido hasta ese momento. Una madre mejor, porque debía quedar embarazada. Tal vez hubiera sucedido esa misma noche.


  —Dame tus manos —dijo con voz ronca. 


  Obedecí. Las tomó y me atrajo hacia él. Sentada sobre la mesa, seguía tomándome pero esta vez estábamos abrazados.


  —Te amo, Rose —dijo con rudeza en mis labios y luego, sin esperar respuesta, los tomó entre los suyos en un beso violento y lleno de pasión. Volví a correrme entre sus besos, sus embestidas y sus palabras y él conmigo.


  —Te amo —alcancé a decir con mi frente apoyada en su hombro, exhaustos, con él todavía dentro de mí, entre mis humores y los suyos mezclados. Y era cierto, la sacrosanta verdad.


  Lo amaba, pero estaba envenenando nuestro amor engañándolo de la peor manera.


  



  


  Capítulo 11


  


  Rose


  


  El rostro de Diana Fisher me había atormentado toda la noche. Había soñado con ella, venía con un niño en brazos a llamar a mi puerta. En el sueño yo intentaba impedir que Tony se levantara, pero ese llamar era tan insistente que él había sospechado algo, me había apartado de malos modos y había ido a abrir. Armado.


  Al ver a la mujer y al niño en sus brazos, había apuntado el arma. Hacia mí. Simplemente se había girado y había extendido el brazo. Y luego había disparado.


  No tuve otra forma de interpretar ese sueño, más que como la muerte de nuestro matrimonio. Esa mañana me apresuré a retirar la suma para Diana Fisher. Se trataba de una cifra importante, tuve que ir personalmente al banco para sacarla. No había usado la cuenta conjunta, hubiera sido una locura. Tony se habría dado cuenta de inmediato y habría pedido explicaciones, hubiese tenido que inventar mentiras que él habría descubierto en un día. Había procedido a través de mi cuenta personal. En el banco me habían dado la bienvenida como a una reina. El director en persona me había recibido preguntándome cortésmente por qué no había dado aviso antes de efectuar semejante operación. Solo pensando en mi conveniencia, por supuesto, para que todo fuera más rápido, no porque hubiera ningún problema. Luego, me había preguntado si necesitaba algo más. Debía haber llegado a la conclusión que, de alguien como yo, se podía esperar cualquier cosa en cualquier momento. 


  Estaba tan nerviosa que me hubiese gustado pasar completamente desapercibida, en lugar de despertar tanta curiosidad. Sentía que los ojos de todos los empleados y de los clientes del banco estaban fijos en mí. Tony tenía numerosos informantes y sus hombres estaban por todas partes, cuanto menos permaneciera en ese lugar mejor sería, si quería mantener mi misión en secreto. Me había procurado un bolso algo raído, lo había pescado del fondo del armario. Sin firmas importantes, solo habrían llamado la atención. Yo quería, en cambio, que la preciosa carga pasara completamente inadvertida. Las asas ardían en mi mano mientras subía al coche. Activé los seguros, presa de una angustia incontenible. Con dedos temblorosos, escribí un mensaje a Diana Fisher para comunicarle que estaba lista para la entrega. Cerré los ojos tratando de regular mi respiración.


  ¿Qué haría si no respondía de inmediato? Tendría que esconder el dinero hasta que diera señales de vida. En casa, en el garaje quizás. Un timbre interrumpió mis pensamientos. Era ella. Podía llevar el bolso a la peluquería cuya tarjeta me había dado. Era un barrio alejado del centro y muy populoso. Hice lo que se me ordenó y, cuando llegué a la puerta del salón, sentí que estaba en una película. Una chica joven ocupada con una clienta apenas me miró y me dijo aburrida que podía dejar el bolso en la entrada, sobre el pequeño sofá donde estaban apostados los clientes que esperaban. Tuve un espasmo de ansiedad al ver que todo el dinero se quedaba ahí, a merced de cualquiera. Pero por el ambiente distendido que reinaba en el salón deduje que ninguno de los presentes debía conocer su contenido y que era costumbre dejar allí objetos o paquetes para que cualquiera los recogiera.


  Me marché con un extraño sentimiento de incompletud. Todo estaba mal, desde el principio al fin, pero todo era verdad. Eso que parecía una película, era la realidad, yo era la protagonista. Cuando volví al coche no esperé ni un minuto para comprobar si alguien iba a recoger la preciada carga, solo quería irme de allí lo antes posible.


  Había conseguido relegar a la mañana esa parte terrible y surrealista de mi día, para poder cumplir con las citas concertadas en el centro a partir de las doce. Dividir esos dos momentos en forma tan clara había sido otro tema. Mientras conducía me había repetido mil veces que todo había terminado, que podía recomenzar mi vida como si nada hubiera pasado. Tuve que respirar hondo, varías veces había estado a punto de hiperventilar. Una vocecita en mi interior insinuaba una duda tras otra, pero no quería ceder a la tentación del desánimo. 


  ¿Qué pasaría si alguien tomaba el bolso por error y Diana exigía nuevamente su dinero? ¿Que pasaría si quien manejaba la peluquería era particularmente curioso, veía el contenido y llamaba a la policía como un buen ciudadano? ¿O simplemente tomaba el dinero?


  Las dudas eran infinitamente más numerosas que las certezas, pero formularlas equivalía a morir de angustia. No tendría ningún recibo, solo debía olvidar ese paréntesis y basta.


  Llegué al centro y me arrojé de cabeza al trabajo para no pensar.


  Acababa de terminar una terapia cuando escuché que llamaban a la puerta de mi consulta. Charity hizo su aparición.


  —Doctora Mancini, su marido está aquí. —Lo dijo asomándose con su rubia cabellera sedosa, sin entrar por completo. Levanté inmediatamente la cabeza del teclado del ordenador. ¿Tony? Imposible, nunca había estado en el centro desde que nos habíamos casado. Era un pacto tácito entre nosotros. Ese era mi mundo, la única realidad que mantenía apartada de las vidas de nuestras familias. Si alguna vez había venido a buscarme, nunca había entrado. Pero no porque no lo quisiera. Era una regla no escrita entre nosotros, una forma de respeto mútuo por nuestras esferas personales. Era como si él mismo no quisiera contaminar esa realidad. ¿Qué podía haber sucedido?


  Miré por la ventana. El sedán negro que conducía Roberto se encontraba estacionado frente al instituto. Los cristales estaban oscurecidos, no se podía ver quién estaba adentro. Pero si Charity había dicho que había venido mi marido, quería decir que había bajado del auto, que estaba esperando ser recibido. No tuve tiempo de pensar más, la puerta se abrió y Tony apareció. Su mirada era fría, esa expresión que acostumbraba reservar a sus enemigos. Me tensé. ¿Cómo pude pensar que tendría la paciencia de esperar a que yo lo dejara pasar? Charity no había vuelto a aparecer ni siquiera para disculparse, probablemente Tony la había aterrorizado con solo una mirada.


  —Hola, Tony, ¿por qué estás aquí? —Traté de mantener la calma, no tenía un buen presentimiento.


  Mi marido avanzó en silencio hacia mí. Estaba de pie detrás del escritorio, de espaldas a la ventana. Rodeó el obstáculo y lo encontré frente a mí. Era alto, más que yo, imponente, sabía que tenía una considerable fuerza física y que podría haberme dominado en cualquier momento. En ese instante tuve dificultades para recordar que su fuerza estaba domada, mantenida a raya, cuando estábamos juntos. Era precisamente ese el punto. Su amor hacía mi persona lo volvía inocuo para mí. Pero, ¿qué sucedería si descubría que le estaba ocultando la verdad? ¿Una verdad de esa magnitud, además? ¿Y que para alcanzar mi objetivo estaba tejiendo una densa red de mentiras y engaños? Cuando estuvo a mi lado, tomó mi barbilla entre su índice y su pulgar y me miró. Temblé de aprensión. Tony era un hombre voluble, nunca le había mentido, sabía que ponerse contra él podía ser peligroso. Ser su esposa no me mantendría a salvo de todo. Especialmente del juego que estaba jugando.


  —Quería aclarar algo contigo.


  —¿Se trata de un asunto tan importante que no puede esperar hasta esta noche? —Le impuse a mi voz que no temblara pero fue un esfuerzo considerable, era casi imposible no hacerlo. La falsedad de mis palabras me causó náuseas incluso a mí misma. Leí en sus ojos un reflejo de lo que estaba pensando y me estremecí.


  —Si hubiese esperado a esta noche, el pensamiento me habría atormentado todo el día.


  Tragué. No era el mejor de los auspicios. Realmente tenía que ser algo muy, muy importante. 


  —¿De qué se trata? —Estaba nerviosa, lo sabía yo y lo sabía él.


  Si no hubiese sido un asunto de vital importancia, Tony nunca habría venido al centro. 


  —Me parece que últimamente tienes más ganas de sexo. —Sus palabras me dejaron con la boca abierta.


  —Oh, es por eso —respiré casi aliviada. Pero solo por un instante, no podía bajar la guardia, había una trampa a la vuelta de la esquina. El negro de sus ojos me atrapó succionándome. Era como una espiral hipnótica y perversa. 


  —Entonces, me pregunté, si por casualidad no querías hacerlo aquí. Ahora.


  —¿Qué? No puedo —respondí instintivamente. Había sido seca, expeditiva, incluso demasiado.


  —¿Por qué? —levantó una ceja, contrariado. Tenía que calibrar bien mis respuestas, engañarlo era difícil y no quería hacerlo. Por lo tanto, resultaba prácticamente imposible.


  —Porque nunca lo hemos hecho, aquí, quiero decir. —Retrocedí pero no tenía demasiado sitio a disposición para hacerlo. Estaba de espaldas a la pared.


  Había equivocado la respuesta, una sonrisa cruel se extendió en su rostro volviéndolo peligroso e irresistible.


  —Entonces es un buen motivo para hacerlo. Yo también había pensado lo mismo. Nunca lo hemos hecho aquí.


  —En verdad, tengo un paciente dentro de poco.


  —Poco, ¿cuánto?


  —Treinta minutos y tengo que… —Me mordí el labio. Pensé a toda velocidad. Si quería quedar embarazada rápidamente, toda oportunidad era buena. Además, tenía que descubrir qué era lo que realmente estaba pasando por su mente. No estaba del todo segura de que me estuviera diciendo la verdad, no estaba segura de que no me hubiera descubierto. Tony tomó mi instante de indecisión como un hueco a través del cual colarse. Con su dedo trazó el contorno de mi rostro hasta llegar a mis labios. 


  —Me tomó aún menos en mi oficina el otro día.


  —¿Era eso lo que querías preguntarme? ¿Has venido para eso? —Sabía que no era la pregunta correcta, pero el miedo era demasiado.


  Tony me miró de una manera que no me gustó, como si pudiera leer mi mente. Pero no podía, tenía que dejar de pensar eso.


  No respondió. Se acercó aún más. Llevaba un vestido debajo de mi bata. Cogí el borde y lo levanté hasta mi cintura pero él me detuvo.


  —No, si no te importa…


  Sin dejar de mirarme a los ojos, bajó la cremallera de sus pantalones sacando su miembro perfectamente erecto. Mi respiración se detuvo. Sabía lo que quería. Lo había hecho muchísimas veces, pero en esa ocasión era diferente. Tomarlo en mi boca mientras él me miraba desde arriba era lo más excitante que podía experimentar. Pero no esa vez. Estaba segura de que no me miraría de la misma manera. Me parecía un extraño, un hombre que no conocía, que deseaba desesperadamente y, al mismo tiempo, temía. De rodillas, encontré su sexo frente a mí, curvado y levantándose hacia arriba con arrogancia. Probé su punta. Terciopelo caliente. Miré hacia arriba para espiar su rostro. Estaba contraído por el placer. Lo tomé en mi boca. Nunca podía hacerlo del todo, era demasiado grande. Me ayudé con la mano. Dirigí mi mirada de nuevo hacia arriba. Tony me miraba, sus ojos más negros que nunca, la vena de su cuello tensa hasta el espasmo. Gozaba pero estaba enfadado, muy enfadado. Conmigo. Lo sentía. Lo sabía. Y esa situación me daba una perversa satisfacción.


  —Tócate —me ordenó de repente. ¿Tocarme? Ese no era el plan, hubiese querido que él…


  —He dicho, tócate —reforzó la orden y no pude evitar obedecerlo, presa de un frenesí desconocido. No lo hubiese querido, pero mis propias caricias comenzaron a producir un efecto abrumador en mi cuerpo. Debería haber parado, pero él no me lo hubiera permitido. A mi pesar, tuve que rendirme al orgasmo y cuando eso sucedió, mis gemidos se hicieron ahogados. En ese instante, guiado por mi disfrute Tony sacó su miembro de mi boca y eyaculó en mi cara, en mi cuello y en el piso.


  Yo había gozado y él también, a pesar de que no era eso lo que quería.


  Pero eso era lo que quería él. Lo entendí en un instante, fue una fracción de segundo, un abrir y cerrar de ojos. Me puse de pie. Sus ojos oscuros estaban fijos en mí mientras ajustaba sus pantalones. Me debía una explicación, no por lo que había venido a exigir, sino por cómo iban las cosas entre nosotros. Por su rostro serio. Mortalmente serio.


  —Tony…


  —Shhh… —dijo dulcemente mientras terminaba de arreglarse. Su dulzura era solo una fachada. Conocía bien su rostro, sus facciones de memoria. Sabía reconocer el espasmo de su mandíbula cuando estaba nervioso y la ceja alzada cuando contenía su ira. Todas señales claras para mí. Subió la cremallera y cerró su cinturón. Tomé un kleenex de la caja que tenía sobre el escritorio y limpié mi rostro y mi cuello.


  —Ahora responderás a mi pregunta.


  Me estremecí y esperé a que hablara.


  —No era exactamente lo que querías, ¿verdad?


  —¿Qué estás diciendo? —me defendí. Pero era inútil. Él sabía algo y ese algo me ponía en el rincón sin apelación. 


  —Dímelo tú —y al decirlo sacó de su bolsillo dos pruebas de embarazo. Usadas. Me faltó el aire. ¿Cómo había hecho para encontrarlas?


  Las había tirado, estaba segura. Para encontrarlas debía haber hurgado en la basura y además estaban bien escondidas en la bolsa. Me pareció que había tomado todas las precauciones posibles.


  —¿Qué haces ahora? ¿Hurgas entre mis cosas? —lo ataqué. De repente el sentimiento de humillación por la emboscada que me había tendido era tan intenso que se había vuelto insoportable. ¿Qué quería demostrar con esa escena precisamente allí?


  —Ese no es el punto, Rose. ¿Estás teniendo sexo conmigo para quedar embarazada? ¿Qué hiciste con las píldoras? Quiero saber la verdad. Ahora. —¡La verdad! Si realmente hubiese querido conocerla, nuestras vidas habrían sido arrasadas. No quedaría nada que salvar.


  Me lamí los labios mientras buscaba una respuesta coherente.


  —Y si así fuera, ¿qué problema habría?


  Su mirada de dura se volvió distante, como si lo estuviera traicionando.


  —Ninguno, si lo hubiéramos decidido de otro modo. Tú y yo.


  Era cierto. Tremendamente cierto.


  No sabía qué responder, no podía pensar en nada que fuera aceptable, que tuviera sentido. El silencio entre nosotros se dilató hasta hacerse prolongado e insoportable.


  Cuando quedó claro que no iba a agregar nada más, Tony inhaló. Parecía estar conteniendo con dificultad la rabia.


  —¿Lo estás? ¿Estás embarazada? —Clavó en mí esos ojos oscuros, inquisitivos y sin calor.


  —No —admití. Y era la verdad, la más difícil que había tenido que admitir. No hizo ningún comentario, solo inhaló por la nariz como para calmarse y comprendí que a pesar de las apariencias, esa era la respuesta que estaba esperando.


  —Ahora tengo que ir al trabajo y tú también tienes cosas que hacer.


  Tomó un pañuelo y limpió con delicadeza un pequeño rastro de esperma que había quedado junto a mi mandíbula. Me sentí humillada como nunca antes en mi vida. Luego se fue sin siquiera besarme. Quizás era la primera vez que eso sucedía desde que estábamos casados.


   


  


  Capítulo 12


  


  Tony


  


  Estaba furioso. De un humor aún más sombrío que cuando había bajado del coche.


  —Vamos a la oficina. —Roberto asintió sin añadir nada más. No sabía lo que había pasado pero me conocía. No estaba de humor. Nunca lastimaría a Rose, por ninguna razón en el mundo. Pero tenía que entender que entre nosotros no debía haber secretos. Si quería un hijo, tendría que habérmelo dicho, no podía soportar que me engañaran. Hablaríamos, pero no me dejaría manipular. Pensaríamos juntos en ello. Tal vez había sido demasiado intransigente al no darle una opción. Tal vez no había sido capaz de comprender que me secundaba pero en su corazón cultivaba otros deseos. Las dudas se estaban volviendo más que las certezas y eso me inquietaba.


  Si Rose había actuado como había actuado, debía haber una razón.


  Mi forma de enfrentarla no había sido de las más nobles. Había sido impulsivo, tenía que reconocerlo. Solo que Rose tenía la capacidad de hacer que me hirviera la sangre en mis venas y cuando la pasión se mezclaba con la sospecha, salía lo peor de mí.


  La había tratado con rudeza, sin delicadeza, pero era eso lo que quería. Y estaba seguro de que, a pesar de todo, una parte de ella había apreciado ese trato.


  No había negado que había dejado de tomar la píldora. Por otra parte, habría sido completamente incompatible con las pruebas de embarazo. Se lo preguntaría esa noche, cuando volviera a casa. Ah, joder, no, era el cumpleaños del pequeño Tony y mi hermano había organizado una fiesta. El recuerdo de ese compromiso me golpeó como un martillazo en la cabeza. Adoraba a mi familia, pero no me sentía del humor adecuado para un evento como ese. La fiesta debía ser obra de Jo y de Carmela, la histórica gobernanta de la casa de mi padre.


  Josephine, he ahí otro problema que no debía subestimarse. La diversión que mi hermano se había procurado había resultado ser una verdadera mina sin explotar. Podía estallar en cualquier momento causando daños de proporciones épicas.


  Inmediatamente se formó un círculo alrededor de mi cabeza. Tenía que ocuparme de ello también, convencer a Salvo de que se deshiciera rápidamente de esa mujer. El problema no era cómo decírselo sino cómo conseguir que lo hiciera. Ella lo manipulaba, lo tenía agarrado por las pelotas. La demostración más clara era que Salvo quería que la fiesta se realizara en el jardín de la villa Rizzuto, pero al final había tenido que ceder ante Jo, que había insistido en un lugar al aire libre para los niños. Una locura, en esencia. Nos quedaríamos lo mínimo e indispensable y luego a casa. Era como proponerse voluntariamente como blanco de posibles ataques. Los hombres de seguridad habían sido movilizados y obligados a vigilar a toda la familia. Un desperdicio de energía sin sentido, por un mero capricho.


  El teléfono de Roberto sonó. No presté demasiada atención, estaba absorto en mis pensamientos.


  —Jefe, para ti, Richard Di Cosimo.


  Fruncí el ceño. Richard era mi primo segundo. Tenía el papel de administrador de las cuentas bancarias dentro de la familia. Era un experto en la bolsa y yo confiaba en él. A pesar de esto, nos reuníamos cada dos semanas para ver con mis propios ojos cómo iban las inversiones. Me había criado a base de pan y desconfianza y no habría sido un lazo de parentesco lo que me hiciera vulnerable. La única persona que podía hacerlo era mi esposa y parecía que lo estaba consiguiendo muy bien. Maldije entre dientes.


  —Pon el altavoz.


  —¿Hola? ¿Tony?


  —Sí, Richard, ¿algún problema?


  —No, solo quería que supieras que tu esposa retiró una cantidad significativa de su cuenta personal esta mañana .


  Mierda. ¿Qué estaba pasando?


  —¿Cuánto?


  —Cincuenta mil dólares.


  Era una suma muy respetable. ¿Qué tenía que hacer?


  —Gracias, Richard.


  La llamada telefónica se interrumpió. Las cosas iban de mal en peor, Rose no podía pensar que tendría todos esos secretos conmigo, llegaría al fondo del asunto y no me detendría hasta alcanzar la verdad. No me importaba si era doloroso. Estaba rodeado de enemigos, exigía que al menos en mi familia las cosas fueran claras, límpidas. Mi matrimonio era el único espacio en el que podía ser yo mismo, no me privaría de ello tan fácilmente.


  En ese mismo momento llegó un mensaje a mi teléfono. ¿Qué más podía pasar en una mañana que había empezado del peor de los modos?


  Jo


  “Esta tarde no llevaré braguitas”


  Cerré los ojos desmoralizado.


  No, era demasiado. Esta vez tendría que hablar con Salvo.


  


  



  


  Capítulo 13


  


  Rose


  


  El pequeño Tony celebraría su cumpleaños en los inflables de un parque temático infantil. Nadie en su sano juicio habría tomado esa decisión. No éramos el tipo de familia que podía permitirse tal entretenimiento. Quienes estaban en nuestro círculo lo sabían y estaba sinceramente sorprendida de que mi cuñado no lo hubiera impedido de alguna manera. Convivíamos con guardaespaldas que vigilaban nuestros movimientos, esposas, hijos, todos eran mantenidos bajo control, para los hombres de la familia representábamos debilidades, el lado humano que querían preservar. Nadie jamás habría tenido una iniciativa como esa, excepto Jo, que en un torpe intento por reemplazar a la madre de los niños, había tomado la decisión equivocada.


  Parecía que al principio Salvo no había sido informado y luego había sido demasiado tarde para cambiar de planes. Mi opinión era que ella probablemente no se lo habría follado por una semana, si él no la hubiera dejado hacer las cosas a su modo.


  Jo era una estúpida si pensaba que los criminales estarían más seguros en un lugar público que en sus casas. Pero, quizás, efectivamente en verdad era una estúpida. Esa no era mi mayor preocupación en ese momento. Estaba en casa preparándome y todavía me sentía abrumada por lo que había sucedido ese día. Primero el pago del chantaje, luego Tony que me había utilizado, así como yo lo había hecho con él, y después me había echado en cara la verdad. ¿Era así como se sentía? Mientras me ponía los aretes frente al espejo, pensé que ese había sido para mí el momento de mayor humillación en nuestra vida de casados. Había puesto delante de mis narices mis faltas y había usado mi cuerpo. Pero también me había dado placer. Estaba confundida.


  Tony nunca me haría daño, estaba segura, pero también estaba segura de que no quería ser engañado de ninguna manera. Su temperamento dominante nunca podría soportado.


  Me había puesto un vestido de cóctel blanco, ligero y corto, con flecos en el bajo. Hacía calor, el blanco era lo más adecuado que había encontrado. Estaba lista, solo tenía que ir hasta el parque con mi coche. Me calcé los zapatos y cogí mi bolso. Estaba dando el toque final, aplicándome algo de perfume, cuando escuché que llamaban a la puerta. El servicio ya había sido despedido por ese día, estaba sola en casa. Quienquiera que fuera, tendría que irse rápidamente, porque no podía llegar tarde. Bajé las escaleras que de la habitación conducían al ingreso haciendo ruido con los tacones en el parquet.


  Abrí la puerta. El bolso cayó de mis manos e hizo un ruido sordo al golpear el suelo.


  No podía creer ante quién estaba.


  La última persona que hubiera creído que podría volver a ver ese día y en los días venideros. Me quedé congelada mirándola en la puerta de mi casa, con una pequeña maleta junto a ella y la expresión de quien no está seguro de ser bienvenido.


  —Mary… —prácticamente me ahogué al pronunciar su nombre. Mary Rizzuto. La hermana de Tony, la que había ayudado a Tara a organizar mi secuestro dos años antes, el mismo secuestro que casi me había costado la vida, estaba de pie frente a mí.


  —Hola —dijo simplemente y volver a escuchar su voz fue un trauma. Me hizo retroceder en el tiempo, a la primera cena familiar donde aquella chavala, que acababa de entrar al mundo de los adultos, usaba su teléfono para enviar avalanchas de mensajes. Las imágenes se superpusieron en mi mente una tras otra, confundiéndome.


  Me quedé inmóvil con mil pensamientos y sin ninguna frase adecuada que decir.


  Pero, ¿no estabas en una clínica psiquiátrica?


  ¿Cuándo saliste?


  ¿Por qué no supimos nada?


  ¿Por qué viniste precisamente aquí?


  En cambio, fue Mary quien hizo una pregunta. Una única, sencilla pregunta.


  —¿Puedo entrar?


  ¿Podía entrar? ¿Entrar en la casa? ¿Volver a entrar en mi vida? De eso no estaba tan segura. Me hice a un lado para dejarla pasar. Estaba distinta a la última vez que la vi. Su cabello seguía siendo negro, pero no tan largo como antes. Lo había cortado a la altura del cuello y llevarlo así la hacía verse definitivamente mayor. Su boca seguía siendo carnosa, pero esos eternos pucheros parecían haber desaparecido. Ya no tenía ese aire de perra y la cara de zorra que me habían impactado tanto cuando la había conocido dos años antes. Había cambiado. Y no era solo su rostro, también la forma de vestir. Llevaba unos jeans y una camiseta de mangas tres cuarto blanca, nada más sencillo.


  —No sabíamos que salías de la clínica. Nadie nos advirtió.


  —Lo pedí yo, lo mantuve en secreto, quería que fuera… una sorpresa. —Lo había dicho como si pudiera ser algo malo, en realidad.


  ¡Sorpresa lograda! Me hubiese gustado gritarlo para romper la tensión pero habría estado fuera de lugar.


  —Bien —dije sin saber qué más agregar. Me quedé por un momento inmóvil, indecisa sobre qué hacer. ¿Debería abrazarla? Siendo completamente honesta, no me sentía capaz. La última vez que nos habíamos visto, me había mirado con odio e incluso me había insultado. Nadie podría haberme culpado si tenía reservas para con ella.


  —¿Cómo te sientes? —Fueron las únicas palabras que salieron espontáneamente de mis labios. 


  —Mejor —respondió. No bien, no fantástica, no estoy curada. Solo mejor. ¿Debería haberme preocupado? Entre todos los problemas que se agolpaban en mi vida ¿también debería sumar la preocupación por el regreso de Mary Rizzuto? Estaba sola en casa, pero ella era frágil y no podría haberme superado físicamente. No sola, al menos. ¿Y por qué no debería haber estado sola? Detuve esa red de razonamientos delirantes porque Mary me había hecho una pregunta.


  —¿Tony está en casa? —Por supuesto, no podía saber cuáles eran nuestros planes para la tarde.


  —No, nos está esperando en el Grant Park, hay una fiesta por el cumpleaños del pequeño Anthony.


  Sus ojos se iluminaron con una chispa de entusiasmo.


  —¿Ibas allí?


  —Sí, vamos, será una hermosa sorpresa para tu familia.


  Y estaba segura de que realmente lo habría sido.


  ***


  Llevé a Mary en el coche conmigo con una pizca de inquietud. Mi cuñada había conspirado para sacarme de en medio con mi otra cuñada y terminaron respectivamente una en una clínica psiquiátrica, la otra en prisión. Me causaba un extraño efecto que la loca de los dos se hubiera presentado en mi casa y estuviera sentada a mi lado en un auto para ir a una fiesta.  


  —Sé lo que estás pensando, Rose. —Su voz era calma, cosa que no conseguía calmarme en absoluto a mí.


  —Oh, bueno, no creo que realmente puedas saberlo.


  —Estás pensando que no puedes perdonarme.


  Había sido breve y no estaba demasiado desencaminada de la realidad. Traté de mantenerme concentrada en la calle mientras respondía. Era complicado para mí ser sincera y al mismo tiempo delicada. Después de todo, Mary todavía debía sentirse frágil por lo que había pasado, debía tener cuidado con ella.


  —No quiero mentirte, Mary. No te guardo rencor, pero de vez en cuando todavía pienso en ello, lo que sucedió no fue fácil de digerir. —Era la mejor manera que tenía de decir la verdad.


  —Lo sé, fue horrible de mi parte. No sé lo que haría por volver atrás y cambiar las cosas. —Su voz estaba llena de arrepentimiento e hizo que se me encogiera el corazón.


  —¿Cómo te fue en la clínica?


  —Al principio mal, luego poco a poco empecé a aceptar la terapia. Elaboré lo que sucedió y comprendí mis errores. No puedo darle toda la responsabilidad a Tara, yo también tengo mis culpas y convivo con ellas todos los días. Traicionar a mi familia es un estigma que siempre llevaré conmigo.


  Lo entendía. El sentido de la familia estaba muy desarrollado en nuestro ambiente y también la traición era algo que no podía ser perdonado. Pero Tony quería mucho a su hermana y haría una excepción a las reglas por ella, solo para tenerla cerca.


  —Me llegó la noticia de que Michael desapareció.


  Una herida se abrió en mi pecho, trayendo un dolor repentino e inesperado. Michael y Mary habían estado saliendo en secreto durante un discreto período de tiempo. Yo lo había descubierto, se lo había ocultado a Tony y él se había puesto furioso. El asunto se había vuelto un elemento de feroz discusión entre nosotros.


  —Sí —admití con un dolor creciente.


  —Sé que debes estar preguntándotelo, pero nunca ha tratado de contactarme, jamás, en todo el tiempo que estuve ingresada. —Lo dijo con un suspiro, como si esa circunstancia le hubiese causado demasiado dolor. Lo entendía. El dolor que Michael había dejado tras de sí era infinito y, si ella lo había amado, aunque sea un poco, estaba segura de que sufría.


  —Volverá —dije, como a menudo me repetía a mí misma.


  Mary no añadió nada, mis palabras pusieron una lápida a nuestra conversación. Nos quedamos en silencio hasta que llegamos al Grant Park.


  Cuando estacioné y finalmente miré el teléfono, me di cuenta de que Tony me había hecho cuatro llamadas que yo había ignorado. Había estado demasiado ocupada con Mary.


  Debió haber escuchado el ruido familiar del coche, porque salió al estacionamiento. Estaba furioso y guapísimo cuando apareció frente a mí. Sus rizos negros alborotados por la cálida brisa de la tarde, el traje que le sentaba a la perfección. Tuve que apelar a todas mis fuerzas para recordar que estaba enfada con él. Por la forma en la que me había tratado ese día. Y conmigo misma por la forma en la que le estaba mintiendo.


  —¿Dónde has estado? —me atacó sin mucho preámbulo. Sabía que con esas formas ocultaba toda su preocupación.


  Respondí con calma.


  —Te traje un invitado. —Levantó la ceja mientras Mary abría la puerta del acompañante. Su expresión, cuando vio a su hermana, cambió. Estupor, sorpresa, alegría cuando la estrechó entre sus brazos.


  —¡Mary! ¿Cuándo saliste? ¿Por qué no nos dijiste nada?


  —Se suponía que iba a ser una sorpresa —alcanzó a decir, estrujada en el abrazo de su hermano —no sé si ha salido bien.


  —Siempre eres bienvenida. Estoy feliz de verte.


  En ese momento también salió Salvo, con el pequeño Tony cogido de la mano.


  —¡Mary! —Se unió al abrazo. Ver a los tres hermanos juntos causaba un cierto efecto. Me hizo pensar en la familia. Familia, que ya no tenía. Solo me quedaba Tony y estaba haciendo un lío para retenerlo, estaba complicando tanto las cosas, que sería imposible desenredarlas sin lastimarnos.


  Salvo escoltó a Mary hacia el parque, mientras Tony venía a mi encuentro. La repentina llegada de su hermana no debía haberle hecho olvidar lo que había pasado entre nosotros. Tenía las manos hundidas en los bolsillos de sus pantalones. Era extraño. Tony siempre hacía de todo con tal de tocarme, tenía todas las excusas para mantener las manos en mí, pero no esta vez. Esta vez guardaba las distancias.


  —Estaba preocupado. —Fueron las únicas palabras que me dirigió y advertí en ellas la sinceridad, a pesar de que estaba tan frío.


  —Estaba con Mary, me retrasé por eso, y no advertí tus llamadas.


  Asintió, como si fuera una justificación válida.


  —Tenemos que hablar, Rose.


  —Ahora no, estamos aquí para una fiesta. ¿O quieres hacer una escena? Porque si es así, podías pedirme que no viniera. Nos habríamos encerrado en casa para sacar lo peor de nosotros. —Lo superé exasperada, pero me cogió por una muñeca impidiendo que avanzara. Vi la cólera rezumando en sus ojos negros. Pero no era solo ira, también había algo más. Lo comprendí tan pronto como habló. Era deseo ardiente, lo estaba consumiendo.


  —¿Sabes qué es lo único que te salva de mi ira?


  Me estremecí porque sabía que era un hombre irracional. Peligroso.


  No respondí, me quedé inmóvil como una estatua sosteniendo su mirada.


  —Que te amo. —Tomó mi mano, la misma cuya muñeca había atrapado y la llevó a sus labios. Besó mis dedos de una manera que llegó directo al centro de mi ser.


  —Lo único, recuérdalo.


  Sus palabras me hicieron estremecer. No encontré la fuerza para decir nada más.


  



  


  Capítulo 14


  


  Tony


  


  —No quiero volver a la casa de papá.


  Mary bebió un sorbo de jugo de naranja. Había rechazado el champagne. Por un momento volví a ver la niña que corría por la casa. Yo era el hermano que más jugaba con ella, aquel con quien tenía mayor complicidad. Siempre había sido mi hermana pequeña, incluso cuando había crecido. Lo que había sucedido, su alianza con Tara para hacerle daño a Rose, me había destrozado el corazón. Pero no había tenido ninguna duda. Mary había sido ingresada en una clínica, yo mismo lo había organizado todo. Debían cuidar de ella, no castigarla, y esperaba con todas mis fuerzas que en esa institución lo hubiesen logrado.


  —Ya no es la casa de papá. Salvo vive allí ahora —suspiré.


  —Con esa furcia —señaló con su barbilla a Jo, quien la observaba desde lejos y estaba enganchada del brazo de mi hermano, como si pudiera escapársele. No había perdido su usual delicadeza con las palabras.


  —No durará mucho —dije sonriendo, y realmente lo pensaba, me aseguraría de que Salvo se diera cuenta de quién tenía a su lado. Pero un paso a la vez. En ese momento tenía que resolver el lío en el que se había convertido mi matrimonio y manejar de la mejor manera posible el regreso de mi hermana. Luego, habría tiempo para lo demás.


  —Me recuerda un poco a mí cuando te casaste con Rose, no la soportaba.


  —¿Eras así? —miré a Jo y luego a ella.


  —Más o menos. La odiaba porque te estaba alejando de mí.


  Me quedé en silencio, ambos sabíamos a qué había llevado ese sentimiento. Tara había aprovechado la aversión de Mary hacia Rose para manipularla. Y entonces sucedió lo que todos sabíamos. 


  —Han pasado tantas cosas y otras tantas han cambiado. —¿No era tal vez así?


  Mary se giró hacia mí, puso su mano en mi brazo y habló rápidamente.


  —Quiero ir con vosotros a Lincoln Park, solo por unos días, encontraré un lugar para mí pronto. —Lo había dicho mirándome a los ojos, casi implorándome. Me pilló por sorpresa, no podría haberme resistido a un pedido así.


  —Por supuesto, pequeña, todo el tiempo que quieras.


  —¿No tienes que preguntarle a tu esposa? —me miró con el ceño fruncido.


  —Lo haré, pero estoy seguro de que Rose no dirá que no. —No estaba muy seguro, pero hablaríamos de ello. No podía cerrarle la puerta en la cara a Mary. Si era necesario la convencería, se lo pediría como un favor personal. Pero algo me decía que no tendría que ir tan lejos. Rose tenía un gran corazón, era generosa, lo sabía. Conocía ese lado de su carácter porque conseguía contagiarme. Era capaz de obtener de mí concesiones que no le habría hecho a nadie más, sólo en nombre del amor que sentía por ella. Entre los dos, Rose era el ángel y yo el demonio.


  —Si está de acuerdo, te has casado con una mujer fantástica.


  Hasta el día anterior hubiese dicho lo mismo pero ahora estaba confundido, ya no sabía a quién tenía a mi lado.


  —¿Está todo bien entre vosotros?


  Qué intuición, mi hermana.


  —Sí, altos y bajos como todas las parejas casadas —respondí en forma vaga. No había necesidad de entrar en los detalles espinosos de mi matrimonio.


  —Tony, conmigo no cuela, vosotros no sois como todos. Vosotros sois diferentes. El vuestro es un amor raro.


  Bebí un sorbo del vaso. ¿Éramos diferentes? No lo sabía. Solo sabía que me parecía que un hechizo se había roto y la magia que nos había rodeado hasta ese momento se había desvanecido por completo. Rose me estaba ocultando la verdad sobre el dinero que había retirado de su cuenta. Había sido incluso prudente, no había recurrido a la cuenta que teníamos en común; por lo tanto, se trataba de algo que no debía saber. Y eso me hacía sospechar aún más. Me había escondido su intento de buscar un embarazo. Era una esperanza que realmente atesoraba mucho, de lo contrario no se habría hecho la prueba.


  La miré mientras jugaba con mis sobrinos. Era la primera vez que la veía sonreír en días.


  —No sé si somos diferentes, tal vez pensamos que lo éramos. Tal vez, simplemente somos como todos los demás.


  El plan de ir a casa, discutir con Rose y sacar a la luz todo lo que estaba en suspenso entre nosotros, se estaba alejando cada vez más. Con Mary en el medio, cualquier discusión tendría que posponerse.


  ***


  La fiesta fue interminable. Los hombres de la seguridad estaban nerviosos, mi hermano y yo no hacíamos más que mirar a nuestro alrededor, conscientes del potencial peligro. Si Salvo no se convencía por sí mismo de la estupidez de su novia, yo me ocuparía de ello. La única salvación fueron los niños, que estaban felices de tenernos todos para ellos, especialmente el pequeño Tony. Después de la torta, hizo una entrada clamorosa la bicicleta que había ordenado para regalarle y luego fue hora de ir a casa. Finalmente.


  Rose y yo habíamos venido con coches diferentes y de la misma manera regresamos.


  Cuando estacioné en el garaje, Rose y Mary ya habían subido a sus dormitorios. Me encontré con mi hermana, llevaba en sus manos una pila de sábanas y toallas. Se dirigía hacia la habitación de invitados, al otro lado del pasillo respecto a la mía y de Rose.


  —Gracias por esta oportunidad, Tony.


  Ese tono lleno de arrepentimiento desató un dolor insoportable en mí. Si había pasado lo que había pasado, la responsabilidad también era del entorno del que Mary estaba rodeada. De la familia. También de mí, por lo tanto.


  —No es una oportunidad, es la familia.


  Sonrió.


  —Lo que sea que haya sucedido entre ti y Rose, arréglalo. Por favor.


  Asentí. No me apetecía hablar de ello.


  Pero mi hermana había dado en el blanco.


  Una vez solo en el pasillo, suspiré con cansancio, rabia y anticipación. Era hora de ir con la mujer que tenía las riendas de mi vida, que gobernaba mi estado de ánimo y por la cual me habría arrojado al fuego con los ojos cerrados. Tenía que enfrentarme a ella y a las mentiras que me estaba diciendo, para descubrir todavía no sabía bien qué.


   


  


  Capítulo 15


  


  Rose


  


  Cuando Tony cerró la puerta, la habitación pareció temblar. O era mi corazón que latía demasiado rápido. Había tenido una pequeña ventaja sobre él y me estaba desnudando. El vestido blanco descansaba en la silla, las únicas prendas que me cubrían eran las braguitas y el sujetador. No era nada sexy, esa tarde había tomado del cajón la lencería más simple y casta que tenía. La idea del sexo con Tony era algo que me confundía. Después de lo que había pasado entre nosotros, me sentía mortificada. Al mismo tiempo, sin embargo, sabía que tenía que hacer algo para que mi plan tuviera éxito. ¿Por qué todo no podía ser tan simple como antes? ¿Cuando hacíamos el amor a cada minuto y no podíamos quitarnos las manos de encima?


  Me di la vuelta y lo primero que encontré fueron sus ojos. Encima. Se clavaron en los míos, luego bajaron a mis pechos, después entre mis piernas. Podía imaginar lo que estaba pasando por su cabeza. Era lo mismo que estaba pasando por la mía, con la única diferencia de que no quería hacerlo mientras estaba de pésimo humor. Nunca se había verificado una circunstancia similar, Tony en la habitación siempre era apasionado, nunca había estado enfadado o resentido conmigo. Hasta ese día.


  Sabía de lo que era capaz cuando se empujaba más allá, cuando traspasaba sus límites, y no estaba segura de querer experimentar esa versión de él entre las sábanas.


  —Quería agradecerte —comenzó, manteniendo la distancia. Sus ojos brillaban con picardía, su sonrisa era la de un astuto depredador.


  Tragué. ¿Era una trampa?


  —¿Por qué?


  —Por la oportunidad que le diste a Mary.


  Respiré. Podía ser cierto. Por un momento incluso había olvidado que dormiría bajo nuestro mismo techo. Era difícil también para mí. Mi cuñada estaba asociada a un pasado que solo quería olvidar. Nada me habría garantizado que no volvería a intentar lastimarme. Y sin embargo, a pesar de ese peligro real e inminente, tenía tantas otras razones para preocuparme, que no podía medir exactamente su alcance.


  —Pienso que ha cambiado —dije llevando las manos a mi cintura, como si abrazándome pudiera defenderme. De él.


  —Yo también —respondió pensativo.


  —Creo que la he perdonado. —Lo dije porque era verdad. No sabía cómo había sido posible, pero algo me decía, en lo más profundo de mi ser, que Mary ya no sería un peligro para mí. Había vuelto a casa y había sido una verdadera bendición. Hubiese hecho cualquier cosa para que mi hermano corriera el mismo destino. Habría sido un milagro. Podía comprender el alivio de Tony y, a pesar de todo, compartía su felicidad.


  Tony se acercó. Sentía su perfume incluso al final del día. Piel, loción para después de afeitar, hombre. Me hubiese gustado arrojarme a sus brazos para olvidar el chantaje que debí soportar, las mentiras que había tenido que decirle, todo, pero sabía que no podía hacerlo. Tony era un hombre inteligente, no podría haberlo enredado por mucho más.


  —¿Sería tan grave si tratáramos de tener un bebé? —La pregunta salió como una súplica, desesperada, aunque no lo hubiese querido así.


  —Un bebé… —Estaba tan cerca que atrapó un mechón de mi cabello y lo enrolló alrededor de su dedo. Estaba absorto, como si estuviera pensando en ello. Me dio escalofríos una vez más. Mi cuerpo reaccionó al suyo inflamándose de espera y miedo. Lo quería y al mismo tiempo lo temía.


  —¿Pensabas que te lo negaría?


  Respondí con sinceridad.


  —No.


  —Entonces, ¿por qué me escondes las cosas, Rose?


  Se apartó un poco y me miró directo a los ojos. En ese momento, al perderme en esas oscuras profundidades que tanto amaba, supe que no se refería solo al embarazo que estaba buscando desesperadamente. Había más. Él sabía mucho más de lo que me estaba dando a entender. Lo leía en su mirada y no sabía cómo comportarme.


  —No te estoy ocultando nada —me encogí ante su toque y le di la espalda. Ya no podía mirarlo a la cara. Saqué mi camisón de debajo de la almohada y fingí que me lo ponía, pero mis gestos eran confusos. Apenas había desabrochado mi sujetador cuando Tony se unió a mí desde atrás. Tomó mis pechos entre sus manos y comenzó a masajearlos. Estaba sin aliento. No había pedido permiso, no había hecho más que poner sus manos en mi cuerpo, como otras mil noches. Pero esa vez era diferente. Era cínico y cruel, arrogante y prepotente, como si quisiera darme placer pero al mismo tiempo intentara lastimarme.


  —Juguemos un juego, Rose —murmuró con los dientes apretados.


  Mi corazón latía con fuerza. Cuando Tony se comportaba así, podía volverse peligroso.


  —Tu hermana está al otro lado del pasillo, no quiero hacer nada que me avergüence —respondí susurrando. Por el miedo. Tal vez era la forma correcta de disuadirlo. Tal vez… ni yo lo creía.


  —Creo que mi hermana es perfectamente consciente de lo que puede pasar entre dos adultos encerrados en una habitación. —Su voz estaba cargada de una cruel ironía mientras continuaba masajeando mis pechos y estirando mis pezones con gestos rudos. Me hacía sentir placer mezclado con una pizca de dolor. Y me odiaba por eso. Estaba segura de que, si me hubiese apartado de él, no habría hecho nada para volver a atraparme. Pero yo no quería. Anhelaba su toque con ardiente avidez.


  Suspiré.


  —Tony, por favor, no me lastimes. —Era una rendición, lo mío, una rendición total. No hubiese sabido cómo decirlo de otra manera.


  Me dio la vuelta tan rápido que casi ni me di cuenta.


  Me miraba con ojos llenos de furia y dolor.


  —¿Cómo puedes creer que sería capaz de lastimarte? ¿De verdad piensas eso?


  Negué con la cabeza. En ese momento me hubiese gustado confesar todas mis preocupaciones, el miedo de volver a ser contactada por esa mujer, la certeza de que no se conformaría, que no nos dejaría en paz, que si no teníamos un hijo nuestro todo se derrumbaría. Pero no podía. Simplemente no podía. Tragué la desesperada necesidad de abrir mi corazón y puse en mi boca solo una parte de lo que tenía en mente.


  —Solo quiero que entre nosotros todo vaya sobre ruedas. Quiero, te quiero…


  Esperaba que mis palabras fueran suficientes. Tenían que ser suficientes, no podía ofrecer nada más.


  —Estas son las reglas del juego, Rose. —Su voz era un susurro cruel.


  —Depende todo de ti, verdad y mentiras, puedes elegir qué decirme.


  No sabía lo que tenía en mente cuando me dio la vuelta para que nos miráramos a la cara. Su rostro era una máscara de frialdad pero sus ojos ardían. Tomó mis braguitas por el elástico y con ambas manos las rasgó con un fuerte tirón. Frotó un dedo sobre la abertura de mi sexo presionando apenas mi clítoris, lo suiciente como para hacerme suspirar. Luego lo deslizó por completo dentro. Estaba mojada, a pesar de todo, y Tony movió ese maldito dedo adelante y atrás con facilidad, torturándome.


  Lo hacía lentamente, para que el placer me destruyera.


  —¿Tienes algún otro secreto que me ocultes, Rose?


  Negué con la cabeza, ebria de sensaciones. ¿Ese era su juego? Su dulce tortura me estaba haciendo perder la cabeza.


  —¿Estás segura? —El movimiento era cada vez más lento, ya no podía soportarlo.


  Con un gesto repentino lo agarré por la entrepierna de sus pantalones. Lo que apreté fue una erección poderosa e imperiosa. Lo escuché sisear y jadear. Mientras continuaba torturándome, desabroché sus pantalones liberando su sexo. Me sentía eufórica y audaz.


  En unos instantes me empujó contra la pared, levantando mi pierna y penetrándome sin contemplaciones. Tomó mi rostro entre sus manos y me besó con una desesperación que nunca antes le había conocido. Como si temiera perderme y luchara desesperadamente contra esa eventualidad. Se apartó solo con su boca mientras seguía llenando mi sexo con el suyo. Ambos estábamos sin aliento y sus ojos brillaban.


  —No me dejes afuera, Rose, nunca lo hagas.


  Y me besó con una pasión que rayaba en la desesperación.


   


  


  


  


  Capítulo 16


  


  Rose


  


  —Creo que Tony está preocupado por ti. —Las palabras de Mary casi hicieron que me ahogara.


  Estábamos en un café cerca de casa, desayunando. Sería el único momento del día que pasaríamos juntas; ella tenía que reunirse con sus hermanos en la oficina de Tony y ponerse en contacto con una agencia inmobiliaria para encontrar un piso. Yo, en cambio, debería ir al trabajo. La relación entre nosotras se había vuelto muy relajada, estaba sinceramente feliz de que hubiera vuelto a la familia. En ese momento era la persona que sentía más cercana, a pesar de que no sabía nada de lo que me estaba pasando.


  —¿Qué te hace pensar eso? —Me limpié la boca con una servilleta. De repente el croissant que estaba comiendo tomó un sabor amargo.


  Mary me miró de reojo.


  —He estado en una clínica psiquiátrica, pero no estoy loca. Y conozco a mi hermano. Quien está loco es él, pero por ti. Definitivamente hay algo que lo está haciendo perder la cabeza. Pero no sé qué es.


  Mary había estado en nuestra casa una semana y había hecho un estupendo diagnóstico de la situación. Aún así, sentía que se había establecido una cierta tregua entre nosotros. Tony no me había vuelto a tocar desde el cumpleaños de Anthony. Después, nada. Todas las noches bajaba a trabajar en su estudio, dejándome sola. Echaba de menos, a rabiar, su cuerpo y su corazón, en igual medida.


  Incluso Mary se había dado cuenta de que algo andaba mal. No podía haber descubierto lo del dinero. Lo había tomado a propósito de mi cuenta personal, para que él no lo notara. Sin embargo, sabía que tenía una especie de sexto sentido, un instinto que le había salvado la vida varias veces. Además de contactos tentaculares que le permitían saberlo todo siempre.


  —¿Acaso le estás escondiendo algo?


  —No —respondí rápidamente, incluso antes de que pudiera terminar la oración. Me miró sorprendida. Yo también lo estaba por mi reacción. Exageradamente alarmada.


  —Pero si estuvieras en peligro o hubiera algo en lo que él pudiera ayudarte, ¿se lo dirías o intentarías lidiar con ello sola? —Mary estaba llegando al fondo de la cuestión y eso me avergonzaba.


  ¿Qué clase de pregunta era esa? ¿Realmente era tan transparente?


  —No es fácil responder —dije lentamente. Era cierto.


  Pensé en la situación en la que me encontraba.


  —Tienes que confiar en Tony. Él haría cualquier cosa por ti.


  Suspiré. Lo sabía y yo también habría hecho cualquier cosa para salvar nuestro matrimonio, aunque no sabía si efectivamente lo estaba haciendo bien.


  En ese momento llegó el timbre de un mensaje. Comprobé inmediatamente mi teléfono. Desde que Diana Fisher me había chantajeado estaba aterrorizada. Cada vez que el móvil emitía cualquier sonido, mensaje o llamada, daba un salto.


  El terror llenó mis ojos. Era ella.


  Tenemos que hablar.


  Mi corazón se precipitó a mi estómago. Lo sabía, era una tontería pensar que esa mujer se conformaría, que podía dejarnos en paz. Nunca pasaría. Había encontrado la gallina de los huevos de oro y ahora la exprimiría hasta la última gota de sangre. De hecho, hasta el último dólar. Me obligaría a volver a mentirle a Tony, sería el fin para nosotros. Por todas mis mentiras.


  —¿Va todo bien, Rose?


  Levanté la cabeza. Mary estaba blanca, pero yo debía haberlo estado más que ella en ese momento.


  —¿Eh? ¿Qué? ¿Por qué?


  —Te has puesto pálida.


  —Será el calor, últimamente sufro de presión baja y estas temperaturas tan altas me afectan bastante.


  No sabía si me había creído pero no podía abrirme con ella, no podía hacerlo con nadie. La única que podía resolver esa situación era yo.


  —Rose…


  —¿Qué?


  Mary posó su taza y me miró directo a los ojos.


  —Quería decirte algo.


  ¿Precisamente en ese momento, cuando se había puesto en contacto conmigo mi chantajista y no sabía cómo responderle? ¿Precisamente en ese instante en el que hubiese querido cualquier cosa, excepto tener que mantener un aire indiferente? Hubiese querido llorar, gritar toda mi frustración, desesperarme por esa tragedia que no era capaz de manejar, que estaba consumiendo mi vida.


  —¿Qué? —chillé alarmada.


  —Sé que será muy difícil que me perdones, pero te juro que no pasa un día en el que no me arrepienta de lo que hice.


  Sus palabras cayeron lapidarias y por un momento no me hicieron pensar en la tragedia en que se había convertido mi vida.


  —Te creo, Mary. —Y realmente lo creía, que Mary había cambiado, que estaba arrepentida de lo que había hecho. La había perdonado, hacía tiempo ya. En mi corazón, sabía que lo había hecho aún antes de que saliera de la clínica y se presentara en mi puerta. Si no hubiese sido así, no podría haberla recibido en casa.


  Era ella, quien tendría que perdonarse a sí misma. Y sería lo más difícil.


  Puse mi mano sobre la de ella tratando de olvidar mis desgracias personales por un momento. Era imposible, pero cuando nuestras miradas se encontraron tuve un vuelco de ternura en el corazón.


  —Creo en las segundas oportunidades —le dije.


  Y ella sonrió.


  


  ***


  Nuestras mañanas se separaron después de ese desayuno. Mary vería a Tony y luego iría a la agencia inmobiliaria y se suponía que yo debía ir al centro. Pero primero debía hacer una llamada a esa cabrona de Diana Fisher y decirle que el dinero que le había dado tenía que ser suficiente, porque no tenía intenciones de desembolsar más. No me importaba si lo había gastado o si alguien se lo había llevado de esa maldita peluquería, no me importaba en lo más mínimo.


  Tenía la esperanza de sacar toda la rabia que estaba sintiendo, si salía el terror que realmente estaba experimentando en mi interior, sería el final. Esa mujer acabaría por destruirme.


  Esperé a que Mary se fuera y llamé, una vez que me quedé a solas en la mesa del café. Mis dedos temblaban y sentía que tenía la voz quebrada. Apenas cogió la llamada, la ataqué, sin darle tiempo a que pensara qué decir.


  —Quítate de la cabeza lo de tener más dinero de mí.


  Del otro extremo de la línea escuché la voz de un niño y se me cerró la garganta. Era cierto, realmente había un niño. Di gracias al cielo por haber hablado antes de escucharlo, de lo contrario, la garganta completamente bloqueda habría impedido que saliera mi voz. De repente, lo que había sido solo una amenaza había tomado forma, una forma concreta y real. Realmente existía un niño.


  —No te dije que quería más dinero, te dije que teníamos que hablar. —Su voz me hizo temblar. Por un momento me quedé descolocada.


  —Ese no era el trato. No debíamos volver a saber nada la una de la otra, ¿recuerdas?


  —Las cosas son diferentes ahora, es mejor que te quedes y escuches.


  Apreté los dientes.


  —¿Qué quieres?


  —Que convenzas a Tony de hacer algo. —Las piernas se me aflojaron. El mero hecho de que esa mujer pronunciara el nombre de mi marido con tanta facilidad me parecía absurdo. No solo me fastidiaba, era un verdadero abuso. Me sentía despojada, despojada de mi bien más preciado. Era como si cada vez que lo nombrara se abriera una herida que nunca había cicatrizado, la rociara con sal y la dejara chisporrotear al sol.


  —¡A Tony ni siquiera tienes que mencionarlo!


  —Sin embargo tengo derecho, ya que tenemos un hijo juntos. ¿Sabes cómo se hace un hijo, Rose? —Sus palabras me dejaron sin aliento.


  —Trata de recordar eso la próxima vez que intentes callarme. Tu marido y yo nos acostamos muchas veces y sé que esa idea te hace perder los papeles, pero así son las cosas y ahora me escucharás.


  Me quedé en silencio, repentinamente sin palabras, abrumada por la violencia de las suyas, demasiado conmocionada para poder responder algo.


  —Hay una estación de servicio al norte de la ciudad. Reunámonos ahí, esta tarde a las siete.


  —Olvídalo. No puedo, tengo una vida.


  —Deja de ser difícil y preséntate donde te he dicho, de lo contrario el que mañana se presentará frente a él, será su hijo.


  Colgó sin darme la posibilidad de replicar.


  Debería haberle preguntado cómo estaría segura de que esta vez me dejaría en paz, pero lo cierto era que no podía saberlo. Esa mujer podía aprovecharse de mí cuando quisiera, que desapareciera era solo una vana esperanza . Nunca lo haría.


  Pero no podía perder a Tony, no antes de haber cumplido mi misión, antes de haber acaparado algo que nunca nadie me podría quitar. Un vínculo indisoluble.


  Un hijo, de él, su hijo legítimo.


  ***


  Pasé el día distraída y nerviosa. Me sobresalté con cada timbre del teléfono y con cada mensaje. Por la noche era un manojo de nervios. Me había negado a ir a la cena familiar en casa de Salvo, organizada para dar la bienvenida a Mary. Me había librado solo a último momento, acusando un terrible dolor de cabeza. Ni siquiera había tenido el valor de decírselo en voz alta a Tony, le había enviado un mensaje, rogándole que me disculpara con toda la familia. Su respuesta había sido lacónica. Él tampoco me había llamado.


  Había pasado todo el día en el centro y necesitaba una buena ducha para lidiar con esa parte terrible de la noche. Estaba sola en casa, Tony iría a la cena directamente desde su oficina. No había habido necesidad de que lo dijera, no estábamos precisamente compitiendo para vernos en ese momento.


  Media hora después de la ducha estaba lista. Agitada, nerviosa como nunca en la vida me había sentido. Tenía un nudo en el estómago. Conduje hacia la parte norte de la ciudad, a la estación de servicio que la hija de puta de Diana Fisher me había señalado. Además del surtidor había un pequeño bar, una especie de garito con pequeñas mesas fuera. Miré a mi alrededor frenéticamente pero fuera, ella no estaba. Entré en el angosto local con una sensación de opresión en el corazón. Estaba bastante lleno gracias al aire acondicionado. Había una música que podría haber sido incluso agradable, si la escuchabas con el humor adecuado, y un discreto ir y venir de clientes. Observé el sitio con escrupulosa atención. Estaba nerviosa. Y ella no se encontraba allí. ¿Qué se suponía que debía hacer? Esperar. Me senté en una mesa. De inmediato se acercó una camarera. Ordené un agua tónica y continué estudiando el entorno. ¿Había llegado demasiado pronto? No, era puntual. 


  Quizás había sido ella quien había tenido un contratiempo.  


  Tal vez llegaría tarde.


  Tal vez había cambiado de parecer y nunca volvería a verla. No, eso era imposible, era solo una vana esperanza, mejor dicho: una ilusión que ni siquiera debía cultivar. Despertar habría sido mucho peor que la pesadilla.


  Pasaron unos momentos y la puerta se abrió por enésima vez. Levanté la mirada, como había hecho cada vez que la campana anunciaba nuevos clientes en el lugar, y casi me da un infarto.


  Alguien había entrado.


  Ese alguien no era Diana Fisher.


  Era Tony.


  Se me heló la sangre en las venas. Iba vestido con un espléndido traje de lino claro que desentonaba por completo con la pobreza de ese lugar. Venía directo de su oficina, para pillarme. Miró a su alrededor, identificó de inmediato mi mesa y sin cambiar de expresión, avanzó. Mientras devoraba la distancia que nos separaba, comencé a sudar y a pensar qué excusa poner. Pero mi cerebro se había vaciado por completo. Ni siquiera recordaba mi nombre. Tony hizo chirriar las patas de la silla contra el suelo y se sentó frente a mí. Su rostro estaba tenso, con una expresión que conocía bien, porque se la había visto varias veces cuando estaba cara a cara con su gente. Amigos y enemigos. Aparentemente fría, escondía debajo el magma de un volcán activo.


  Una vez que se hubo acomodado, sorbió por la nariz, en el vano intento de calmarse. Habría sido imposible, se veía a kilómetros que estaba más que furioso.


  —Me alegra que te sientas mejor. —La voz era baja y controlada, la mirada de esas que te atraviesan. Tragué. Me sentí perdida. No sabía qué responder sin hacer que se enfadara aún más.


  —Puedo explicarte… —comencé y de inmediato me di cuenta que era el peor de los inicios. ¿Qué podía explicar? ¿Por qué había inventado un dolor de cabeza inexistente para darle plantón en la cena con su familia y que me encontrara en un lugar de la ciudad en el que nunca había estado y que no tenía nada que ver conmigo?


  —No veo el momento —dijo sin dejar de mirarme. No me miraba, me perforaba con esos ojos del color del carbón que parecían arder. Respiré hondo y lancé un tímido ataque antes de ser completamente abrumada.


  —Me seguiste. —Sabía que era un suicidio jugar esa carta, pero no pude evitarlo. La sonrisa que se abrió en su rostro era casi la de un tiburón. No esperaba más.


  —Rose, mi amor, eres mi esposa, cómo puedes pensar que no cuido de ti. —La forma en la que lo dijo me hizo temblar. A qué se refería con cuidar, no podría haberlo dicho. Había muchas formas de cuidar de alguien en nuestro entorno y no todas podían ser agradables.


  —Cómo crees que puedo no preocuparme si retiras una cantidad tan grande como cincuenta mil dólares de tu cuenta para hacer algo que no me has dicho.


  Se me helaron los huesos. Él lo sabía. ¡Cómo era posible, maldición!


  —¿Qué haces ahora? ¿Revisas mi cuenta privada?


  Su respuesta no reveló ni un mínimo de nerviosismo.


  —No hay nada que se me escape, Rose.


  ¿Cómo pude pensar que una iniciativa como esa pasaría desapercibida? Había sido increíblemente ingenua.


  —¡No deberías haberlo hecho! —Me puse de pie de un salto.


  —Siéntate —tronó.


  Fue el tono en el que lo dijo lo que me convenció de hacerlo. Autoritario, seco, de esos que usaba para impartir órdenes a sus hombres. Obedecí sin darme cuenta de que lo estaba haciendo.


  —¿Recuerdas lo que te dije la última vez que estuvimos juntos en la cama? —Me puse roja. Recordaba esa noche porque había sido la última.


  Me quedé en silencio, sin palabras y sin aliento.


  —No me mientas. Eso fue lo que te dije. Y ahora tengo una sola pregunta, Rose, quiero saber por qué estás aquí. Y quiero que me digas la verdad. Podría ser tu última oportunidad.


  ¿Última oportunidad? Mi corazón comenzó a latir aceleradamente, un latido tras otro, desesperado, incontrolado. ¿Qué se suponía que debía hacer?


  —Tengo que reunirme con alguien —exhalé con el poco aliento que me quedaba.


  —¿Quién? —Sabía que no se detendría, era imposible que lo hiciera. Responder a esas preguntas era como estar en un coche sin frenos. No había ninguna duda de que se estrellaría y nos lastimaríamos mucho. Ambos. Pero ahora el juego había comenzado y no podría haberlo detenido ni aunque hubiese querido.


  —No puedo decírtelo.


  Sus ojos se convirtieron en brasas encendidas, pero su determinación no vaciló. Tony pareció relajarse contra el respaldo de la silla. Era pura apariencia, lo conocía bien y sabía que por dentro temblaba de rabia. Pero estaba tan acostumbrado a enmascarar sus sentimientos, que era casi imposible saber qué era lo que realmente sentía.


  —De acuerdo, quienquiera que sea lo esperaremos juntos.


  Me miró satisfecho con la solución que había encontrado. Miró mi expresión desesperada mientras él sostenía la suya, absolutamente neutral e inmóvil.


  La peor de las elecciones. Estuvimos un cuarto de hora en absoluto silencio, mirando ambos la puerta. Nadie entró. El cuarto de hora se hizo media hora. La más larga de mi vida. Tony se mantuvo inmóvil todo el tiempo, una estatua de granito.


  Diana debía haber descubierto lo que estaba pasando. Seguramente nos había visto juntos y había decidido no presentarse. Ella misma había dicho que quería mantener a su hijo alejado de su padre y que habría recurrido a la solución extrema de revelar su existencia, sólo si se veía obligada a hacerlo. Tony miró su reloj.


  —Creo que quien sea que estés esperando, no vendrá. Vamos.


  Se puso de pie y esperó a que yo hiciera lo mismo. Salimos del bar. Yo delante y él detrás. Me sentía una mentirosa, culpable y derrotada. Hubiese sido simple contarle todo, refugiarme en sus brazos y dejar que encontrara una solución a nuestro problema. Pero no había solución, todo estaba tan jodidamente enredado y complicado. Antes de que pudiera acercarme al coche, su mano se cerró en mi brazo.


  —No, vamos con el mío.


  —¡No puedo dejar mi auto aquí!


  No cedió.


  —Por la mañana enviaré a Roberto a buscarlo.


  —No quiero —insistí.


  —Rose, no discutas. —Fue el tono en el que lo dijo, autoritario, que no dejaba salida, lo que me obligó a desistir.


  Subí a su auto. Estaba enfadado, mucho, la expresión dura y tirante lo traicionaba. Si no hubiese sido su esposa sino una persona cualquiera, quién sabe qué habría sido de mí en ese momento.


  Llegamos a casa en perfecto silencio. Sabía que no había terminado, de hecho, ni siquiera había comenzado. Subimos a casa desde el garaje, yo adelante y él atrás. En el ingreso me detuve. Sabía que era inútil posponer la confrontación, aunque no tenía una versión lo suficientemente convincente de los hechos, que fuera capaz de hacer enfriar toda la rabia que tenía acumulada. No podía mentir de nuevo o Tony realmente explotaría. Lo encontré frente a mí, con los brazos cruzados.


  —Ahora, dime qué debería pensar de mi esposa que me miente, me dice que está en casa, y en cambio sale para reunirse con alguien. Alguien a quien ha dado una cantidad considerable. Y que últimamente no quiere hacer más que follar para tener un hijo conmigo.


  —¡No es así! —espeté. Era un resumen cruel que me retrataba como una estafadora y una mala persona. ¡Y no lo era! ¡Si había alguien que había puesto en peligro nuestro matrimonio, era él, con ese hijo ilegítimo!


  —¿Ah, no? ¡Entonces dime tú, cómo es!


  —¡No grites! —chillé a mi vez.


  —No hay nadie que pueda escucharte, Mary está en su cena de bienvenida, esa que decidiste saltarte por tu cita. —Lo dijo con cinismo, subrayando toda la culpa que pesaba sobre mí.


  Me lamí los labios buscando una idea. Pero nada se me ocurrió.


  —No puedo, Tony.


  Exhaló por la nariz.


  —No puedes. Tú, no puedes… —Se acercó, terrible, amenazador.


  —Tony, por favor tienes que confiar en mí…


  —¿Confiar? —tronó —me parece que mentir a tu marido es traicionar la confianza ¿o no?


  —En este momento no puedo explicarte…


  Su rostro se endureció, como tallado en el granito, una terrible máscara de ira y belleza.


  —O me lo explicas ahora mismo, Rose, o no me lo explicas nunca más.


  Estaba al borde de un precipicio. Si confesaba, perdería a Tony, si no lo hacía, lo perdería de todos modos. Me quedé en silencio sin saber qué hacer. Después de un instante infinito me dio la espalda y abrió la puerta de la casa.


  —¿A dónde vas?


  —¿Te importa? —respondió sin volverse. Pero se detuvo.


  —¿Qué dices? Por supuesto que me importa. —Suavicé la voz. ¿Cómo podía pensar algo así?


  —No me esperes.


  —¿Qué significa eso?


  Cuando se volvió, su cara se había transformado en una máscara de desprecio. Llevó una mano a la entrepierna de sus pantalones y apretó.


  —¿Querías que me quedara? ¿Por casualidad quieres algo de esto, Rose? ¿Para tu plan de quedar embarazada?


  Retrocedí un paso, como si me hubiera abofeteado. Me estaba tratando como se trata a una puta. No había una pizca de ternura, comprensión, nada de lo que siempre nos había unido.


  —Eres repugnante.


  —Sí, lo soy, siempre lo he sido y tú siempre lo supiste.


  Y dándome la espalda, salió de casa.


  



  Capítulo 17


  


  Tony


  


  No tenía idea de a dónde ir, solo sentía la necesidad de tomar un poco de aire. Cada segundo que pasaba junto a ella era tóxico, me quitaba la respiración. Los celos me devoraban, el no saber era un veneno que me consumía poco a poco, quitándome toda la energía. ¿Ese era el fin de nuestro matrimonio? Parecía una película que ya había visto. Pero en la vida de los demás. Siempre había estado rodeado de parejas de hombres y mujeres que parecían no tener nada en común, más que hijos y un techo sobre sus cabezas. Mil veces, en las reuniones entre hombres de honor, había oído hablar de amantes y burdeles como algo normal. Empezando por mi padre. Siempre había querido algo diferente. Al escuchar esas conversaciones siempre había pensado que jamás me casaría. Pero luego había conocido a Rose y realmente creí que éramos diferentes. No quería dejar de creerlo, joder.


  Sin darme cuenta había estado vagando por la ciudad en el coche, sin una meta fija. En algún momento, el recorrido se había hecho familiar. Estaba cerca de mi piso de soltero. No lo había visitado en años, probablemente desde que me había casado. ¿Cómo había llegado hasta allí? No servía de nada preguntármelo, simplemente había sucedido. En definitiva, era lo ideal para pasar la noche, teniendo en cuenta que las alternativas eran la oficina o la casa. Ninguna de las dos me apetecía.


  Digité la combinación para abrir y me encontré en el vestíbulo, rodeado completamente de cristales y espejos. Cogí el ascensor. Tenía la llave mezclada entre las otras, me tomó solo un minuto entrar. Había olor a encierro. Los recuerdos afloraron prepotentemente y los ahuyenté. Había follado hasta el cansancio ahí dentro. No echaba de menos esa parte de mi vida, no lo había hecho hasta ese momento, al menos. Ahora, ni siquiera yo sabía lo que quería y lo que sentía.


  El teléfono sonó. Había decidido ignorar todas las llamadas pero cuando vi quién era, no dudé.


  —Mary —respondí con un suspiro. Podía ignorar a todos pero no a mi hermana.


  —Tony, ¿dónde estás? Estaba preocupada.


  Le dije a Mary que dejaría la cena para aclarar mis problemas con Rose. Estaba casi arrepentido de haberlo hecho, ahora debería decirle algo al menos. No tenía ganas de hacerlo.


  —No quería preocuparte, todo está bajo control. —Me pasé una mano por la cara, no veía la hora de poner fin a esa conversación.


  —¿Rose?


  —En casa.


  —¿Y tú?


  —Escucha, Mary, es tarde… —no me apetecía explicarle a mi hermana que tenía un piso en el que había hecho cosas que habría sido pornográfico incluso contar y que estaba allí en ese momento.


  —Tony, tengo una sospecha.


  Una alarma se disparó dentro de mí.


  —¿Qué sospecha?


  La escuché vacilar por un momento.


  —Creo que alguien la está chantajeando. —Las palabras de Mary iluminaron un área de sombras dentro de mí.


  —También lo he pensado. —La gran extracción de dinero del banco había sido la mayor campana de alarma.


  —Pero no comprendo por qué no confió en mí. —No solo no lo comprendía sino que me causa rabia, una rabia que no podía controlar. Estaba cegado por la furia y los celos.


  —Hoy estuvimos desayunando juntas. Recibió un mensaje y palideció.


  —¿Qué mensaje?


  —No tengo la menor idea pero, quienquiera que fuera, la trastornó. Tony, puedo hacerte una pregunta: ¿cómo estás enfrentando esta situación con ella?


  —¿A qué te refieres?


  —¿La trataste como a una traidora? ¿Fuiste comprensivo?


  —Mary, ¿qué tipo de preguntas son esas? Sabes cómo soy, perdí la paciencia.


  Del otro lado escuché un suspiro de resignación. Sabía cómo actuaba y cómo pensaba.


  —Tiene que confiar en mí. Soy su marido, no puede tener secretos.


  Suspiró de nuevo.


  —Trata de hacerlo por las buenas. No te comportes como siempre.


  Colgué. Como siempre. Casi sentí deseos de sonreír, Mary me conocía demasiado bien. Miré a mi alrededor, podía elegir entre cama y sofá. Ambos estaban repletos de recuerdos que se perdieron en años pasados.


  ***


  Volví a casa temprano por la mañana. Después de haber hablado por teléfono con Mary me había tirado en la cama. La misma cama en la que había estado con decenas de mujeres, sin recordar un solo rostro. Había tratado de descansar. Lo había conseguido poco y mal, pero de alguna manera se había hecho de mañana. Necesitaba comenzar el día con el pie derecho. La rabia se había enfriado parcialmente, tenía que ser racional, no sacar conclusiones apresuradas.


  El imperativo era darle a Rose una oportunidad.


  La casa todavía estaba a oscuras, apenas amanecía. Abrí la puerta de la habitación haciendo el menor ruido posible. Rose dormía acurrucada de su lado. Me detuve un momento para mirarla: ¿cómo habíamos llegado a ese punto? En mi cama estaba la persona que iluminaba los rincones más oscuros de mi vida, que tomaba mi existencia y hacía que valiera la pena vivirla. Era por Rose por lo que me levantaba todos los días, para saber que volvería por la noche. Con ella. Tenía que hacer lo que estuviera en mi mano para resolver la situación y, aunque no sabía bien qué nos estaba distanciado, habría aplastado cualquier obstáculo que se interpusiera entre nosotros. Cosas o personas.


  Después de la ducha me acostaría junto a ella. Una vez despiertos, le hablaría de forma más controlada, sin que se sintiera amenazada. Al menos, lo intentaría.


  Cuando salí del baño, las ventanas de la habitación estaban abiertas y dejaban entrar una luz clara y tenue. Rose había despertado, estaba sentada entre las sábanas, con el cabello despeinado por el sueño y el camisón de seda subido hasta la cintura. No me miraba a mí, miraba lo que sostenía en su mano, mi teléfono, que había dejado en la mesa de noche apenas entré. Sin levantar la vista leyó un mensaje en voz alta.


  —No puedo dormir, necesito que me follen.


  No añadió nada más. Alzó la cabeza y se limitó a mirarme. Fueron los segundos más largos de mi vida, en los que creí que el suelo se abriría y me tragaría o un rayo bajaría del cielo para fulminarme.


  —No sé quién es —dije manteniendo un tono neutral. Era inocente, no tenía nada de qué preocuparme.


  —Creo que sí, en cambio, considerando que la has agendado como Jo. Y que te ha enviado también otros mensajes del mismo tipo.


  Cabrona. Sabía que tarde o temprano la novia de mi hermano haría alguna chorrada.


  Me pasé la mano por la cara.


  —No es lo que piensas. 


  No tuve tiempo de terminar la frase: Rose se levantó de la cama y literalmente se arrojó sobre mí. Fue rápida, casi como un rayo. No me defendí de su ataque. Estaba desesperado por ser tocado. Por ella. Comenzó a golpear mi pecho con sus puños. No era precisamente la clase de toque que tenía en mente, pero podía comprender lo que estaba sintiendo. Aunque no había motivo. Solo tenía que darme la posibilidad de explicar qué era lo que estaba pasando.


  —¡Eres un bastardo, hijo de puta! Cómo te atreves a darme un sermón cuando tú haces… esto…


  Golpeó el teléfono en mi pecho una decena de veces antes de que pudiera interceptar su muñeca y detenerla. Temía que se lastimara, solo la apreté lo poco que era necesario para controlar su movimiento convulsivo.


  —¡Basta, es solo Jo!


  Mis palabras únicamente sirvieron para hacer que se cabreara más. Sus ojos parecieron salirse de sus órbitas.


  —¿Solo Jo? ¿Se supone que eso debería hacerme sentir mejor? ¡Es la novia de tu hermano! Entonces todo queda en familia, ¿cierto? ¡Eres un miserable cabrón!


  —Cálmate, no ha pasado nada. Es ella a quien se le han metido ideas extrañas en la cabeza.


  Forcejeó y la dejé ir. Tal vez se había calmado un poco. Puso un paso de distancia entre nosotros y, con las manos en las caderas, siguió gritando.


  —¿Y Morgan? ¿Que te mira como una ninfómana y se presenta en la oficina con ropa que haría resucitar a un muerto? ¿Dónde la ponemos?


  —No tengo ningún interés por Morgan —pronuncié lentamente, pero sabía que no me estaba escuchando y que ese mensaje era una prueba en mi contra.


  Me dio la espalda pero la atrapé obligándola a girar en dirección a mí.


  —No tengo ningún interés en otras mujeres —remarqué, una palabra a la vez, lentamente, para que ella comprendiera bien. Era vital para mí que lo entendiera. Si no comprendía la piedra angular de nuestro matrimonio, que era mi total y absoluto amor por ella, no iríamos a ninguna parte. Ni en esa discusión, ni en el resto de mi vida. 


  Pero Rose estaba enceguecida por la furia, tan enfadada que si en lugar del teléfono hubiese tenido un cuchillo, seguramente me habría perforado el pecho con un par de estocadas. 


  —No sé cómo pudiste ser capaz de algo así, Tony. Yo nunca te traicionaría. En cambio, tú… tú lo has estropeado todo, ¡arruinaste nuestro matrimonio!


  Sus palabras tuvieron el poder de hacer que mi sangre subiera al cerebro.


  —¡Y una mierda! No he estropeado nada, ¿te das cuenta de lo que dices? —Me sentía furioso e impotente, me hubiese gustado demostrar que ese mensaje no significaba nada, pero no tenía armas a mi disposición. Y además, no era yo el que había tenido un comportamiento deshonesto. La conversación no había comenzado así. Se había invertido de repente, sin que me diera cuenta. Ahora era yo quien estaba siendo enjuiciado, quien debía justificar su comportamiento.


  Tal vez, la verdad era que no nos conocíamos lo suficientemente bien. No tanto como habíamos pensado.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y ese fue el momento exacto en el que me di cuenta de que había perdido la batalla. Ver a Rose llorar era mi mayor fracaso. No poder impedirlo era un castigo que no podía soportar. No poder estrecharla entre mis brazos, consolarla, era algo que de ninguna manera podía tolerar. Fui a la cabina del armario, me vestí rápidamente y salí de la casa.


  



  


  Capítulo 18


  


  Rose


  


  Grandísimo hijo de puta. Tony se había burlado de mí lo suficiente. ¿Cómo pude pensar que alguien como él podía cambiar? Imposible que pasara algo así. Era el tipo a quien le gustaba follar aquí y allá, cuando lo conocí su fama lo precedía. ¿Qué podía esperarse de un marido que había pasado su noche de bodas con otra mujer? Nada más. ¿Cómo pude pensar que dejaría que se le escapara esa puta de Jo?


  Ella era tan agresiva, rápida, parecía tan disponible siempre. El disgusto se mezcló con el dolor, dejándome repentinamente sin fuerzas. Era una verdadera batalla esa que tenía que pelear, pero no me sentía en absoluto preparada. O quizás no lo quería. No quería estar obligada a luchar por algo, mejor dicho por alguien, a quien yo no le importaba lo suficiente como para encerrarlo en sus pantalones. Que no me amaba lo suficiente.


  Comencé a imaginar dónde podían haber consumado su sórdida relación. Y quién sabe cuántas otras aventuras me había ocultado. Sin embargo, había tenido la sensación real de que entre nosotros había algo especial, diferente. Estaba segura de mis sentimientos, de mi amor por él y, antes de esa gran decepción, estaba segura también de los suyos. Todas las veces que Tony me miraba veía pasión, ternura, fuego, mezclados y concentrados en mí. En mil ocasiones había demostrado que me amaba. ¿Era posible que me lo hubiera imaginado todo?


  Mis ojos estaban muy abiertos y estaban fijos en el hermoso techo abovedado de mi habitación. Alguna vez ese detalle me había enamorado, lo adoraba. Ahora, en cambio, mirando hacia arriba solo me sentía sofocada, absorbida por un vórtice que no podía detener.


  ¿Era ese el matrimonio que estaba trabajando tan duro para salvar? ¿Era ese el hombre que quería que no supiera sobre la existencia de su hijo? ¿Qué temía que pudiera romperse ahora? No quedaba nada. Ni siquiera mi dignidad. Había sido una estúpida al no notarlo, al pensar que podría cambiar su disposición.


  Me incorporé de repente y me senté. La verdad me había golpeado de lleno. Ya no podía quedarme ni un solo minuto en esa casa. Nuestra casa ya no era mi casa. Solo había un lugar al que podría haber ido, aunque ese lugar hubiera estado increíblemente vacío y frío para mí.


  Me vestí con lo primero que encontré, tomé mi bolso y las llaves del coche y corrí al garaje. El auto de Tony estaba en su lugar, había cogido la moto, cosa que hacía cuando estaba enfadado.


  Conduje hacia Kenwood, hacia la casa de mi padre, el único puerto seguro que me quedaba, el último lugar en donde podría escapar a todo lo que me estaba pasando.


  La villa se encontraba abandonada desde que Michael había desaparecido. La policía había venido en los primeros días que siguieron a su desaparición solo para echar un vistazo superficial. Luego había sido cerrada y así había permanecido. Todavía tenía todas las llaves, tanto las de la verja como las de casa. Las había usado durante tanto tiempo en mi vida anterior, antes de que llegara Tony a ponerla patas arriba, cuando mi padre, mi hermano y yo todavía éramos una familia. Encontré la familiaridad de los gestos de abrir la verja de hierro y la puerta blindada. Todo parecía absolutamente normal, como si lo hubiese hecho solo unos días antes, no que hubieran pasado años ya.


  Siglos.


  Ni siquiera sabía por qué había terminado allí. Hubiese sido mucho más cómodo tomar una habitación en un hotel. Pero no era la comodidad lo que buscaba, eran las raíces, la parte más profunda de mi ser. Tenía que recuperar un mínimo de equilibrio y para hacerlo necesitaba aferrarme a las únicas certezas que me quedaban, a mis orígenes. Había sido feliz en esa casa, pero también infeliz. Había vivido toda mi vida allí, ningún lugar podía darme la misma protección en ese momento. Las mamparas estaban cerradas y tuve que iluminarme con la linterna del teléfono. El ingreso estaba exactamente como lo habíamos dejado. En la sala de estar los sofás y los muebles estaban cubiertos por sábanas blancas. Todo tenía un aspecto tan abandonado y triste que hacía menguar el entusiasmo y por un momento casi lamenté esa elección. Pero fue solo un momento, no tenía alternativas, por otra parte. Vagué entre los fantasmas reconociendo cada rincón y cada mueble. Ese era mi hogar, mi lugar del corazón, mi refugio seguro. Abrí las ventanas para dejar entrar la luz del día y subí el majestuoso tramo de escaleras que llevaba al piso superior. Recorrí el pasillo hasta la puerta de mi habitación. La abrí y de repente me encontré catapultada en mi pasado.


  Un pasado que nunca creí que pudiera volver.


   


  Capítulo 19


  


  Tony


  


  Había vagado por la ciudad durante tres largas horas sin detenerme en ningún lado. Hubiese querido parar en algún bar, aturdirme con alcohol y olvidar que mi vida se estaba desmoronando. Pero no pude. Aparte de que era de mañana y emborracharme a esa hora equivalía a meter la cabeza en la arena y pasar un día de mierda, había preferido mantenerme alerta y torturarme por lo que había sucedido. Por mi parte de error en esa historia. Porque la tenía y era incluso una gran porción.


  Cuando volví a casa eran las diez y media de la mañana. Un presentimiento me agarrotó las extremedidades mientras guardaba la moto en el garaje. La casa estaba vacía y silenciosa. Era domingo y Rose no trabajaba. La racionalidad me impuso pensar que había salido a dar un paseo o a correr, pero por dentro sabía que no era así. Inconsciente y visceralmente sabía con absoluta certeza que Rose, mi Rose se había ido. ¿Qué podía pretender? ¿Que se hubiese quedado encerrada en casa esperándome? Eso también fue mi culpa. A esas alturas, los hechos de los que yo era responsable se estaban volviendo demasiados.


  Corrí escaleras arriba, sabiendo lo que encontraría en la habitación. Nadie. Abrí el vestidor y el perfume de su ropa me embistió como una punzada dolorosa. Todo estaba ahí todavía, zapatos, vestidos, no había tomado nada. No significaba nada. Estaba tan shockeada que se hubiese marchado incluso estando en pijama. Comencé a patear la puerta. Impotente. Si no me hubiese marchado, nada de eso habría pasado. Me volví buscando algún indicio. Debió salir rápidamente, sin pensar.


  Mi teléfono sonó.


  Era Roberto.


  —Jefe, seguí a la señora Rizzuto cuando salió de la casa esta mañana.


  Bendije en silencio la eficiencia de Roberto y su experiencia. Había tomado la decisión correcta sin que nadie se lo dijera.


  —Me lo permití porque parecía conmocionada —agregó, como para justificarse. Lo entendía. No sabía cómo interpretar mi silencio.


  —Hiciste bien, ¿dónde fue? —Mi boca se secó mientras esperaba que respondiera.


  —A casa de su padre, en Kenwood.


  Murmuré una silenciosa plegaria de agradecimiento. Había huido, pero al menos sabía donde se encontraba. Estaba a salvo allí, por el momento.


  — Obviamente está deshabitada. Abrió con su llave y se coló dentro.


  Pasé la mano por mi cara.


  —Bien, quédate ahí fuera por hoy, enviaré a alguien para que te releve esta noche.


  —De acuerdo, jefe.


  —Ah, Roberto…


  —¿Si, jefe?


  —Gracias. —Colgué sin esperar a que respondiera. Realmente le estaba agradecido. Muy, muy agradecido. 


  Está bien, podía calmarme, Rose estaba a salvo en la vieja casa de su padre. Uno de mis hombres de confianza estaba vigilando la situación, no corría ningún peligro. Me lo repetí tres veces antes de poder calmarme. Peiné la habitación con la mirada hasta que mis ojos se posaron en la mesa de noche. Rose, por las prisas, había olvidado allí su teléfono. Recordé las palabras de mi hermana.


  Tuvo la impresión de que alguien la estaba chantajeando.


  Pasé rápidamente por los mensajes buscando algún indicio. No me parecía que hubiera nada fuera de lugar, hasta que algo atrajo mi atención. Había llamadas provenientes de un número que no estaba registrado. Podía pasar. Pero ese no era el teléfono de su trabajo, era su teléfono privado. Habría sido extraño para Rose recibir llamadas de números desconocidos. Podía ser absurdo, pero no tenía nada más de donde empezar. Iba a tientas en la oscuridad.


  Seleccioné el número y envié un mensaje.


  «Reunámonos.»


  Posé el teléfono y me tumbé en la cama. Tal vez no hubiera conseguido nada, pero definitivamente tenía que hacer algo. No tuve tiempo de levantar los pies cuando llegó la respuesta.


  «Mañana sobre el Jackson Boulevard, en Jark Taco, a las once. Esta vez intenta que tu marido no te descubra.»


  Sentí una poderosa descarga de adrenalina. Puse mis manos detrás de mi cabeza y me acomodé mejor en la cama. No pensé que pudiera ir tan bien en el primer intento. Era hora de pensar una estrategia. Tal vez me estaba acercando a la verdad.


  



  


   Capítulo 20


  


  Tony


  


  Jark Tako Man era un pésimo restaurante jamaiquino en el vecindario de West Garfield Park, una de las peores áreas de Chicago, con un alto porcentaje de delincuencia.


  Había acudido solo, por supuesto no con el Porsche sino con la moto.


  Había llegado con antelación, podía mantenerme a distancia, del otro lado de la calle, para monitorear un poco la situación. Estaba apoyado en la moto y no perdía de vista el mostrador. Todavía no eran las once de la mañana y los clientes eran escasos. Seguramente el local trabajaba más a la hora del almuerzo y la cena. Estaba rodeado por una casa deshabitada y un cobertizo de chapa, quienquiera que le hubiera dado cita ahí a Rose, tenía que encontrarse a sus anchas en ese ambiente. Aunque había algo que se me escapaba.


  Rose no era la mejor de las presas. Por extracción social, ciertamente no carecía de herramientas para desenvolverse en un mundo así. Había crecido en una familia similar a la mía. Los Mancini nunca habían sido tiernos y ella era perfectamente consciente de las dinámicas de nuestro mundo. No se dejaría manipular fácilmente, a menos que alguien presionara con algo realmente importante para ella. No podía entender qué habían usado para chantajearla y quién había tenido la idea suicida de meterse con nosotros. Sí, nosotros. A estas alturas, Rose era una Rizzuto, quien la golpeaba a ella, me golpeaba a mí. 


  Pero lo que más daño me hacía era otra cosa. No podía entender por qué no me había involucrado en ese asunto. Hubiese sido la solución más natural, yo podría haberlo arreglado todo, ambos lo sabíamos. La única alternativa que pude pensar era que para ella fuera vital que yo no supiera quién la estaba chantajeando y el solo pensarlo me hacía estallar de rabia.


  Roberto me había dicho que Rose había vuelto a casa para recoger el teléfono que había olvidado. Me había apropiado de su tarjeta y había clonado una para ella que era completamente idéntica a la original. Luego había vuelto a poner el teléfono en su sitio. Obviamente había tenido cuidado en borrar el mensaje incriminatorio. Ahora todos los movimientos de su teléfono serían míos.


  Era deplorable pero no sentía ningún remordimiento.


  Transcurrieron otros interminables minutos en los que estudié a los pocos que se detenían frente al kiosco. Pasó un chico con una gorra al revés, entró y habló con el gerente del local. Podía ser él… No, no era él. Salió y se marchó. Llegaron otros dos sujetos y me tensé, pero se limitaron a pasar sin siquiera echar un vistazo al lugar de la cita.


  Mientras estudiaba la situación, vi a una mujer detenerse frente a uno de los escaparates. Llevaba una minifalda de mezclilla blanca, un par de botas texanas y un top rosa entallado. Una cascada de cabello oscuro caía sobre sus hombros y sus ojos estaban cubiertos por gafas de sol demasiado grandes para su rostro. Miró a su alrededor un momento, luego sacó el teléfono de su bolso y escribió algo. El mío vibró en mi bolsillo. Fue suficiente para mí.


  Crucé la calle y estuve junto a ella. Yo también llevaba gafas de sol. No se había percatado de mi presencia, miraba su teléfono esperando una respuesta. Cuando estuve a su lado, sin que lo hubiera previsto, la rabia afloró como una espuma maligna y me llenó. Desbordó. Si la mujer que tenía enfrente era la responsable de lo que estaba pasando entre Rose y yo, haría que se arrepintiera.


  —Quién diablos eres —siseé agarrando su brazo. Era demasiado tarde para abordarla diplomáticamente, ese tren ya había partido. Me sentía tan cargado que tuve que apelar a todo el autocontrol que poseía para no triturarle un hueso.


  La mujer se giró sorprendida y al hacerlo se le cayeron las gafas. Algo vagamente familiar en esos ojos claros resonó en mi cabeza, como si fuera una vieja conocida.


  —Suéltame —intentó soltarse, pero no se lo permití. Un perfume femenino dulzón asaltó mis fosas nasales, provocándome náuseas.


  —Después de que me hayas explicado qué quieres de mi esposa.


  Los ojos de la mujer se iluminaron con un feroz resentimiento, mientras trataba en vano de liberarse de mi agarre.


  —Finalmente te lo dijo. Fue más valiente de lo que pensaba.


  No sabía de qué hablaba pero no quería darle ventajas. 
—No me reconoces, ¿verdad? —Lo preguntó con una media sonrisa en los labios, algo que iba más allá del miedo que podía infundirle mi presencia. Busqué en los meandros de mi memoria, sin embargo nada afloró, más que un vago recuerdo de algo apenas familiar. Pero no era suficiente.


  No respondí.


  —Diana Fisher, tuvimos una aventura hace años. Pero nunca podrías recordar mi rostro, no puedo decir que lo hayas mirado mucho. —Lo dijo con amargura, casi. Solté el brazo que estaba sujetando con fuerza. Aprovechó la oportunidad para tratar de escapar. La volví a coger en una fracción de segundo. Entendí de inmediato que necesitaba usar maneras fuertes. La arrastré detrás del kiosco y la inmovilicé de espaldas a la pared. Me había acostado con esa mujer y no lo recordaba. No era extraño, me había follado a muchísimas sin siquiera mirarlas a la cara. Saqué la pistola y apunté a su sien.


  —Ahora te daré una oportunidad. La de darme tu versión de los hechos. No me gusta lastimar a las mujeres, Diana, pero si has salido conmigo, sabes cómo soy.


  Leí en sus ojos el miedo suficiente para confesar.


  —El hijo no es tuyo, se lo dejé creer porque necesito desesperadamente el dinero.


  ¿Qué coño estaba diciendo?


  —Realmente tengo un hijo. Pero ni siquiera sé quién es el padre.


  Las palabras resonaron en mi cabeza. ¿Un hijo? ¿La mujer frente a mí le había hecho creer a Rose que tenía un hijo con ella? Esa información estaba rebotando en mi cerebro con una pelotita enloquecida en el flipper, mientras ella seguía hablando.


  —Y tu esposa pagó, ¿sabes? Me dio lo que le pedí, cincuenta mil dólares, porque es evidente que se preocupa por ti. Le dije que de lo contrario iría a decírtelo —Aflojé un poco mi agarre. Le había hecho creer que tenía un hijo. Rose, para evitar que yo lo supiera, había pagado. Luego había tratado de tener un hijo conmigo.


  La rabia que me había sostenido hasta ese momento fue reemplazada repentinamente por el estupor. Una sensación de desapego se apoderó de mí. No conocía a mi esposa, no la conocía en absoluto. Y ella no me conocía a mí, si había actuado de esa manera. Sentí que un abismo se abría en mi pecho, un vacío de sentimientos y emociones. Nunca me había sentido más frío que en ese momento.


  —¿Y luego? —rugí consciente de que esa era mi única oportunidad para sacarle información a esa mujer. No quería volver a ver su cara en mi vida.


  —La única vez que me reuní con ella fue en tu antiguo piso, todavía tenía la llave conmigo, te la robé una noche que me habías llevado. Le pedí dinero y ella hizo la entrega tal como le había indicado. Quería sacarle algo más, sabía que no podía tirar demasiado de la cuerda, solo le habría hecho un pedido más y luego basta. Dinero no, esta vez, quería que contratara un seguro de vida para mi hijo o algo así. Le di una cita en la gasolinera en la zona norte de la ciudad. Pero llegaste y me fui tan pronto como te vi. Juro que si me sueltas, desapareceré, nunca más, yo… 


  Solté por completo mi agarre, bajé el brazo con la pistola. Miré a esa mujer con todo el desprecio que despertaba en mí. La idea de haber tenido intimidad con ella me enfermaba. Por mí. Tenía asco de mí mismo por mis elecciones, mi pasado y todas las consecuencias que estaban ocasionando.


  —No dejes que te vuelva a ver. No vuelvas a contactar a mi esposa o la próxima vez te haré desaparecer. No encontrarán ni un pequeño trozo de tu cuerpo.


  Lo había dicho con calma, era lo que efectivamente podía y tenía la intención de hacer. Mis palabras habían dado en el blanco. Vi a Diana Fisher palidecer y luego alejarse trastabillando y tosiendo. Y fue algo bueno, ya no podía tolerar ver a esa mujer. Si hubiera continuado estando entre mis manos, probablemente habría terminado lastimándola.


  Me subí a la moto y me tomé unos segundos para pensar. Tenía que reflexionar. Lo que había descubierto había trastornado mi consciencia, me hacía ver las cosas desde una perspectiva completamente diferente. Necesitaba sacar conclusiones. Pero había algo que tenía que hacer definitiva y rápidamente.


  Marqué un número.


  —¿Morgan?


  —Sí, señor Rizzuto.


  —Comuníquese de inmediato con la agencia inmobiliaria, tengo que poner un piso en venta.


  



  


  Capítulo 21


  


  Rose


  


  El centro de logopedia para el que trabajaba nunca había cerrado ese verano. El personal se había organizado en turnos, de modo que los días siempre se cubrieran en su totalidad. Por primera vez, no había pedido vacaciones de verano. Después de todo, no sabía a dónde ir. Mantenerme ocupada era mi salvación. Esa mañana había trabajado hasta las dos de la tarde y cuando llegué a casa me sentía sudada y fatigada.


  La casa de mi padre, la única que ahora consideraba como tal.


  Hacía mucho tiempo que no limpiaban el aire acondicionado y no había querido encenderlo. Para refrescarme, todo lo que necesitaba era una ducha, un par de pantalones cortos y el cabello mojado sobre mis hombros. Bajé a la cocina para prepararme una ensalada. No es que tuviera mucha hambre. Mi estómago estaba cerrado como un puño, metiera lo que metiera en su interior sentía que se llenaba de inmediato. Había encontrado una buena manera de perder algunos kilos, si no fuera porque estaba perdiendo otra cosa. Toda mi vida, por ejemplo.


  Acababa de tomar el bol cuando llamaron a la puerta. Un golpe furioso, casi violento. Luego sonó el timbre. Mis sentidos inmediatamente se pusieron en alerta. Era un ritmo insistente, frenético; quienquiera que fuera, no se detendría hasta que abriera. Y mientras me dirigía a la puerta pensé que solo una persona podía comportarse de esa manera.


  —¡Tony!


  Mi marido estaba en el porche.


  Furioso, sus ojos brillaban y sus fosas nasales temblaban. Lo pillé en el momento en que estaba a punto de golpear la puerta por enésima vez. Invoqué a mi memoria para recordar por qué motivo había huido lejos de él, porque en ese momento no recordaba ni uno. Solo se me ocurrió que quería tomar su rostro entre mis manos y besar esos labios capaces de todo, abrazarme a su cuerpo y hacer lo que me pidiera. 


  Lo había echado de menos, de una forma terrible y visceral. Pero todo se había vuelto demasiado complicado entre nosotros para que pudiera resolverse solo con sexo. Habíamos llegado a un punto sin retorno.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Entró a la casa literalmente pasándome por encima, sin que le hubiera dado permiso o que de algún modo pudiera impedirlo. Cerré la puerta, me giré y le hice frente.


  —Que Diana Fischer te estaba chantajeando —agregó secamente.


  Algo se quebró dentro de mí. Lo sabía. El castillo de cartas que había construido se derrumbó repentinamente sobre mí, dejándome indefensa.


  —¿Cómo pudiste creerle? —Sus ojos estaban llenos de dolor.


  ¿Qué estaba diciendo? Estaba tan aturdida que no podía entenderlo. No era capaz de comprender el significado de sus palabras.


  —¿Que tuviste un hijo con ella que no sabías que existía? ¿Crees que es tan complicado, Tony? —Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras las palabras salían inconteniblemente de mi boca.


  —Eres la única con la he tenido sexo sin protección. ¡En toda mi vida!


  ¿Qué estaba diciendo? ¿Que no era cierto? Las piernas se me aflojaron, como si fueran de gelatina.


  —Pero eso no es todo, Rose. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me dijiste que te estaba chantajeando?


  Me quedé en silencio. Había tenido miedo, pero me sentía tan tonta que ni siquiera tenía el valor de decirlo. Su furia se transformó en dolor ante mis ojos, mientras buscaba respuestas en mí.


  —No era cierto —me repetí a mí misma. ¿Cómo es posible que ni siquiera le haya dado el beneficio de la duda?


  —No, tiene un hijo pero no es mío —respondió con los ojos fríos de nuevo. Su debilidad sólo había durado unos segundos, tuve la posibilidad de captarla por tan poco tiempo que podría haber sido un parpadeo. Pero ya se había ido.


  El silencio que siguió era insalvable. Cada uno seguía perdido en sus propios pensamientos.


  —Intentaste quedar embarazada…


  —...para tener algo que fuera nuestro —terminé en su lugar porque no podía soportar que dijera nada más. No podía soportar haber caído en un truco tan mezquino.


  —¿Pensaste que se necesitaría un niño para unirme a ti, para romper el vínculo que podría haber tenido con un hijo nacido de una relación anterior?


  —¿Qué hay de malo? Quise salvaguardar nuestro matrimonio. —Las lágrimas regaban mi rostro y lo veía borroso y desenfocado, pero su expresión decepcionada, llena de dolor, no se me escapaba.


  —No confiaste en mí y me engañaste con una de las cosas más importantes que pueda haber. —Me faltó el aliento. Leí en su rostro una determinación que me asustó y en un momento todo quedó claro para mí.


  Tony no podía perdonarme. Nunca podría hacerlo. Había traicionado su confianza y la confianza en nuestro mundo lo era todo. En una fracción de segundo me pregunté si efectivamente estaba jugando con la novia de su hermano y con su secretaria o si también eso era fruto de mi falta de confianza en él. Me sentía confundida, culpable y vulnerable. En ese momento me hubiera gustado que Tony me tomara entre sus brazos y dijera que había cometido un error pero que todo estaría bien entre nosotros. Lo deseaba con todas mis fuerzas.


  En lugar de ello, me superó. Estaba a mi lado cuando habló.


  —En cuanto a todo eso que crees, sobre Jo y cualquier otra mujer que pienses que pueda interesarme, no tengo que justificarme, Rose. La única mujer a quien siempre amé fuiste tú. Y ninguna otra.


  Sus palabras cavaron una herida tan profunda dentro de mí que quise desplomarme y llorar de desesperación.


  —Lo hice por nosotros —repetí y, mientras lo hacía, me di cuenta de lo vacías que sonaban esas palabras incluso para mí.


  —He liquidado a esa mujer, no volverá a acercarse ni a ti ni a mí. De lo contrario, la mataré. Fui muy claro y me aseguré de que entendiera. En cuanto a ti, te daré lo que te corresponde. Una manutención adecuada que te permitirá vivir tal como acostumbras.


  ¿Qué significaba? ¿Que nuestro matrimonio había terminado? ¿Que quería el divorcio?


  No necesitaba su dinero, tenía mi trabajo y todas las propiedades que me había dejado mi padre y pertenecían a mi familia. No necesitaría dinero aunque tuviera dos vidas para vivir. Era él lo que necesitaba, a Tony.


  Me dio la espalda y se fue dejándome sola.


  En ese momento, con la puerta del patio de la propiedad abierta de par en par, mientras lo veía salir de la casa de mi padre y sobre todo de mi vida sin siquiera mirar atrás, me di cuenta de que no le había dicho lo más importante. 


  Que estaba embarazada.


  



  


  Capítulo 22


  


  Rose


  


  Casi me había adaptado a la nueva vida en mi antiguo hogar. Había restaurado lo indispensable para habitarlo, en primer lugar el agua caliente. Había llenado el congelador y usaba la cocina como comedor y también como sala de estar. La villa completa no me hubiera servido. De todas las habitaciones disponibles, además de la cocina, utilizaba mi dormitorio y el baño adjunto. No tenía la energía para administrar la casa en su conjunto y no me apetecía contratar a una persona que lo hiciera. Solo quería estar sola, regodearme en mi dolor, sufrir hasta el final de mis días.


  Todo pertenecía a un pasado demasiado lejano, a una mujer que ya no era. Esa no era mi vida. Los días tenían un sabor a provisorio, algo que tendría que terminar de un momento a otro. No sabía cuánto resistiría organizada así, pero no tenía fuerzas para planear nada.


  Mi vida quedó como suspendida, sumergida en un mar de desolación. El descubrimiento de que el chantaje de Diana Fisher se basaba en un engaño no conseguía consolarme como debería haberlo hecho. Tony no tenía un hijo con otra, pero el resultado era el mismo: ya no era mío. Después de que me dejó, había vivido del trabajo. Era lo que había usado para sobrevivir. Para no pensar.


  Tony me había dejado. Esa realidad caía sobre mí a cada momento como un golpe doloroso y no podía hacer más que advertir toda la desesperación que me asaltaba cada vez. El embarazo era una especie de sueño y como tal lo consideraba. Lo había buscado tanto, pero ahora que era yo quien tenía en mi vientre a su único hijo, todo era diferente a como lo había imaginado. De una manera completamente irracional había decidido ignorarlo hasta que algo cambiara. Era absurdo, no había nada que esperar y nada que ignorar. Sobre todo no era propio de mí. Pero no tenía energía para lidiar también con ello, no era algo que quisiera afrontar sin Tony. En pocas palabras, trataba de no pensar en ello, luchando contra el sentimiento de culpa.


  También esa mañana, cuando salía para ir al trabajo, de repente vino a mi mente el drama que estaba viviendo, como un rayo rompiendo el cielo, y una vez más una punzada de dolor atravesó mi pecho.


  Cerré con llave la puerta de casa y caminé hacia el coche. Llegué al centro, al igual que todos los días, sin pensar en cómo sobreviviría hasta la noche sin fosilizarme en el pensamiento de que el hombre que amaba más que a mí misma había salido de mi vida.


  Aparqué en el mismo sitio de siempre e inmediatamente la ví.


  Mary.


  Desde que había salido de la clínica psiquiátrica tenía una forma de vestir muy diferente a los tiempos en que era una niña mimada y llena de resentimiento. Solo habían pasado dos años y parecía una eternidad. También su expresión era más consciente, más madura. Era diferente.


  Me estaba esperando.


  —¡Mary! ¿Qué estás haciendo aquí? —Nunca había ido a visitarme al trabajo desde que nos conocíamos.


  La antigua Mary me habría mirado con impaciencia de arriba a abajo, o habría apartado la mirada murmurando maldiciones que nadie podía oír. Pero no lo hizo. Había algo diferente en la hermana de Tony, algo que nunca antes había salido a la luz. Una autoconsciencia, un cambio.


  Me miró directamente a los ojos antes de hablar.


  —No creo que haya necesidad de que te lo diga, pero si me invitas un café, quisiera hablar contigo un momento.


  —Por supuesto, solo tengo un cuarto de hora antes de comenzar con las citas, tendremos que tomarlo en mi consulta.


  Abrí camino saludando Charity. Mi estudio estaba en la planta baja, una habitación no muy grande. Me había equipado con una cafetera que muchas veces me había salvado la vida. Colgué la bolsa en el perchero, encendí el aire acondicionado y calenté el café.


  —Creo que tu hermano te puso al tanto de que ya no estamos juntos. Él me dejó.


  Me mantuve de espaldas a ella, con la mirada fija en la máquina, específicamente en el indicador rojo de la temperatura. Era tan doloroso admitir nuestra situación.


  —Él no usó precisamente esas palabras, pero te fuiste de casa y él está fatal. No es muy difícil sacar conclusiones. —Se quedó mirando casi hipnotizada el panorama que se veía a través de la ventana abierta. Conociendo a Tony, no debía haberle contado sobre el chantaje y lo estúpida que había sido al dejarme engañar. Era un tipo reservado, una cualidad que siempre había apreciado y que en ese caso habría de ahorrarme la humillación de verme como una tonta ingenua.


  Tomé asiento detrás del escritorio, como si se tratara de uno de mis pacientes y esperara conocer el por qué de esa visita, aunque la curiosidad me devoraba. Me descubrí ansiosa por saber cómo estaba Tony, qué hacía, cómo pasaba sus días. De repente, tener frente a mí una fuente tan rica de información y no poder conocer de inmediato todas las respuestas, me pareció insoportable. Respiré hondo, me cosí la boca y esperé.


  —Nunca podría decirte que vuelvas a casa, porque lo que pasó entre vosotros no es asunto mío. —El silbido de la cafetera indicó que el café había alcanzado la temperatura adecuada. Me levanté y la llevé al escritorio para llenar las dos tazas. El borboteo del líquido fue el único sonido que llenó nuestro silencio. Tenía el pecho encogido por el dolor. 


  —En realidad, tendría que disculparme porque presentándome aquí seguramente te he dado la impresión de que quería hablar sobre Tony, cuando…


  Levanté la mirada. ¿No era sobre Tony de lo que quería hablarme? Entonces, ¿de quién? Una punzada de decepción atravesó mi corazón. Quería llorar, lo único que tenía en mente era a él.


  —Me gustaría preguntarte acerca de Michael.


  Solo escuchar pronunciar su nombre fue como una puñalada en el pecho. Estaba tan absorta en mis asuntos personales que me había permitido el lujo de olvidar a mi hermano por un momento. ¿Cómo pude haberlo hecho? Era un monstruo, la peor de las hermanas. Si yo también lo hubiera olvidado, ¿quién habría pensado en Michael? Ya no teníamos a nadie. Suspiré, con un peso en mi corazón.


  —No sé nada, no tengo ninguna noticia de él. Es como si simplemente hubiese desaparecido. Eso lo sabrás tú también. Tony tiene un investigador privado que le envía informes constantemente. Siempre son negativos. Él cree que no lo sé y no me habla de ello para no acrecentar mi pesar…. —mientras hablaba me di cuenta que ese pequeño, gran detalle de mi marido era una señal de inmensa devoción de su parte y de la profundidad de sus sentimientos. Tragué para pasar el nudo de angustia que atenazaba mi garganta y me aclaré la voz—. De todos modos, no hay novedades. Estoy segura de que Tony contrató al mejor del mercado.


  —¿Qué dice la policía?


  Resoplé.


  —Nunca se ocupó realmente, sabes lo que piensan de nosotros, de nuestras familias.


  Le conté que las investigaciones se habían abierto cuarenta y ocho horas después de su desaparición y habían sido muy breves. Los policías nos habían dicho que los rastrillajes señalaban que Michael se había marchado voluntariamente. Estaba segura de que pensaba que ya podía ser un cadáver por algún ajuste de cuentas. Del mismo modo que estaba igualmente segura de que no lo lamentaban. Los policías pensaban que un Manicini menos solo le haría bien a Chicago. A nadie le importaba que ese Mancini fuera mi hermano y que lo echara de menos como el aire.


  Mary suspiró. No había pensado que había alguien más que pudiera sufrir por su ausencia y que ese alguien más era ella.


  —Me gustaría tanto volver a verlo. Pensé mucho en él, durante mucho tiempo.


  Mary no estaba allí por mí, sino por sí misma y eso de alguna manera me consoló. Me dio la perspectiva correcta de lo que estaba viviendo, que no todo giraba en torno a mi vida.


  Sus ojos de repente se volvieron brillantes.


  —Quisiera decirle tantas cosas, disculparme por otras, y demostrarle que he cambiado. Quisiera mostrarle a mi nueva yo. Si tan solo tuviera la posibilidad. —Me puse de pie, rodeando el escritorio, me ubiqué frente a ella, en la silla que estaba a su lado. Luego me agaché a sus pies para mirarla de cerca.


  —Le gustarías mucho, estoy segura. Estaría admirado de la mujer en la que te has convertido. —Era cierto, realmente lo pensaba. Michael se había sentido atraído por la juventud y la tozudez de Mary, pero estaba segura que se habría enamorado de la criatura que había florecido. 


  Permanecimos un momento en silencio, cada una con su propio dolor en el corazón.


  —Más que nada he venido a pedirte que me mantengas informada si hay algún avance. Sé que las cosas entre Tony y tú están mal, pero por favor, no me excluyas de todo lo relacionado con Michael. No me dejes afuera, Rose.


  Sus ojos llenos de súplica abrieron una brecha de ternura en mí. Sorbió por la nariz como una niña y por un momento realmente me lo pareció.


  —No lo haré.


  Mary asintió, agradecida.


  —¿Cómo está Tony? —Era la pregunta que hubiese querido hacer desde el principio y que quemaba en la punta de mi lengua. 


  —¿De verdad quieres saber? Irritable a más no poder. Creo que vuelve a casa solo para dormir, vive prácticamente en la oficina y se mantiene trabajando. No lo veo bien, Rose. Para nada.


  Suspiré derrotada.


  —No sé si podremos salir esta vez, Mary. Traicioné su confianza y tú sabes mejor que yo que las traiciones no se admiten en nuestras familias. —Si pensaba en lo que había hecho, me venían en mente mil razones por las cuales ese punto muerto podría haber durado hasta el final de los tiempos. 


  —Pero él te ama, no puede vivir sin ti.


  ¿Tony me amaba? La respuesta era sí. ¿No podía vivir sin mí? Una vez hubiera dicho que no, pero por cómo habían ido las cosas, ya no podía estar tan segura.


   



  Capítulo 23


  


  Rose


  


  La idea de que Tony viviera solo del trabajo me había perseguido todo el día, haciendo mi propio trabajo distraído y poco productivo. Cosa que odiaba. Pero sobre todo odiaba la sensación de asfixia y el sufrimiento real que me producía el estar sin él. Había tratado de llenar la tarde con algo que no fuera el centro de logopedia, primero con un paseo por las tiendas y luego con las compras de la casa. ¿Cuándo pensé que ir de compras podía ser curativo? Probablemente cuando no tenía nada que cuidar y estaba felizmente casada. Los escaparates no me tentaban. Llenar el carrito del supermercado había sido extremadamente penoso, todo lo que tomaba solo para él pasaba frente a mis ojos. Al final, no había llenado el carrito, había salido con una diminuta bolsa con pan, huevos y leche. Eran apenas las seis de la tarde, si me encerraba en casa a esa hora solo pensaría y lloraría. Dejé las compras en el coche e hice lo peor que pudo pasar por mi cabeza. Fui al cine. 


  El cine sola no era lo mejor de lo mejor, pero no quería pensar. Elegí una comedia, me senté en un lugar solitario y me comí un cubo entero de palomitas. La distracción fue efímera por escasas dos horas. Cuando salí estaba oscuro, mi estómago estaba hinchado y mis pensamientos seguían en su lugar. Al final de esa larga jornada había llegado a la conclusión de que distraerme no serviría de nada. Devanarme los sesos para mantenerme ocupada era un esfuerzo inútil y vano. Sufría lo mismo, quizás incluso más.


  Cuando terminé de vagar estaba oscuro. Me había acostumbrado a volver sola a una casa vacía. Ya no me daba miedo la parada frente al portón ni tampoco la avenida poco iluminada. La casa de mi padre había sido una mansión floreciente y majestuosa y ahora, conmigo viviendo allí, era solo el fantasma de los tiempos pasados. Un fantasma al cual no tenía miedo.


  Miedo tuve realmente cuando vi al hombre sentado en los escalones del porche. Un miedo incontrolable, de esos que toman tu garganta y te impiden respirar. La sangre se congeló en mis venas. No me miraba, tenía la cabeza hundida entre sus hombros y las manos colgando en sus rodillas. ¿Quién diablos podía ser?


  Había violado la propiedad trepando la verja y colocándose justo allí. ¿Qué hacía? ¿Me esperaba? ¿Sabía que estaba sola? ¿Quería atacarme? Mientras me hacía todas esas preguntas a la velocidad de la luz, el hombre levantó su cabeza.


  Lo reconocí inmediatamente, al primer vistazo.


  ¡Michael! Era él, estaba segura. Era mi hermano. Mis piernas temblaron por la emoción, la sensación de desmayo fue muy fuerte.


  El cabello despeinado, el rostro cubierto por una barba larga y sin cuidar que lo hacía parecer mucho más viejo. Estaba, mucho más viejo. Pero era él. No tenía ninguna duda.


  Cubrí la distancia que nos separaba con tres saltos y lo abracé. Lo abracé fuerte, muy fuerte y la primera sensación que tuve fue la de un cuerpo delgado, puro huesos. 


  —¡Michael, eres tú, no puedo creerlo!


  Me aparté rápidamente y no sólo porque apestaba a rancio y a sudor, sino también porque no devolvió mi abrazo. Me concentré en su rostro. Sus mejillas estaban hundidas y me miraba con ojos vacíos, como si me viera por primera vez.


  —Michael, ¿me reconoces? —Pero él me observaba sin mirar. Parecía hipnotizado, como si no estuviera presente para sí mismo.


  —Soy Rose —agregué envolviendo su rostro en mis manos. Pero ni siquiera mi nombre pareció interesarle. Sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas. Estaba convencida de que era él, estaba segura. Pero ¿qué podía haberle sucedido? Dejé su cara y di un paso atrás para mirarlo mejor y darle la posibilidad de hacer lo mismo.


  —Rose —repitió. Y escuchar su voz fue un sueño. Cerré los ojos, agradeciendo por un instante a todo el universo por ese milagro. Había vuelto. Justo en ese momento tan terrible de mi vida, un rayo de sol en un mundo de días grises. Hubiese querido gritar y llorar de alegría.


  Inmediatamente volví a abrirlos.


  —¿Dónde estuviste todo este tiempo, Michael?


  —No lo sé —respondió confundido, frunciendo el ceño.


  —¿Cómo has llegado aquí? —pregunté, lamiendo mis labios. Quería saberlo todo, pero era evidente que cuanto más preguntaba, más defensiva se volvía su actitud. 


  —No lo recuerdo. Creo… que vagué un poco por aquí… luego trepé esa verja…


  Ciertamente era bastante aproximativa como respuesta. Quería saber mucho más pero me di cuenta de que seguir haciendo preguntas era como caminar por el filo de una navaja. Mi voz lo ponía nervioso, miraba a su alrededor desconcertado y confundido.


  Lo abracé de nuevo. No importaba si no me recordaba y apestaba, estaba demasiado feliz. Mi entusiasmo pareció alarmarlo. Michael se soltó.


  —¡Suéltame! —Aunque no estaba en forma, aún era más fuerte que yo y logró alejarme. Levanté los brazos para hacerle ver que no lo lastimaría. Miró a su alrededor. Lo había asustado y estaba buscando una vía de escape. De repente la angustia me ahogó. No podía permitir que se fuera. Si huía, sería complicado volver a atraparlo, no quería experimentar la emoción de tener que perseguirlo y capturarlo. No precisamente ahora que estaba de vuelta conmigo.


  Retrocedí dos pasos.


  —Espera, mira, me alejo. No te estoy haciendo nada.


  Pareció calmarse, pero solo un poco. No podía permitir que se fuera. Pero si decidía hacerlo, no habría tenido la fuerza física para detenerlo, nunca lo habría logrado. 


  —Espera solo un momento, iré al coche a por una cosa, no te muevas de ahí.


  Retrocedí hasta abrir la puerta sin perderlo de vista. Había adelgazado, mucho, parecía un vagabundo pero estaba segura de que era él. ¿Qué podía haberle pasado? Nunca podría descubrirlo si se me escapaba y, para evitar que eso sucediera, tenía una sola alternativa. No lo pensé ni por un momento, si estaba bien o mal, si era oportuno o no.


  Hice una llamada, la única que nunca pensé que tendría que hacer.


  


   



  


  Capítulo 24


  


  Rose


  


  Tony tardó exactamente diez minutos en llegar. Había mirado fijamente el reloj manteniendo mi distancia de Michael. Parecía que mi presencia lo ponía nervioso, así que me había eclipsado un poco rezando para que Tony llegara lo antes posible. El tiempo nunca parecía pasar, pero finalmente mis plegarias habían sido escuchadas. Tony se había materializado en la verja con el Porsche llenando mi corazón de un alivio que nunca había experimentado. Cuando bajó del coche, estuve a punto de retroceder. Sentí una dolorosa contracción en el pecho. Verlo casi me hizo tambalear. Tenía un aspecto pésimo, piel cérea y ojeras. Probablemente no estaba durmiendo bien. Tampoco yo podía hacerlo, no desde que ya no dormía con él.


  Aunque estaba casando, siempre era guapo y ejercía un particular encanto sobre mí. La verdad era que lo echaba de menos, a rabiar. Y otra irrefutable verdad era que lo quería. Desesperadamente. Era él quien ya no me quería en su vida.


  No me dio más tiempo para fantasear.


  —¿Dónde está? —Su tono fue rudo, la mirada dura.


  Pasé las manos sudorosas por mis rodillas.


  —En los escalones del porche. Me alejé porque parece muy nervioso cuando estoy cerca de él. Lo encontré sentado allí cuando regresé, hace un rato, apesta y parece que no se ha lavado en días.


  Tony siguió mi mirada.


  —¿Cómo llegó aquí? ¿Solo? ¿Alguien lo trajo?


  —No lo recuerda, está confundido. Dice que deambuló por aquí y luego saltó la verja.


  —Trataré de llevarlo dentro.


  —Creo que ha perdido la memoria. No se acuerda de mí.


  Tony no se volvió hacia mí. Se acercó a Michael, quien instintivamente se puso de pie. Observaba la escena conteniendo la respiración.


  —¡Tony! —La voz ronca de mi hermano me golpeó como una puñalada entre los omoplatos.


  —Sí, Michael, soy yo.


  Para mi asombro, mi hermano se adelantó y lo abrazó. El tiempo pareció cristalizarse en ese momento, un momento nunca vivido. No recordaba haber presenciado un abrazo entre mi marido y mi hermano. Al comienzo, en la época del matrimonio arreglado, se detestaban. Luego habían terminado por soportarse recíprocamente por amor a mí. Pero abrazarse, definitivamente no.


  —¡Oh, Tony, qué feliz estoy! ¿Pero qué estás haciendo aquí? Estoy tan confundido… Mi padre no estará feliz de verte. —Su voz estaba conmovida y tuve que llevar la mano a la boca para detener el gemido que estaba a punto de salir. No recordaba la muerte de nuestro padre. Un dolor agudo perforó mi pecho, como una espada.


  —Ven, vamos adentro. Necesitas una ducha. —Tony trató de guiarlo hacia la casa.


  Michael miró hacia atrás, hacia mí. No me reconocía, pude verlo en su mirada preocupada. Era como recibir una lluvia de disparos todos juntos sin poder refugiarse en ningún lado.


  Reconoció a mi marido, pero no a mí.


  ***


  


  Tony bajó las escaleras hasta la sala de estar donde yo lo estaba esperando. Me puse de pie de un salto, lista para la batalla.


  —Por el momento no recuerda cómo llegó aquí. Podría haber sido drogado y transportado en algún vehículo inconsciente y luego depositado en las cercanías. O puede haber perdido la memoria como consecuencia de un trauma. Es difícil decirlo.


  Asentí mirándolo. Tony parecía tener la situación bajo control y yo una vez más me pregunté cómo haría para vivir sin él. Un solo día, una sola hora, un solo instante.


  —¿Tienes ropa limpia para darle?


  Su mirada era severa, fría. Parecía que estaba tratando con un arrendatario, alguien con quien tenía que cerrar un trato, aunque no quisiera y ese alguien era yo. Ya no era su esposa, sino solo un interlocutor molesto. Esa certeza hizo que mi estómago se revolviera.


  —Debe haber algo en su habitación —respondí y me moví para comprobarlo.


  Tony estaba inmóvil al pie de las escaleras, para subir necesariamente tenía que pasar a su lado. En lo más íntimo de mí, esperaba que cogiera mi mano, me detuviera y luego me abrazara para besarme. Soñaba con que me dijera que no podía estar sin mí, que lo que había pasado entre nosotros era una pesadilla que debíamos olvidar, que teníamos que empezar todo de cero…


  Pero mi fantasía galopaba demasiado, no se ajustaba a la realidad que era muy diferente. Pasé a su lado sin ser molestada. No me tocó, no me detuvo. Simplemente me ignoró.


  Abrir la habitación de Michael fue extraño y emocionante al mismo tiempo. Era parte del área de la villa que no frecuentaba, del lado opuesto del pasillo donde se encontraba mi habitación. Había llegado un momento que esperaba desde hacía mucho tiempo, tanto que pensé que nunca más se presentaría. Abrir su armario, tomar algo para él fue una emoción casi desbordante. Saqué un par de pantalones ligeros, uno de los que siempre se ponía para entrenar y una camiseta blanca. Adoraba esa camiseta de un blanco cegador, con frecuencia la usaba para ir a correr. 


  Llevé las prendas a mi nariz. Ya no olían a nada, ni a él, ni a jabón, habían sido lavadas demasiado tiempo atrás. Me volví y casi me da un infarto.


  Michael estaba detrás de mí, recién salido de la ducha con una toalla envuelta alrededor de sus caderas. Su cabello estaba peinado hacia atrás y dejaba ver los rasgos de su rostro, afilados por la delgadez. Se había rasurado y parecí mucho más joven. Goteaba agua por todo el lugar, pero parecía no importarle en absoluto.


  Empujé la ropa hacia delante, como un escudo entre él y yo. No la cogió, entonces la deposité sobre la cama.


  —Aquí, te las dejo para que puedas vestirte. —Pasé junto a él para salir de la habitación y darle algo de privacidad.


  —Esta es tu habitación —agregué volviéndome un instante y mirando esos ojos verdes confundidos. Quería ayudarlo, desesperadamente, pero no sabía qué hacer. Era profundamente injusto que recordara a Tony y no a mí, era difícil aceptarlo. Una vez que dejé la ropa en la cama, me acerqué a la puerta.


  La atravesé y cerré detrás de mí. Sentía que me asfixiaba. El vómito subió de repente desde mi estómago a mi garganta. No pude detenerlo. Corrí al baño, el mismo en el que Michael acababa de ducharse. Estaba lleno de vapor y olor loción para hombre. La esencia penetrante removió aún más mi precario equilibrio. Corrí hacia el váter, levanté la tapa y saqué lo que tenía en mi estómago. Una, dos, tres veces. Parecía no querer detenerse. Me levanté y tiré el agua.


  Sentí una presencia junto a mí. Una sombra. Levanté la mirada y lo vi. Era Michael. Se había puesto solo los pantalones y, con el torso desnudo, estaba de pie en la puerta.


  La caja torácica estaba prácticamente a la vista, un espectáculo de delgadez casi impresionante.


  Me miraba de forma extraña, fija, vergonzosa. Me recompuse lo mejor que pude, me limpié la boca y me puse de pie. Los ojos de Michael me sondeaban, indagando y pasó por mi cabeza que él podría saber lo que me estaba sucediendo. 


  Imposible.


  —Comí algo que me hizo daño —me justifiqué. Probablemente no le importaba en absoluto que estuviera mal, considerando que ni recordaba quién era yo. Él siguió mirándome y la mentira tuvo el sabor de la hiel en mi garganta. Ardía más que el ácido que acababa de atravesarla. Todo sucedió en un instante. La figura maciza de Tony se sobrepuso a la delgada de mi hermano. Ambos me miraban desde la puerta del baño. Michael delante, Tony detrás. Me alejé del váter y fui hacia el lavabo para enjuagarme la boca. Me hubiese gustado que ambos salieran, pero no tuve el valor de pedírselo. 


  —¿Qué sucede? —preguntó Tony en su usual tono imperioso. Me mordí la lengua y elevé una plegaria silenciosa que no fue escuchada. Me sequé la cara y ambos seguían allí.


  Michael y yo hablamos al mismo tiempo y el efecto fue devastador.


  —Me he puesto mala —dije yo.


  —Está embarazada —dijo al mismo tiempo mi hermano.


  


  



  


  Capítulo 25


  


  Rose


  


  La atmósfera pareció cristalizarse. Si hubiese podido, me habría gustado rebobinar la cinta y volver atrás, para asegurarme de que nada de lo que sucedió fuera real.


  Pero lo era. Real.


  Tony me miró con ojos brillantes. Ardían con una pasión reprimida que probablemente era ira mezclada con algún otro sentimiento aterrador. Su naturaleza posesiva estaba a punto de explotar, justo ahí, frente a mí. Miré a Michael buscando ayuda. Una ayuda que no podía darme. Su expresión estaba desprovista de empatía. Era una extraña para él. Si hubiese sido mi hermano de antes, ya se habría puesto frente a mí para defenderme de Tony. Aunque era más bajo de estatura, el Michael del pasado tenía la fuerza de un toro y el temperamento de un león. Lo habría tomado por el cuello y empujado contra la pared. Pero no lo era, no en ese momento al menos. Era un chico delgado y desconcertado y tendría que defenderme sola de Tony.


  —¿Es cierto? —Su voz era cortante como el cristal. Se trataba de una pregunta inútil, sus ojos desbordaban con un conocimiento demasiado evidente.


  —Lo sé desde hace pocos días —me justifiqué. No era cierto. Habían sido semanas. Me enderecé para enfrentarlo mejor, pero no sirvió de nada. Me sentía pequeña.


  Tony me miró casi con desprecio y fue el peor de los castigos. No podría haber vivido una situación más dolorosa. El silencio se prolongó por instantes infinitos en los que solo escuchaba a mi corazón latir aceleradamente y nada más.


  —Prepara tus cosas —dijo en tono tajante.


  —¿Por qué?


  —Porque vuelves a casa. Inmediatamente.


  No podía permitir que me diera órdenes. Me obstiné, intentando mantenerme firme en mi posición.


  —Esta es mi casa ahora.


  Tony fue muy rápido, entró en el baño y con dos pasos estuvo sobre mí. Retrocedí pero no sirvió de nada. Su mole se cernía sobre mí, su respiración, que tanto había soñado con volver a sentir, estaba muy cerca de la mía. Unos pocos milímetros habrían bastado para que nuestras bocas se tocaran y nos besáramos.


  Pero lo que salió de sus labios fue una verdadera declaración de guerra.


  —No hay nada en el mundo que pueda impedirme que lleve de regreso a casa a mi esposa embarazada de mi hijo. ¿Te quedó claro?


  Hubiese querido dar un paso atrás pero no le habría dado esa satisfacción. No había pronunciado esa frase en el tono correcto. Mi esposa sonaba como un objeto de su propiedad, algo por lo que no sentía nada, un lastre con el que cargaba para toda la vida.


  En cuanto a mi hijo… era mejor no pensar en lo que parecía.


  —¿Acaso me estás obligando?


  Qué pregunta estúpida, la respuesta era obvia, ni siquiera se molestó en formularla.


  Respiré y el aire almacenado pareció arder como brasas en mis pulmones.


  —Sabrás lo que significa tenerme en contra de mi voluntad.


  Esas palabras no servirían de nada y ambos lo sabíamos. Tendría que regresar a mi casa de Lincoln Park y estaba segura de que, si mi padre hubiera vivido, me habría obligado a hacerlo. Ya había pasado una vez, por el matrimonio. Excepto que en esa ocasión, mi hermano se había opuesto. Lo miré. Solo era la sombra del hombre que alguna vez había sido. Michael parecía un cascarón vacío. No me defendería contra Tony, no esa vez. Tendría que hacerlo sola.


  ***


  Luché por empacar con calma e irme a la mañana siguiente, pero Tony no había dado el brazo a torcer. Me había hecho tomar lo indispensable para esa noche, amontonándolo a toda prisa en un bolso. No es que hubiera llevado mucho conmigo en mi fuga improvisada. Había tratado de oponerme poniendo como excusa que debíamos encontrar un lugar para Michael y sobre todo programar una cita médica, también para él, pero Tony parecía haber pensado en todo.


  —Ya he hecho los arreglos para que lo vea un especialista.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo? ¿Le has pedido a Morgan que hiciera una cita?


  Me incineró con la mirada pero no respondió.


  —Espero que no sea ese loco que cuidaba de tu madre y Tara. —Planté firmemente mis pies en el suelo frente a la puerta del coche.


  —No seas estúpida. El doctor Stevenson murió hace tiempo, además estaría loco, dados los resultados. —Al menos en eso estábamos de acuerdo. El doctor Stevenson había atiborrado a la madre de Tony de psicofármacos y había vuelto loca a Tara, no le habría confiado ni la salud mental de un hamster. Mucho menos la de mi hermano.


  Subí al coche reacia. Tony hizo que Michael se sentara en el asiento trasero, le ajustó el cinturón, como si fuera un niño, luego se puso al volante.


  Vi la casa de mi padre hacerse pequeña y desaparecer por completo. Había sido mi refugio durante muchos días y ahora me veía obligada a alejarme.


  —Tú también irás al médico. Programaré una cita para ti mañana por la mañana.


  Esta vez me abstuve de hacer bromas.


  —No necesito que programes nada. Tengo a mi propio ginecólogo, al que acudo con regularidad.


  —¿Con regularidad? No lo has sabido tan recientemente, entonces.


  Me mordí la lengua. ¿Por qué todo tenía que ser tan jodidamente perspicaz?


  —Lo haremos a mi manera, irás a donde yo diga y comprobaré que efectivamente lo hagas. Y tendré la información que quiero, la que tal vez tú quisieras ocultarme.


  Era un golpe bajo, de hecho, muy bajo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que ya no puedo confiar en ti, Rose. Primero haces todo lo posible para quedar embarazada. Solo porque crees que tuve un hijo ilegítimo antes de conocerte. Le das cincuenta mil dólares a una mujer que te habría sacado aún más, solo porque no crees en la verdadera fuerza de mis sentimientos por ti. Luego me ocultas que esperas un hijo. Dime tú si ese es un comportamiento confiable.


  La historia del chantaje todavía ardía como el fuego y no solo en mí, al parecer.


  —Estás tergiversando lo que sucedió a tu favor —protesté, pero era una respuesta débil y lo sabía.


  —No me lo dijiste.


  —Por supuesto que te lo habría dicho, solo necesitaba un poco más de tiempo.


  Fue en ese momento que levantó la voz.


  —Soy tu marido, el padre de este niño, ¿cuánto tiempo más necesitabas?


  Me quedé en silencio. Tenía tantas, tantas cosas que decir. Emociones, estados de ánimo que se arremolinaban en mi cabeza y en mi estómago, pero ninguno de ellos pudo tomar forma y salir de mi boca. Cerré los ojos intentando no pensar, extrañarme de todo lo que estaba pasando. Comenzando por la presencia de mi hermano en el asiento trasero del coche, pero sobre la de mi marido que se comportaba como un enemigo.


  Quería divorciarse, lo había dicho claramente. Ahora, sin embargo, parecía decidido a recuperarme solo porque esperaba un hijo de él. Pensé que no podía estar más triste, pero me equivoqué. Lo estuve aún más cuando asimilé esa realidad. Una familia falsa, pura fachada, como había tantas otras en nuestro ambiente. En eso nos convertiríamos.


  Regresar a Lincoln Park fue casi natural, como si nunca me hubiera ido. La casa estaba en orden tal como la había dejado. Obviamente el servicio había hecho su trabajo y Tony la había habitado poco. Debe haber pasado largas tardes en la oficina, tal vez haciendo horas extra con Morgan. Tal vez no.


  Me concentré en Michael para mantener la calma. Observé su mirada mientras entraba en la casa. Ni un destello de conciencia, ni siquiera la llama de un pequeño recuerdo. Nada de nada. Me volví hacia él. Estaba exhausta pero quería ayudarlo. Solo que no miraba en dirección a mí, sino hacia Tony, como si solo él pudiera ser la salvación, el punto de referencia. Herida, le di la espalda y subí hasta el dormitorio. Me senté en la cama, no sabía qué hacer y me quedé ahí inmóvil, confundida y enojada. 


  Me habían devuelto a la fuerza a mi vida. Pero esa vida ya no me pertenecía. Había encontrado a mi hermano, pero él ignoraba mi existencia. Tenía que estar feliz, recuperaría la memoria, estaba segura, pero mientras tanto me sentía destruida. No era así como había imaginado esos momentos. Un bebé en camino, la reaparición de Michael… En mi mente debería haber estado llena de alegría, en cambio solo estaba exhausta por la desesperación.


  No había pasado más de un cuarto de hora cuando la puerta detrás de mí se abrió y luego se cerró. Tony entró y se quitó la chaqueta. La arrojó sobre la silla y se quedó en mangas de camisa con el cuello desabotonado.


  —¿Dónde está Michael? —pregunté con la boca seca.


  —En la habitación de invitados. Por la mañana lo llevaré a la clínica, ya he hecho una cita.


  —Quiero ir también. —Estaba lista para la pelea, si era necesario.


  —Está bien. —Su rendición estuvo a punto de sorprenderme. Pero solo por poco. Tenía un programa preparado, seguramente. Tony era alguien que no dejaba nada librado al azar, siempre tenía estrategias y ahora yo era parte de quienes requerían una. Ya no éramos un equipo, él y yo, estábamos en frentes opuestos de la barricada. Me había convertido en un asunto a manejar.


  —Haremos todo en un mismo viaje. A las once tienes ginecólogo. Se trata de un doctor bastante renombrado aquí en Chicago. El mejor, de hecho. Tiene una consulta privada pero trabaja también en el hospital, por cualquier emergencia…


  Apenas lo escuché, todavía estaba demasiado turbada y resentida por su intrusión. Tony se paró frente a mí y comenzó a desabotonar su camisa. No podía ignorarlo ni aunque quisiera.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté alarmada.


  Abrió sus brazos como si fuera obvio.


  —Me desnudo. ¿Desde cuándo me acuesto vestido? —Respondió decidido, casi con crueldad. No había rastros de seducción en su voz, no había señales de querer algo de mí en su rostro. Solo dureza y rigor.


  —No quiero dormir contigo —dije.


  Tony se quitó la camisa lentamente, sin ninguna prisa. La dejó caer al suelo revelando su poderoso torso cubierto de vellos oscuros. Desde el pecho descendían hasta el estómago para luego desaparecer bajo el cinturón. Su cuerpo era un triunfo de músculos definidos y fuertes. Se acercó a mí, amenazante. Me hubiese gustado ponerme de pie, pero estaba paralizada por una serie de sensaciones encontradas. Esa mirada la había visto en decenas de ocasiones, pero nunca dirigida a mí. Era letal, determinada, era la mirada de un hombre capaz de todo. Tomó mi barbilla entre su pulgar y su índice e inclinó mi rostro a su favor.


  —Rose, no te tomaré, no contra tu voluntad. Me sorprende que puedas pensar que soy capaz de ello. —Su voz era dura, sin ningún rastro de ternura. Por su tono parecía, en cambio, que era capaz de cosas aún peores y que lo haría.  


  —De todos modos, no hasta que el médico me diga que puedo hacerlo.


  Ahí estaba, ese era el verdadero motivo.


  —¿No crees que será necesaria mi opinión también, además de la del médico? ¿No eras tú quien no quería saber nada de mí? ¿Quien quería el divorcio? —Lo deseaba, Dios, lo deseaba y me mentía a mí misma al no admitirlo, mientras esas palabras llenas de veneno se escapaban de mi boca. Pero no necesariamente debía confesarlo, no a él. Tony sonrió con una expresión dura, como si supiese exactamente lo que quería mi cuerpo traidor.


  —Un hijo lo cambia todo. Deberías conocerme, Rose. No soy alguien que permitiría que creciera sin un padre. Por lo demás, puedes mentirte cuanto quieras, pero tú me deseas, Rose —pronunció lentamente esas palabras, complacido. Me conocía demasiado bien. Habíamos llegado a un punto en el que el sexo y los sentimientos estaban tomando direcciones opuestas. El hecho de que no me amara no significaba que no pudiera acostarse conmigo. Y yo con él.


  Me solté de su agarre y me levanté, incapaz de seguir soportando esa realidad. Fue peor. Nuestros cuerpos se pegaban el uno al otro y sus labios estaban al alcance de un beso. Me hubiese gustado responder que no era verdad que lo deseaba, pero no tenía intenciones de perder esa migaja de dignidad que me había quedado. Mejor atrincherarme detrás de una cortina de silencio obstinado.


  —Dormirás en nuestra cama —agregó para cerrar el tema.


  Esa absoluta reivindicación de posesión hizo que me estremeciera. Mi cuerpo, traidor, se derritió frente a tanta determinación y le imploró que hiciera algo. Mis pezones se endurecieron y comenzaron a doler. Culpa del embarazo, repetí dentro de mí. Pero sabía que no era del todo cierto. En ese momento habría rogado que los chupara para aliviar mi necesidad. Pero me contuve, habría muerto antes que pedírselo.


  —¿Qué sucede? —me preguntó mirándome a los ojos. Hice de todo para no bajar la mirada, podía leer mi cara, ese diablo.


  —Nada, solo estoy cansada —farfullé. Era una sucia mentira. Habría hecho lo que fuera para tenerlo entre mis piernas en ese preciso instante. Inmediatamente. Era una urgencia que ni siquiera yo sabía cómo manejar y cómo explicarme. ¿Quizás había sido la abstinencia de él lo que me había vuelto tan vulnerable?


  —Vamos a dormir, ha sido un largo día.


  La idea de compartir la cama con un hombre que, a pesar de que era mi marido se había convertido en mi enemigo, me confundía. Tony siguió desnudándose con la naturalidad que siempre había habido entre nosotros y en un segundo me hizo retroceder varias semanas, tal vez meses, cuando desnudarse uno frente al otro era algo normal. Bajó sus pantalones y sus bóxers. No renunciaría a su hábito de dormir desnudo. Su miembro pendía en reposo entre sus piernas, oscuro y robusto como lo conocía. No estaba excitado, ya no lo excitaba evidentemente. Por otra parte, ¿qué podía haber de excitante en una mujer completamente vestida, embarazada, que había vomitado poco antes y lo había engañado sobre un asunto tan importante? Probablemente nada. Lo que estaba haciendo conmigo era solo un ejercicio de poder. Sus deseos eróticos los desahogaba con su secretaria o con la novia de su hermano. La cabeza comenzó a dolerme.


  Me levanté de la cama para hacer lo que él ya había hecho, agarré mi camisón y me refugié en el baño. Con el rabillo del ojo vi que Tony rodeaba la cama y ocupaba su lado. Me encerré en el baño justo cuando él apagaba la luz y dejaba encendida solo una pequeña lámpara en su mesa de noche. Con la puerta detrás de mí dejé escapar un suspiro abatido. No pensé que iba a ser tan difícil. No habría ningún tipo de intimidad entre nosotros, aunque él estuviera desnudo. Lo había dicho y cumpliría con su palabra.


  ¿Qué me preocupaba? Me desnudé sin mirarme al espejo y me puse el camisón. No me peiné, ni espié rápidamente en cómo me veía. Sentía a mis pezones rozando la seda y solo eso me fastidiaba. Mi vulnerabilidad. Tomé la pila de ropa y la usé como un escudo para salir.


  Había apagado también la pequeña luz en la mesita de noche. La habitación estaba casi completamente a oscuras, podía ver la sombra de Tony recostado en su mitad con un brazo detrás de la cabeza. Su cuerpo era poderoso y estaba relajado, como el de un gran felino saciado. Me pregunté quién había saciado su continuo anhelo en los días de nuestra separación. El dolor de cabeza creció.


  —No voy a atacarte —dijo con arrogancia. Su voz cortó la oscuridad, fuerte y audaz. Enderecé la cabeza, levanté mi barbilla y me dirigí hacia la cama. Conquisté mi parte y le di la espalda. De inmediato fui alcanzada por su brazo. Me arponeó y me atrajo a él. Si había pensado que le era indiferente, rápidamente tuve que cambiar de opinión. Se pegó con su cuerpo al mío y sentí en forma clara que estaba excitado. Mucho. 


  Dejé escapar un suspiro y fue mi fin. 


  —¿Has dicho algo? —Había una nota de satisfacción en la voz del maldito. 


  —Tuve un calambre —mentí.


  —¿Dónde?


  —En el pie.


  Fue un momento. Retiró la sábana y se ubicó inmediatamente al final de la cama. Sentí una deliciosa fricción en la planta del pie.


  —¿Este? —¿Era ese el pie en el que sentía el falso dolor?


  —Sí —suspiré cuando Tony comenzó a masajearlo. La planta, los dedos, tocó cada centímetro de la extremidad con una habilidad que me quitó el aliento. Dejé escapar un gemido y luego otro. Oh, pero a quién le importaba, era un pie lo que me estaba tocando, podía permitírmelo. Lástima que luego ese movimiento correspondía a otras partes del cuerpo…


  Tony siguió masajeando implacablemente hasta que la excitación se transformó en languidez y, lentamente, sin quererlo, me deslicé en el sueño.


  



  


  Capítulo 26


  


  Tony


  


  Volví a mi posición sólo cuando sentí que su respiración se había regularizado. La miré furioso y lleno de un sentimiento que amenazaba con hacerme explotar. En el sueño, su expresión estaba relajada, su ceño fruncido había desaparecido. Calambres en los pies, cómo no, pequeña mentirosa. Había reconocido todos los signos de su excitación, había olido el olor a almizcle que salía de entre sus piernas, ese olor que me volvía loco, que me convertía en un animal salvaje. Pero ella había querido negarlo todo. A mí, su marido, que conocía su cuerpo tanto como el mío.


  Rose necesitaba descansar y yo lo sabía, si no fuera así, habría hecho que se arrepintiera de haberme mentido. Pero fui honesto cuando dije que quería escuchar la opinión del médico antes de tomar cualquier iniciativa. La salud de mi esposa y mi hijo eran demasiado importantes, estaban antes que todas mis necesidades. Mi hijo. ¿Era cierto? Michael no necesitaba decirlo, yo también lo supe cuando la vi con la cabeza inclinada sobre el váter.


  Su voz solo había dado vida a una sensación que serpenteaba bajo mi piel.


  Íbamos a tener un hijo. Rose y yo. Nuestro. No era el mejor momento, no estaba en planes, al menos para mí. Para ella, sin embargo, sí lo era. Sentí una punzada familiar en mi corazón, como cuando pensaba en todo el asunto, en el hecho de que se había burlado de mí, que había dejado de tomar la píldora sin decirme, que solo quería una parte de mí. Pero inexplicablemente, desde que supe de la existencia del niño, mis prioridades habían cambiado. Cerré los ojos tratando de dormir. Pero entre mis piernas estaba duro como el acero, sabía que iba a ser muy, muy difícil.


  ***


  A la mañana siguiente, cuando abrí los ojos, la parte de la cama junto a la mía estaba vacía. Inmediatamente me senté. Me pasé la mano por la cara. ¿Se había ido? ¿Cómo pude haber dormido tan profundamente que no me di cuenta de que ella se había alejado? Me levanté rápidamente, desnudo como estaba, y corrí al baño. Vacío. Salí de la habitación y bajé corriendo las escaleras. Volé al salón, de donde provenían las voces que escuchaba. Las seguí. Eran risas. Tomé la dirección de la cocina. Corrí y me quedé inmóvil en la puerta. Michael y Rose se volvieron hacia mí, sus rostros estaban asombrados.


  Los encontré sentados a la mesa, charlando frente a dos tazas. La mirada de Rose se centró en mi desnudez y lo mismo hizo Michael. Luego ambos me miraron a la cara. No me sentí avergonzado, me importaba un carajo. Eran mi esposa y su hermano, después de todo.


  —Tony, ¿estás bien? —Tenía ganas de reírse, esa maldita bruja.


  —Sí —murmuré.


  —¿Siempre andas desnudo por la casa? —Michael parecía mucho más relajado que el día anterior, de hecho, estaba incluso divertido. La navaja había vuelto a cumplir con su deber y ya no parecía un náufrago en una isla desierta. Su cabello también había sido arreglado.


  Su ropa le daba un aire familiar. Casi se parecía al viejo bastardo Michael Mancini, si no hubiese sabido con certeza que algo andaba mal en su cabeza. Tal como estaba, todavía representaba una mina sin detonar para todos nosotros.


  —Cuando es necesario, sí —, dije con los dientes apretados. Ambos parecían estar conteniendo la risa a duras penas.


  —¿Te gusta mi cabello? Rose me lo cortó. —Él le guiñó un ojo y le sonrió. Ella correspondió.


  Saldremos para la primera cita en treinta minutos.


  Les di la espalda, mis nalgas de hecho, y me fui. La primera cita era la de Michael en la clínica. La segunda era la de Rose. Me deslicé en la ducha de mal humor y veinte minutos después estaba listo. Bajé por mi café y encontré a Rose detrás del cristal de la ventana. Michael se había ido.


  —¿Dónde está tu hermano?


  —Se está preparando.


  —¿Habéis hablado un poco? ¿Recuerda algo?


  —Mientras le cortaba el cabello esta mañana, dijo que tengo una cara familiar y que siente que estoy cerca de él.


  —Es un comienzo. ¿Y sobre qué le pasó antes de que llegara aquí?


  —Todavía nada —suspiró desanimada.


  Me acerqué y ella se giró. Instintivamente, dio un paso atrás, pero había una ventana y muy poco espacio para caminar.


  Me acerqué de nuevo, inclinando la cabeza hacia su cuello. Flores. Rose siempre llevaba un aroma floral que me hacía pensar en la primavera y la vida.


  La misma vida que estaba creciendo dentro de ella. Cuanto más estaba a su lado, más sentía que nunca podría estar sin ella. De ellos.


  —Tony… —se le escapó, inclinando su rostro, pero no me moví. Había algo, ni siquiera yo podía darle un nombre, si no una obsesión, que me empujaba hacia ella. Aunque ella no me quisiera, aunque yo fuera un déspota brutal.


  —¿Qué? —Mi voz salió más dura de lo que quería.


  —Hay algunas cosas que debemos aclarar. —Su voz quería sonar desafectada pero había algo, una vena de sentimiento, una grieta en su coraza de desapego que pretendía abrir para hacerme paso dentro de ella.


  Una tos interrumpió el momento.


  —Estoy listo. —Michael era una persona completamente diferente a la que había visto la noche anterior. Limpio, ordenado, casi parecía el mismo de antes. El pensamiento me golpeó repentina y abrumadoramente. Era esencial que nadie supiera que había vuelto o, peor aún, que lo viera. No era lo que solía ser, habría ocurrido un desastre si la noticia se filtrara. No mientras fuera tan vulnerable. No mientras averiguamos qué le había pasado en todo ese tiempo.


  —¿No estoy bien?


  —Te ves muy bien, podemos irnos.


  ***


  La primera parada fue en la clínica de Madison. Yo personalmente acompañé a Michael y Rose quería hacer lo mismo. Lo dejamos solo cuando estaba en manos de la enfermera. Una vez en el auto llamé a Roberto. Él era el único en quien podía confiar.


  —Tienes que mantener vigilada la clínica de Madison.


  —Sí, jefe.


  —Seguramente no habrá necesidad, llegaré a tiempo, pero si una persona sale de allí, quiero que la recojas, la metas en el auto y la lleves a mi casa.


  —Perfecto, jefe, ¿es la señora Rose? —Miré en dirección a mi esposa. Me observó esperando mi respuesta.


  Apreté los dientes, sabía que podía confiar en él.


  —No, es su hermano.


  —Mierda, Michael Mancini…


  —Exacto, ha vuelto.


  


  


  



  


  Capítulo 27


  


  Rose


  


  —Hubiera preferido cien mil veces ir a mi médico.


  —Tu médico no está a la altura.


  La respuesta de Tony me irritó tanto que tuve que parar y respirar hondo para calmarme.


  —¿Por qué, no cuesta tanto como este?


  —Porque elegí lo mejor.


  Conté hasta diez antes de responder.


  —¿Se te ocurrió alguna vez que puedo decidir por mí misma? —La pregunta cayó en saco roto y yo misma no quería entrar en una pelea en ese momento. No era el caso. Si hubiera querido oponerme, debería haberlo hecho antes, ya era demasiado tarde.


  Tony había ganado una batalla pero no la guerra.


  Mientras conducíamos rápidamente a mi cita, expresé el pensamiento que me había estado persiguiendo desde que mi hermano había aparecido.


  —¿Qué le pasó?


  No había necesidad de especificar a quién me refería.


  Tony estaba serio, concentrado en conducir, ni siquiera se dignó a mirarme.


  —Tenemos que averiguarlo cuanto antes. Tu hermano puede ser una mina sin detonar, al menos mientras no pueda recordar nada.


  


  —Yo, solo quiero saber si alguien cuidó de él durante todo este tiempo. —Mi voz se quebró y sentí que mis ojos se humedecían. Pensar que había estado solo, que había sufrido, que había sido herido, era insoportable.


  Sentí un cálido apretón en mi mano. Era la de Tony cubriendo la mía.


  —Aparte de su delgadez y la apariencia descuidada, no tiene heridas en su cuerpo, no ha sido maltratado. Se ve en estado regular, no creo que nadie le haya hecho daño. Al menos, no físicamente.


  Sabía que estaba tratando de tranquilizarme. Pero estábamos buscando a tientas en la oscuridad, como mínimo hasta que aparecieran algunos elementos más. Por el momento tenía que estar contenta de que estuviera vivo, por lo demás tenía que ser paciente. Todo volvería, poco a poco iría surgiendo la verdad.


  —Lo que sea que le haya pasado, lo averiguaremos. Y si alguien tiene que pagar un precio, lo pagará.


  Las palabras de Tony cayeron como un bálsamo en mi corazón, dándome una serenidad que tal amenaza no debería haber ofrecido. Pero era nuestro mundo, en el que crecí y al que estaba acostumbrada. Un mundo de acciones y reacciones, ataques y contraataques. Prometer venganza era parte del juego.


  ***


  La clínica de obstetricia estaba cubierta de cristales y espejos, pulidos en forma casi obsesiva. Esperamos solo unos minutos, hasta que un empleado sonriente nos dijo que podíamos sentarnos en la oficina del doctor Carter.


  Estaba tan nerviosa que quería entrar sola y cerrarle la puerta a Tony en la cara. Hubiera sido una gran manera de descargar la frustración, excepto que él nunca me lo permitiría.


  —¡Señora Mancini! Parece que nos veremos a menudo en los próximos meses.


  El médico no era en absoluto el presumido que hubiera esperado. Tenía una cara bonita y una barba pequeña y cuidada para enmarcar su cara redonda. Redondas eran también las gafas con montura roja. A pesar de toda mi aversión por la situación a la que me había visto arrastrada, el doctor Carter no podía despertar mi antipatía. Después de las preguntas habituales y una breve historia clínica, me invitaron a desvestirme y acostarme en la cama. Era lo peor, lo más vergonzoso. Sobre todo delante de Tony, que hacía mucho tiempo que no me veía desnuda y con quien las relaciones actuales no incluían tanta confianza.


  El doctor debió pensar que éramos una pareja normal porque no dijo nada, dando por sentada nuestra intimidad. Me acomodé en la odiosa posición con las piernas abiertas y esperé. Hubo un chasquido de guantes. Traté de concentrarme en su rostro tranquilo y jovial. El examen no fue tan embarazoso como había previsto. Tony permaneció en su lugar, sentado frente al escritorio mientras el doctor se dedicaba a la inspección. Después de los dedos fue el turno de la ecografía. Interna, por supuesto. El doctor empujó en mí una herramienta del tamaño de un rotulador, por suerte lubricado. En el monitor de ultrasonido vi un punto algo distorsionado, pero claramente escuché el corazón. Mis ojos se iluminaron al oír ese latido furioso y persistente. No podía mirar en dirección a Tony, no podía soportar ver sus duros ojos en ese momento. En lugar de ello, cerré los míos y disfruté de ese martilleo rítmico y milagroso. Todo duró muy poco, el tiempo para alborotar mis emociones y ya era hora de vestirme.


  —Todo va bien, señora Mancini, apenas estamos en la sexta semana. Le prescribiré una serie de pruebas que me traerá al próximo chequeo.


  Me vestí rápidamente mientras el doctor regresaba al escritorio y comenzaba a escribir.


  Tony se aclaró la voz.


  —Doctor, mi esposa y yo, ya que todo va bien, podríamos seguir...


  —Por supuesto —respondió sin levantar la vista. Luego la levantó y sonrió.


  —Podréis seguir practicando vuestra vida sexual como siempre lo habéis hecho. Su esposa goza de buena salud, el bebé no corre peligro.


  Le di a Tony una mirada que pretendía ser de desaprobación, pero resultó estar llena de vergüenza. Nuestra vida sexual había sido inexistente últimamente, eso el doctor no podría haberlo adivinado.


  Salimos de la clínica con una receta para suplementos y un montón de pruebas. No tenía intención de tocar el tema de nuestra vida sexual, no quería discutir, pero si Tony creía que habría algo físico entre nosotros antes de aclararnos, estaba terriblemente errado. Lo miré. Impecable en su traje oscuro, exudaba poder y virilidad. Era yo quien tenía que esperar que mi autocontrol no me traicionara, que no me encontrara suplicando.


  Él miró su reloj.


  —Llegamos a tiempo para recoger a Michael, luego te acompañaré a casa.


  —No tengo que ir a casa, tengo citas en el centro.


  Me miró con impaciencia. Los rizos oscuros habían crecido y caían desordenados sobre su frente. Los amé. Eran una muestra del descuido de aquellas semanas, en días normales nunca los habría dejado tan indomables.


  —Tienes que considerar dejar el trabajo. Creo que es una fuente de estrés para ti. —Lo escupió con una arrogancia tan natural, que acabó con la paciencia que me había acompañado hasta ese momento. Clavé mis pies y lo enfrenté.


  —¿Sabes cuál es la fuente del estrés? Eres tú. No te soporto desde que regresaste a mi vida, Tony. Me quitas el aire, ¿entiendes?


  Me quitas el aire, pero también la paz, el sueño, la racionalidad.


  Me miró estupefacto. No esperaba tal reacción.


  —Ahora necesito estar sola. Ve a buscar a Michael por favor y llévalo a casa. Regresaré en un taxi. —Ni siquiera le di tiempo a responder. Levanté mi brazo y paré un coche, si tan solo trataba de detenerme, moriría. Por mi propia mano.


  


  


  Capítulo 28


  


  Rose


  Llegué a casa primero. Había tenido tiempo de desahogarme un poco. Me sentía molesta, aturdida. Quería con todas mis fuerzas estar feliz por el bebé en camino, pero al mismo tiempo no lo estaba. Me parecía que había robado algo, que había actuado a espaldas de Tony, que le había arrebatado un activo muy importante. Y no quería. No era como quería sentirme.


  Culpable. Porque en el fondo lo era, no servía de nada darle tantas vueltas. Su arrogancia e intimidación nunca podrían superar la forma en la que me había comportado con todo este asunto.


  Escuché el sonido de la puerta de abajo.


  Los sirvientes no estaban, me encontraba sola en la casa. Bajé las escaleras rápidamente y suspiré con alivio al ver que solo era mi hermano perdido en la entrada de la casa. Miró hacia arriba.


  —¿Estás solo?


  —Sí, Tony tenía una reunión importante, dijo que podía quedarme contigo. —Mi corazón se llenó de ternura. Nunca en toda mi vida había tenido la impresión de que Michael me necesitara. Nunca como en ese momento.


  —Por supuesto. —Bajé las escaleras tratando de que mi voz sonara suave, aunque me sentía angustiada.


  —Vamos, te preparé un café o lo que sea que... —Michael me tomó del brazo y me detuvo. Me vi obligada a mirar esos ojos tan parecidos a los míos, pero tan lejanos.


  —Rose, yo... lamento profundamente lo que me pasó.


  —¿Qué estás diciendo? Ciertamente no es tu culpa. —Intenté sonreír pero en realidad tenía ganas de llorar.


  —No estoy hablando de culpa, estoy hablando del hecho de que somos una familia, tú y yo. Los únicos sobrevivientes de nuestra familia y yo… quiero que puedas contar conmigo.


  Tomé sus manos.


  —Lo sé. Recordarás. De todos modos, ya cuento contigo, es bueno que lo sepas. —Sonreí pero él no devolvió el gesto, se quedó con una expresión solemne impresa en el rostro mientras seguía sosteniéndome del brazo.


  —Incluso si no recuerdo de inmediato, quiero aprender a hacerlo. Quiero llegar a conocerte. Ahora. Quiero saber.


  Tal vez fueron sus palabras o las hormonas del embarazo o el tiempo que había pasado sin él. Me arrojé a sus brazos que inmediatamente se abrieron para darme la bienvenida.


  —¡Ay, Michael, cómo te he buscado, cuánto te echaba de menos!


  Su fuerte achuchón, su olor familiar, era todo lo que necesitaba para reconocerlo y sentirme como en casa. Permanecimos abrazados un rato, luego fui yo quien se alejó.


  —¿Quieres ese café, sí o no?


  —Después de ti.


  Me dirigí a la cocina y comencé a manipular la máquina. Lo escuché sentarse en la mesa mientras le daba la espalda.


  —¿Qué dijo el doctor?


  —Me hizo mirar una serie de figuras extrañas y me habló de un intento de hipnosis. El resto en el próximo episodio. ¿Y el tuyo?


  Miré sus ojos verdes y me perdí en ellos guardando para siempre ese momento en mi memoria.


  —Me mostró un punto negro que dice que es mi pequeño y escuché su corazón.


  —Diría que te fue mejor que a mí. —Él sonrió y me contagió. Hubo un breve y reconfortante silencio. Un silencio de esos hermosos, llenos de serenidad.


  —Rose, cuéntame de nosotros.


  —Oh, habría tanto que decir, si tengo que empezar desde que éramos pequeños, te digo que siempre nos peleamos y que durante un buen tiempo te llevaste unas buenas hostias.


  —Te aprovechaste de mi tierna edad.


  —Te recuperaste ampliamente cuando creciste y papá te introdujo en la familia. —Su mirada se volvió seria.


  —¿Qué sucedió?


  —Te volviste un hombre de honor y de repente me convertí en un bien precioso que había que preservar. —Realmente había sido así, todo había sucedido en el espacio de un verano.


  —Continua.


  —Excepto que las cosas entre nosotros siempre han sido un poco anormales. Nunca hemos sido el clásico hermano prepotente que le impide algo a la hermana indefensa. Primero, porque nunca te hubiera dejado… —Me reí con ganas y vi mi relajación reflejada en su rostro—. Además, porque nunca quisiste mandar sobre mí, solo querías protegerme.


  —¿De qué?


  Llené las tazas.


  —De quién, más bien. De los peligros. También de Tony.


  —¿Tu marido?


  —Fue un matrimonio arreglado por nuestros padres. Fuiste el único que no lo quería.


  —¿No quería que te casaras con Tony?


  —No, y si me hubiera tocado un cabello, le habrías cortado los cojones, tú me lo dijiste —me reí.


  —Ah, bueno, me revelas algunos detalles interesantes. Debo haber sido un verdadero gilipollas.


  —¿Por qué?


  —Tony te adora y se arrojaría al fuego por ti.


  Aparté mi mirada, la llevé más allá de la taza y más allá de mi hermano.


  —Una vez estaba segura de ello, ahora ya no lo sé.


  Michael tomó mi mano.


  —Rose, no sé nada sobre nosotros, y mucho menos sobre ti y Tony. Sin embargo, puedo decirte una cosa. Como un extraño, como una persona que no sabe nada de tu historia, veo a un hombre atormentado, que tiene un maldito miedo de perder a la persona más preciosa que tiene en el mundo. Mejor dicho, personas. —Miró mi vientre apenas hinchado.


  Casi me río.


  —¿Y cómo puedes saberlo?


  —No sé, lo siento. Siento que cuando estás presente o cuando habla de ti, es diferente. Es visceral, como si fueras parte de él, como si le pertenecieras de manera indisoluble.


  —¿Me quitas una duda?


  —Adelante —abrió sus brazos.


  —¿Cómo se te ocurrió, cuando me viste inclinada sobre el váter, decir que estaba embarazada?


  Lo pensó por un momento.


  —No sé, fue como si un recuerdo se hubiera desbloqueado, como si verte en esa posición me hiciera entender que solo podía ser por eso.


  —Excelente momento.


  —Se habría enterado tarde o temprano.


  Él estaba en lo correcto.


  Suspiré, le debía una mínima explicación.


  —Sucedieron algunas cosas malas entre nosotros, Michael. Principalmente fue mi culpa, porque no quise confiar en él.


  —También fue mi culpa. Si no hubiese desaparecido y no hubiera perdido la memoria, o tal vez sucedió al revés, habrías tenido en quién apoyarte. No habrías estado sola.


  —No creo que haya sido un paseo por el parque para ti.


  —No, y tampoco ahora lo será. —Yo también lo pensaba, Michael tenía que encontrar su lugar en la familia y no iba a ser fácil. Nunca lo fue en entornos como el nuestro.


  —De todos modos, quería decirte que si en el pasado me opuse a tu matrimonio con Tony, fui un verdadero idiota. —Sentí ganas de sonreír pero vi que hablaba en serio e inmediatamente me puse seria también yo. —No sé qué tipo de persona era antes, Rose, pero ahora no pondría la vida de mi hermana en manos de nadie más.


  ***


  Había pasado la tarde en el jardín, con el sombrero de paja puesto y las rodillas enterradas en los macizos de flores. El intento era el de relajarme con la jardinería en lugar de ir a trabajar. Estaba demasiado desconcentrada para prestar atención a los pacientes. Los primeros malestares del embarazo habían disminuido, me sentía bien en general, al menos en el cuerpo. En cuanto al alma, esa era otra historia. Las palabras de Michael y la actitud de Tony me hicieron darme cuenta de que estaba equivocada. De principio a fin. Pero remediarlo era complicado, si no imposible. Había creado una situación similar a un berenjenal, una vez dentro, salir parecía un desafío.


  Me puse de pie cuando escuché sonar el timbre en la verja. No había servicio, solo éramos mi hermano y yo. En ese momento delicado, no quería que nadie entrara a la casa, no era prudente. Fui al videoportero. Había un coche pequeño en la puerta. Reconocí a la mujer de inmediato.


  ¿Cómo olvidar el cabello sedoso y azabache de Morgan, la secretaria de Tony? El estómago se me retorció casi de dolor.


  Abrí, intrigada por saber qué quería y al mismo tiempo angustiada. Jugaba en casa esta vez, no había razón para que me sintiera nerviosa. Aún así, lo estaba. Debía haber una buena razón para ir hasta ahí y hablar conmigo. Por un momento, mientras su coche avanzaba por el jardín interior, se me ocurrió que podría ser una nueva Diana Fisher. Ahuyenté ese pensamiento de inmediato. Fue por mi falta de confianza que mi matrimonio estuvo a punto de arruinarse. Tenía que mantener la calma. Esperé a Morgan en la puerta principal, sin ninguna intención de dejarla entrar a la casa.


  Bajó del coche. Inmediatamente me di cuenta de que no estaba allí para hacer la guerra. Seguía estando hermosa, pero de una manera diferente a como la había visto las otras veces. No había nada explosivo en ella, parecía de una belleza triste, mortificada, llevaba un par de pantalones y una chaqueta a juego. Sin tacones altos, solo unos mocasines cómodos y a la moda.


  —Buenos días, señora Rizzuto, discúlpeme si vine aquí sin previo aviso. —No hizo ningún intento de extender la mano para saludarme y lo aprecié. Yo tampoco, después de todo no pretendía hacer que se sintiera a gusto.


  —Buenos días, Morgan, debe ser algo urgente. Lo siento si no te hago pasar a la casa, pero como puedes ver, estoy ocupada aquí con la jardinería. —Con mis manos apoyadas en mis caderas, esperé.


  —Oh, es algo muy rápido, no le haré perder el tiempo. Vine a suplicarle.


  Esas palabras me dejaron desconcertada por un momento y pensé que había entendido mal. ¿Suplicarme? Había elegido un término algo fuerte para empezar.


  —¿Qué estás diciendo?


  Ella ignoró mi protesta y fue directamente al grano con sus ojos oscuros plantados orgullosamente en los míos.


  —Le ruego que persuada a su marido para que no me eche. —Me estaba rogando con una dignidad serena que me perturbó.


  —¿Tony quiere despedirte?


  —Me despidió hoy.


  En ese momento reconocí que tenía una sensación que había experimentado muy pocas veces en mi vida. Tras el asombro, la vergüenza. Fui yo quien le pidió a Tony que la echara. Y lo había hecho. No en el momento en que esperaba, pero lo había hecho, actuando exactamente como le había pedido desde el principio. Básicamente había ganado. Entonces, ¿por qué la victoria sabía tan amarga? ¿Por qué no sentí ningún triunfo?


  —Tengo un niño pequeño que mantener, estoy sola, no puedo permitirme perder mi trabajo. —Lo dijo con naturalidad, sin ocultar la necesidad.


  Había echado a la calle a una mujer con un hijo menor de edad. ¿En qué clase de persona me había convertido? Me lamí los labios, repentinamente angustiada. Mi fachada de superioridad comenzó a desmoronarse, dejando espacio a el dolor desnudo y crudo.


  —Morgan, tengo una pregunta un tanto particular que hacerte y por favor responde con sinceridad…


  Porque tu destino puede depender de esto.


  —... ¿quién te contrató?


  Ella me miró con asombro.


  —¿Para el puesto de secretaria? Tuve una entrevista directamente con el señor Rizzuto. —Todas mis esperanzas se evaporaron.


  —Pero no su marido, su hermano mayor, el señor Salvo.


  Mis antenas se pararon, la vaga sospecha estaba confirmada.


  —¿De verdad?


  —Sí, luego no sé qué fue lo que sucedió, pero me asignaron al Sr. Tony.


  Yo sabía lo que había pasado. Era imposible que Tony no me hubiera hablado de contratar a una nueva secretaria. Simplemente porque nunca lo había hecho. Esa perra de Josephine debe haber tomado medidas para hacer trasladar a Morgan por temor a que Salvo pudiera echarle el ojo, con todas las posibles consecuencias de ello. No había otra explicación. Y había hecho que Tony la tomara, para tentarlo. Pero Tony estaba dispuesto a despedirla. Por mi.


  —No te preocupes por el trabajo, Morgan. Intentaré que mi esposo te encuentre un lugar en su oficina. Puede que no seas su secretaria personal, pero no te enviarán a casa.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Y me avergoncé inmensamente de lo que había intentado hacer. Quizás, sin embargo, se me había dado la oportunidad de remediarlo.



  


  Capítulo 29


  


  Rose


  


  No había sido difícil esperar a que Tony regresara, de todos modos no habría podido dormir. Demasiados pensamientos se arremolinaban en mi cabeza y finalmente cada pieza volvía a su lugar. Había cenado con Michael, habíamos hecho que nos llevaran dos pizzas. Estábamos aprovechando para recuperar el tiempo perdido. Él quería saber todo de nosotros y de nuestra familia y yo sentía el corazón hinchado de alegría cada vez que conseguía recomponer una pieza de su vida. Aún no recordaba mucho, pero estaba segura de que al final algo sucedería y sabríamos qué era lo que realmente le había pasado en el último año.


  A las diez nos habíamos dado las buenas noches. Estaba en mi habitación mirando el techo, pensando y esperando que Tony regresara. Sabía que se demoraría en casa de Salvo, tenían que planificar un encuentro para el día siguiente.


  Era un asunto delicado que involucraba a otras familias importantes. No conocía los detalles, últimamente ya no era partícipe de su vida. Pero sabía que sería una reunión difícil. Y difícil, en nuestro mundo, equivalía a peligroso. Hasta tal punto que uno podía salir de casa y no volver jamás. A varios les había pasado. Comencé a sudar frío.


  Cuando escuché que la llave giraba en la puerta principal, mi corazón comenzó a acelerarse. Distinguí con facilidad sus pasos por las escaleras. Tony era silencioso pero podía seguir cada uno de sus movimientos. Abrió la puerta de la habitación y vi un haz de luz que provenía del pasillo. Mantuve los párpados bajos, me sentía paralizada. La puerta se cerró, su paso silencioso atravesó la habitación y llegó al vestidor. Me levanté y fui tras él. ¿Qué quería hacer? ¿Pillarlo por sorpresa? ¿Hablarle? Ni yo lo sabía. Tenía pocos y vagos pensamientos cuando me asomé a la puerta de la cabina del armario y lo vi de espaldas. Se había quitado la chaqueta y estaba en camisa. También la desabotonó y se la sacó. Debajo llevaba el chaleco antibalas. Se me encogió el corazón al verlo. Podría no haber vuelto a mi esa noche, como muchas otras noches. A mí y a nuestro hijo. Bajé instintivamente mi mano a mi vientre. Un nudo se formó en la boca de mi estómago, era una certeza tan grande que me destrozaba. Amaba al hombre que me daba la espalda y lo deseaba con todo mi ser. No podía perder un solo minuto estando enfadada con él, no podía desperdiciar ni un instante de nuestra vida juntos. Era ya un sacrilegio todo lo que había sucedido.


  Un sollozo subió a mi garganta y fue suficiente para hacerlo voltear. Pero no estaba sorprendido.


  —Te escuché cuando te levantaste. —Respondió a mi silenciosa pregunta.


  Tragué y me acerqué. Tomé su rostro en mis manos.


  —Te eché de menos, Tony —fueron las únicas palabras que vinieron a mi mente y a mis labios.


  Me miró con esos ojos oscuros que tanto amaba, nublados por un deseo lleno de tormento. Nunca había indecisión en esa mirada, siempre había una solidez y una seguridad que para mí lo eran todo. Parpadeó y respiró profundamente.


  —Te echo de menos, Rose, cada segundo que estoy sin ti, te echo de menos como al aire. 


  Al diablo el rencor, el despecho, los errores cometidos, al diablo todo. Lo quería, con todo mi ser.


  Con su rostro entre mis manos, lo alenté a bajar a mi cuello, casi con fuerza, y tomé sus labios. La boca de Tony se acercó con devoción, como si saboreara algo precioso y desconocido. Pero después de la primera probada, el beso se volvió exigente y fuerte.


  —¿Me quieres, Rose, tú me quieres? —La pregunta salió como un gemido de dolor cuando hundió su boca en mi cuello. Su voz salió amortiguada por sus ávidos besos. ¿Si lo quería? Dios, sí que lo quería, con todo mi ser. Su arrogancia, su forma de intimidar, su instinto protector, quería todo de él en mi vida y no tenía intención de privarme nunca más de ello. Me había equivocado en todos los frentes, o casi, había creado obstáculos inexistentes. El único enemigo de mi matrimonio, hasta ese momento, había sido yo.


  —Te quiero —gruñí incapaz de decir nada más, mientras le ofrecía mi cuello y todo lo que quería. Me levantó tomándome en brazos y llevándome a nuestra cama.


   


   


  Capítulo 30


  


  Rose


  


  Tony había desaparecido con las primeras luces del alba dejándome sola. Lo había oído y me había dado la vuelta en la cama. Me había besado largamente antes de irse, prometiéndome que esa noche volvería conmigo. Sabía que no dependía de él y que era una promesa que no estaba seguro de poder cumplir. Esa certeza era un nudo en mi estómago que me habría matado. Ya lo sabía.


  No había hablado de la visita de Morgan, no había querido estropear nuestro momento . Sabía lo que había hecho y eso era suficiente. Me ocuparía luego de hacer que de alguna manera se reintegrara al trabajo. Era una promesa que le había hecho a ella y a mí misma y la habría cumplido a toda costa. Dados los dos grandes errores que cometí, no me habría sorprendido de haberme equivocado también con Josephine. Si ella quería dormir con Tony, no significaba que lo contrario también fuera cierto. Empezaba a atesorar experiencias pasadas y a entender que tenía que confiar en él.


  No podía quedarme todo el día pensando, sería insoportable. Ir al centro de logopedia no era una opción, no hubiese tenido la concentración necesaria para dedicarme ni a un solo paciente. Podía ir a visitar a esas pestes que Tony tenía por sobrinos, me ayudaría a pasar el tiempo y la noche, cuando podría volver a abrazarlo, llegaría más rápidamente de ese modo. Nunca me había acostumbrado a sus peligrosas misiones y nunca lo haría. Raramente sucedía. Una persona del calibre de Tony recibía amigos y enemigos en un ambiente sobre el que ciertamente tenía ventajas. Y, si no era en la casa, como máximo podía tratarse de su oficina. Su fortaleza, el lugar donde podía estar protegido al máximo por sus hombres. Pero no esta vez, esta vez estaría expuesto al peligro, la reunión había sido organizada por la familia Piscopo en su finca en las afueras de Chicago. Eso fue todo lo que me dijo. No podía estar tranquila para nada.


  Tomé mi auto. No tenía la costumbre de ir con Roberto y además él estaba con Tony ese día, algo mucho más útil que custodiarme a mí. Le había pedido a mi hermano que me acompañara, no me gustaba la idea de dejarlo solo en casa. Michael había respondido levantando la cabeza de la almohada, medio dormido. Se quedaría en la cama sin sacar su nariz de la casa durante todo el día. Por un momento estuve tentada de quedarme con él, pero no podía. Habría equivalido a macerarse en la preocupación todo el tiempo. Tan pronto como cerré la puerta de su habitación, lo escuché comenzar a roncar nuevamente. No sería capaz de esperar que despertara; todo ese tiempo sin hacer nada, todo ese tiempo a disposición para pensar… no lo conseguiría. Si Michael me había asegurado que estaría encerrado en casa lejos de los peligros, no tenía motivos para creer que no sería así.


  Conduje hasta el centro para buscar algunos juguetes para los niños y llegué a Beverly.


  Me recibió Carmela, la gobernanta, como siempre feliz de verme. 


  —Pase, señora Rose, ¿a qué debemos esta visita? ¿A quién le llamo? —Carmela insistía en no tutearme. Si hubiese sabido del embarazo me habría cubierto aún más de atenciones, pero no estaba al tanto, así como nadie de la familia lo estaba. Le correspondía a Tony decírselo a los suyos.


  —Vine por los niños.


  No hubo necesidad de llamarlos porque Vincent, Carmelo y el pequeño Tony habían escuchado el timbre y estaban corriendo escaleras abajo. Los tres eran un terremoto, un concentrado de energía y confusión.


  —¡Tía! ¡Tía Rose! —Se arrojaron a mis brazos saltando y tratando de treparse por mis piernas. Me las arreglé para mantenerlos a raya con los regalos que les había llevado al tiempo que su niñera avanzaba intentando calmarlos un poco.


  Mientras disfrutaba el asalto juguetón de los niños, un grito llegó desde arriba.


  —¿Qué pasa?


  Carmela respondió, girando el plumero en sus manos. Tenía una expresión bastante complacida. 


  —Alguien está haciendo las maletas. 


  —¿Quién?


  —¿Adivina? —Su rostro no estaba para nada acongojado. Otro grito dio la confirmación a mi sospecha. Pocos instantes después, Josephine bajaba la majestuosa escalera de la casa. Arrastraba con dificultad una pesada maleta oscilando sobre un par de vertiginosos tacones aguja. Estaba furiosa, su expresión lo dejaba ver claramente, sus cejas estaban tan arqueadas que parecía una caricatura. En el último escalón se encontró con mi mirada y el dique se rompió.


  —Tú… —me señaló con su dedo índice, furiosa.


  —¡Te casaste con un verdadero imbécil pero yo, a los que son como él, los uso y los tiro!


  No me tomó mucho tiempo sumar dos y dos. No sabía qué había sucedido pero fácilmente podía imaginarlo. Debería haber tenido más confianza en Tony desde el principio.


  Una sonrisa de pura satisfacción apareció en mi cara.


  —Déjame imaginar. ¿Acaso Salvo te echó de casa?


  Se puso roja, casi morada.


  —¿Quizás porque Tony le hizo leer esos mensajes de puta que le enviabas?


  Recordé a los niños.


  —Cubríos las orejas. —Pero estaban demasiado atrapados en sus nuevos juegos y no nos prestaban atención a nosotras. Redoblé la apuesta—. Aquí la única imbécil fuiste tú. ¿Qué pensabas, que en esta familia todos eran fáciles como tú? Entonces no entendiste las reglas, mi querida, aquí no hay lugar para ti.


  En ese momento, Salvo bajó las escaleras y fue el factor determinante que convenció a Jo de correr hacia la puerta principal. Debían haber agotado los temas de discusión hacía tiempo. Jo se fue sin decir nada más. Golpeó el portón mientras Salvo pasaba a mi lado para ir a la cocina.


  —Hola —lo saludé seráfica. Tenía dentro de mí la serenidad del vencedor.


  —Hola —respondió malhumorado. ¿Cómo culparlo?


  En ese momento me dio un poco de pena. Era un hombre de mediana edad, fuera de forma, con menos cabello que cuando lo conocí, que quería vestirse como un joven pero que demostraba haber superado ampliamente los cincuenta años. Podría haber hundido el cuchillo en la herida. Salvo tenía cara de perro apaleado. Era el mejor momento, si hubiese querido. En realidad deseaba fervientemente darle de puñetazos por haber contribuido a poner en crisis mi matrimonio. Pero no podía atribuirle culpas que no tenía. Salvo se había preocupado por su relación. Había puesto en peligro la mía, pero no podía matarlo por eso. Una buena bofetada, sin embargo, me hubiese gustado dársela, a pesar de todo.


  En lugar de ello, opté por la diplomacia. Después de todo, tenía algo más en mente.


  —¿Cómo va su reunión? —No había necesidad de que añadiera nada más, ambos sabíamos de quién estaba hablando.


  —¿Él te lo dijo? —Lo perdoné porque no había odio en sus palabras. Solo había sincero estupor. Salvo nunca había obstaculizado mi presencia en la familia, no tenía motivos para creer que desaprobaba que Tony confiara en mí.


  —No pongas esa cara, en los últimos tiempos no habéis sido la pareja más feliz del mundo. —Abrió sus brazos. Era obvio, debía haber estado ante los ojos de todos.


  —De todos modos, Tony sabe lo que hace, tendrías que saberlo. Los Piscopo lo respetarán, también respetarán el rol que tiene. Volverá a casa. —Fueron esas tres palabras las que me hicieron perdonar la mala pasada que me había jugado. Había puesto a una mujer como Morgan junto a mi marido, pero él debía haber sido forzado por su mujer. Jo debe haberlo acorralado. Lo demás lo había hecho yo con mi imaginación. Cuando había habido un peligro real, Tony lo había denunciado. Había dejado a Jo a la altura del betún sin dudarlo, echando por la borda la relación de su hermano. No podía pedir un marido mejor. Lo único que quería en ese momento era que volviera a casa, sano y salvo.


  



  


  Capítulo 31


  


  Rose


  


  El día parecía interminable. Había almorzado con los niños y Carmela en Beverly. Salvo no se había unido a nosotros, tenía un asunto urgente. No me importó demasiado. Necesitaba algo de distracción y con él junto a mí solo habría pensado en Tony y en el peligro en el que se encontraba. En cambio, con las travesuras de los niños, el tiempo del almuerzo había pasado volando. 


  Pero había terminado. Y todavía tenía que enfrentar toda la tarde.


  No quería saber nada con estar sola en casa. Tenía que mantenerme ocupada de alguna manera. Iría a Kenwood, a la villa de mi padre. Tuve que dejarla a toda velocidad varias noches atrás. Había cogido casi todo, pero había algo de ropa que quería llevarme a casa. Podía ser una buena manera de pasar el tiempo. Me subí a mi auto y llegué en poco menos de veinte minutos.


  Siempre tenía las llaves conmigo y abrí sin problemas. Una vez más me encontraba sola en la casa de mi padre, esa que había sido mi casa durante toda una vida. Los muebles de abajo estaban cubiertos por sábanas, al menos los de la sala de estar, tal como los habíamos dejado. Subí al piso de arriba, directo a mi antigua habitación. Solo cuando llegué a mitad de las escaleras me di cuenta que algo no iba bien. No estaba sola. Los ruidos provenían de arriba. 


  Mi corazón comenzó a latir muy rápido en mi pecho. Tenía que dar media vuelta e irme. Era la decisión más prudente. Estaba sola y a quienquiera que estuviera en casa, no le tomaría mucho tener ventaja sobre mí. Tal vez era un ladrón. ¿Quién podría haber venido en mi ayuda? Ciertamente no Tony, que seguía reunido con los Piscopo. No Michael. No Roberto, no había ninguna custodia conmigo ese día. Sudaba frío. Pero no quería irme. La verdad era que la parte batalladora de mí deseaba con todas fuerzas ver quién se había atrevido a profanar la casa de mi familia. La rabia superó al miedo y seguí subiendo, más cauta y silenciosa. Agarré una pequeña estatua de hierro, un viejo chino, colocada en el alféizar de la ventana de las escaleras. Era mejor que nada para defenderse.


  Un chirrido repentino hizo que me sobresaltara, como de un mueble que es movido. Quienquiera que estuviera allí, no tenía reparos en hacer ruido. Era extraño. O pensaba que estaba solo en casa o simplemente le importaba un pimiento. Avancé, arrepintiéndome con cada paso y apretando fuerte la estatuilla en mi mano.


  Los ruidos procedían del fondo, de la que una vez había sido la habitación de mi hermano. Tragando el miedo continué avanzando. Superé varias puertas. Provenían de la habitación de Michael, estaba segura ahora. Las alfombras en el suelo atenuaban mis pasos, mi corazón era un tambor enloquecido en mi pecho.


  La puerta del dormitorio de Michael estaba entreabierta. En el momento en el que apenas la empujé, relacioné los ruidos a los gemidos. Eran gemidos los que escuchaba. Podía significar solo una cosa…


  Por el resquicio de la puerta vi claramente la cama matrimonial y sobre ella precisamente a él. De hecho, Michael estaba debajo, tumbado y completamente desnudo. Arriba estaba Mary, cubierta con nada y cabalgándolo. No podría haber definido de otra manera ese movimiento. Vi la espalda cándida como la leche ondear a un ritmo hipnótico. Mis brazos se aflojaron y mi bolso cayó al suelo. A pesar de la alfombra, produjo un ruido sordo imposible de ignorar.


  Todo sucedió al mismo tiempo.


  Mary se volvió y gritó.


  Mi hermano se sentó con Mary en su regazo.


  Puse una mano frente a mi boca.


  —Rose, mierda…


  Cerré la puerta, rogando que mi mente borrara esa escena para siempre. Pero el daño ya estaba hecho. Apoyé mi espalda contra la pared del pasillo. Pocos segundos y algo de trasiego después, mi hermano apareció en la puerta con la sábana envuelta en su cintura.


  —Rose…


  Levanté las manos.


  —Está bien. Es decir, es vergonzoso, mucho, pero está bien.


  —Lo siento, no pensé que alguien vendría. Que tú vendrías.


  —Mejor yo que otra persona. ¿El plan no preveía que te quedaras en casa? ¿A salvo? ¿Todo el día?


  —No puedo esconderme para siempre. Y además… —pasó una mano por su cabello del color del grano. Estaba despeinado. Sus ojos verdes brillaban con una malicia que conocía bien.


  —¿Te habló de lo que sucedió antes? —Lo dije así, brutalmente, señalando con mi barbilla la habitación en la que estaba encerrada Mary.


  —Sí. Pero no hubo necesidad. Apenas la besé, la recordé.


  Me quedé sin aliento. Mis ojos se humedecieron.


  —¿De verdad? Estoy tan feliz…


  Michael agarró mis muñecas interrumpiéndome y luego me miró directo a los ojos.


  —El día de tu boda tenías un ramo de rododendros y cuando el sacerdote os declaró a ti y a Tony marido y mujer, tenías la cara de quien quería usarlo a modo de martillo en la cabeza del cura, hasta hacer que se desmayara. Cuando me acerqué a ti luego de la ceremonia estaba furioso, pero me dijiste que la familia era lo primero. Me pediste que no menospreciara el sacrificio de tu matrimonio y en ese momento me juré a mí mismo que nunca lo haría.


  Contuve la respiración mientras pronunciaba esas palabras, como si de alguna absurda manera hubiese podido interrumpir su recuerdo, si tan solo hubiera respirado.


  Me lancé a sus brazos.


  —Oh, Michael, entonces te acuerdas de mí.


  —Cariño, ahora sí. —Me abrazó tan fuerte que casi me hizo daño, pero no importaba. Nada importaba en ese momento porque mi hermano finalmente había regresado. A mí. Me aparté y lo miré a esos ojos de un verde penetrante.


  —Te eché tanto de menos. —Lloré sin avergonzarme. Porque era cierto.


  —Nunca me iré de nuevo, Rose.


  —Recuerdas también…


  —Todavía no, pero estoy seguro de que ese momento también llegará. —Su mirada se volvió dura y no supe si me estaba diciendo la verdad o si había cosas que quería guardar para sí mismo. Solo sabía que la ingenuidad y el desconcierto que había habido hasta ese momento habían dado paso a la mirada determinada que conocía. Era un Mancini, estábamos hechos de la misma madera, nada podría haberlo doblado.


  —¿Y ella? —Señalé el dormitorio con mi barbilla.


  —Me ha echado una mano.


  —Entiendo. —No pregunté más, a pesar de que tenía todas las preguntas en la punta de la lengua. Atrás quedaron los días en que Tony habría tenido un medio infarto al descubrir que su hermana pequeña también tenía una vida sexual. Con mi hermano. Habían sucedido demasiadas cosas para continuar oponiéndose.


  —¿Y ahora?


  Sus ojos brillaron.


  —Ahora estoy esperando que llegue ese imbécil de tu marido para planificar con él una estrategia.


   


  


  


  


  


  Capítulo 32


  


  Rose


  


  De irme a la cama ni hablar. La simple idea de estar ahí tendida mirando el techo con el oído aguzado al menor ruido me daba pánico. Había decidido sentarme en el pórtico delantero de la casa, en los escalones. Esperaría allí el regreso de Tony y sería el regreso más hermoso de mi vida.


  Siempre había tenido todo bajo mis narices y no le había dado la importancia adecuada. Era hora de despertar del entumecimiento en el que me habían hecho caer los celos. Estaba cegada. No le había dado a nuestro amor ninguna posibilidad. Me había perdido detrás de la desaparición de Michael y poco a poco me había marchitado, por dentro y por fuera. Pero no tenía intención de dejar que eso continuara sucediendo. Se lo debía a la vida que estaba creciendo dentro de mí, se lo debía a Tony.


  Me puse de pie.


  El sonido de la verja, el motor de un coche. Dos faros que subieron por el camino de entrada.


  Reconocí la silueta del sedán de Tony, el que conducía Roberto.


  Mi corazón comenzó a latir rápido. El coche se detuvo, la puerta se abrió. Tony salió de él y se irguió en toda su altura. Murmuré una oración de agradecimiento porque estaba vivo. Le dijo algo a Roberto y le hizo un gesto a modo de saludo. Luego el coche retrocedió.


  Cuando todo volvió a estar oscuro, di un paso hacia delante. Mi garganta no quería dejar salir sonido alguno, estaba completamente bloqueda. El susurro que produje al levantarme y el crujido del escalón lo alarmaron. Claramente vi a Tony meter la mano dentro de su chaqueta buscando algo que estaba segura era un arma.


  —Soy yo —grazné.


  —Dios, Rose. —Sacó la mano de su chaqueta y vino hacia mí.


  —Sabes que es peligroso tomarme por sorpresa.


  Al decirlo me abrazó, con ambos brazos, y sentí que estaba en casa. Finalmente. De nuevo.


  Tony sabía a sudor y cansancio y un poco a la loción para después de afeitar de la mañana. Su rostro ya no era suave, sus ojos estaban cansados.


  —¿Qué haces despierta a esta hora?


  Mis ojos se deshicieron en lágrimas.


  —Te esperaba.


  —Oye, ¿qué pasa?


  —Que soy una estúpida, es el embarazo que me hace una tonta. —Me abracé a él, no quería volver a soltarlo.


  —No te hace una tonta, te hace perfecta. Para mí.


  Tenía que hablarle de tantas cosas, de Michael que había recuperado la memoria, de Jo que había sido echada de casa, de Morgan a la que definitivamente tenía que contratar de nuevo, porque no podíamos dejarla en medio de la calle con un hijo que criar. Sin embargo, no dije nada. Habría tiempo para todo, pero no en ese momento.


  Sus labios bajaron sobre los míos, suaves y dulces. Deslicé mis manos por su cabello, que se enredaron en esos rizos que amaba, y su beso se volvió rudo y posesivo.


  —Tengo tantas cosas para decirte —murmuré en sus labios.


  —¿De verdad? —Chupó mi labio inferior y luego se arrodilló frente a mí. Pasó sus manos por mi vientre en un gesto que era dulce y posesivo al mismo tiempo.


  —Hola, mi amor. —Me estremecí. Luego depositó un beso a la altura de mi ombligo.


  Era la primera vez que se dirigía directamente a nuestro bebé. Era un nuevo comienzo, estaba segura de ello.


  Levantó su mirada. A la luz de la luna, sus ojos de obsidiana parecían resplandecer. Me miraban llenos de adoración, respeto y pasión, una pasión ardiente que lo consumía. La reconocí porque era la misma que ardía dentro de mí.


  —Juramos que sería para siempre.


  —Para siempre —respondí. Y supe con certeza que realmente sería así.


  


  



  Epílogo


  


  Tony


  No podría sentirme mejor. Sentado detrás del sillón del escritorio del estudio de mi casa en Lincoln Park, con mi esposa en mi regazo. Su vientre comenzaba a dejarse ver, poco, pero se hacía notar. ¿Cómo pude haber pensado alguna vez que podría posponer ese momento? No podía imaginar una forma distinta de conciliar el sueño por las noches, que no fuera abrazarla contra mí, con mis manos en su vientre, protegiendo a mi hijo, acariciarla y sentir su cuerpo suave contra el mío duro. Era el paraíso de la mente y el alma. Habría trabajado duro para mantener los equilibrios y encontrar mediaciones con las otras familias. Pero también habría castigado y golpeado a todo aquel que tuviera intenciones de poner en peligro lo que yo tenía. Mi esposa y mi hijo. Mi mundo.


  Rose me pidió que reincorporara a Morgan en el trabajo y así lo había hecho. Mi hermano había archivado su historia con Jo sin ninguna consecuencia y ahora Morgan era su asistente. Las piezas del rompecabezas encajaban a la perfección. La novedad más importante era que yo había relevado a Salvo en la conducción de la familia. Fue a su pedido y acepté. Me sentía preparado para ese papel desde siempre. No tenía miedo. No por mí, al menos.


  —Está retrasado.


  —Tendrá una buena razón. —La mano de Rose se posó en mi mejilla y tuvo el mismo efecto de siempre. Terapéutico, calmante y excitante al mismo tiempo. El embarazo la estaba volviendo más suave y seductora que nunca a mis ojos. La amaba.


  —Lo espero por él. —Tomé sus dedos y los llevé a mi boca. Para besarlos. Su sonrisa se volvió brillante y eso fue todo lo que necesité para calmar mi estado de ánimo. Podía haber la oscuridad más profunda dentro de mi alma, pero cuando Rose estaba conmigo, traía luz, una luz que barría las tinieblas en las que estaba empapado.


  —Por supuesto, dijo que estaría aquí a las seis, seguramente tuvo un contratiempo.


  Estaba seguro que su contratiempo era un buen polvo. Solo esperaba que no se estuviera divirtiendo con Mary o quizás había dejado de esperarlo. No lo sabía ni siquiera yo. Mi hermana ahora vivía por su cuenta, había encontrado un piso en el centro y buscaba un trabajo. Parecía que su vida finalmente había dado un giro para mejor, pero todavía no estaba completamente tranquilo. Si Michael Mancini era parte de sus días o de sus noches, aún no lo sabía con certeza pero pronto lo descubriría. Me habría bastado lanzarle a Roberto un par de días para descubrirlo. Pero no era mi prioridad en ese momento, había otra cosa en la que pensar.


  Rose bajó con sus labios sobre mí. La mejor manera de calmarme.


  Puse una mano en su vientre. La amaba.


  Un enérgico golpe en la puerta nos interrumpió. El rostro de Michael se asomó.


  —¿Se puede?


  El hermano de Rose había recuperado esa cara que apetecía abofetear. Había ganado peso, músculos obviamente, y casi había vuelto a ser el que era antes. Excepto por el cabello que ya no llevaba largo, sino rasurado prácticamente a cero. Y excepto por el temperamento. Había un lado oscuro en él, algo que todavía no había podido descifrar bien.


  —¿Es con esos métodos que dejaste embarazada a mi hermana? —Insolente como siempre, con esa risita de “dame un puñetazo en el rostro que lo estoy esperando”.


  —Si tienes curiosidad de mis métodos podría dejarte probar.


  —Basta, Michael, entra. —Rose se puso más cómoda sobre mí cuando su hermano se hundió en la silla frente a nosotros. Desde que había vuelto ya no llevaba trajes elegantes, vestía mucho más deportivo y se veía mucho más joven. Además de mucho más peligroso. Tenía una mirada tan alucinada que brillaba en el fondo de esos ojos verdes, algo letal. Todavía no sabíamos qué le había ocurrido en el año que había pasado lejos de casa, pero lo que hubiera sido, había dejado huellas.


  —¿Cómo ha ido?


  —He hablado con mis hombres. Estoy listo para recuperarlo todo. Todo. —Respiró hondo y me miró fijamente a los ojos. Sabía que ese momento llegaría. Michael Mancini estaba a punto de recuperar su negocio y era justo así. El hermano de Rose era mi único verdadero aliado. Las otras familias podían haberme tenido miedo, pero la lealtad de la sangre era una cuestión totalmente diferente.


  —Bien. —Estiré la mano hacia el vaso medio lleno que tenía sobre el escritorio y lo llevé a mis labios.


  —¿Qué pasa con lo demás?


  Michael llevó la palma abierta a su cabeza, acariciando la parte rasurada.


  —Estoy trabajando en ello con el loquero.


  —¿Qué dice el doctor? —Rose estaba preocupada pero yo ya conocía la respuesta. Muchos progresos sobre la familia y las personas, pero un gran agujero negro sobre su desparición y el año que pasó lejos de casa.


  —Que tarde o temprano recordaré todo.


  No fue lo que dijo, sino la forma en la que lo dijo, lo que encendió la campana de alarma en mi cabeza. Y esa campana no se equivocaba nunca. Jamás.


  —Bien, es una excelente noticia. —Rose estaba feliz y llena de esperanza. Podía engañarla a ella, pero no a mí. En esos ojos verdes podía ver una luz hecha de conciencia y deseo de venganza.


  —Entonces, hagamos un brindis. —Rose alzó su vaso de jugo de manzana, yo el mío y Michael se puso de pie para servirse. Cuando él también levantó el vaso, lo miré directo a sus ojos—. Por tu regreso, Michael.


  —Por mi regreso —respondió y bebió de un trago el contenido de su copa.
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